
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  EL CRIMEN


  El coronel Abubakar Nupe, del Ejército Federal de Nigeria, de pie al lado su «jeep», que conducía un soldado negro, contemplaba con expresión impasible los restos humeantes del pequeño poblado ibo que sus fuerzas acababan de conquistar, en la región central del secesionista Estado de Biafra.


  La conquista, realizada al asalto y casi por sorpresa, había sido fácil para los batallones de choque del Ejército Federal a las órdenes de Nupe. Sólo un reducido destacamento de las fuerzas armadas biafreñas defendía la empalizada de troncos que rodeaba las humildes chozas con tejados de hojas, situadas en aquel amplio claro de la selva, donde los nativos se dedicaban a pequeños cultivos y, especialmente, a la caza, su más importante medio de subsistencia.


  De hecho, el poblado ibo se hallaba a retaguardia de la que se había considerado hasta entonces principal línea defensiva biafreña en el sector, rota al amanecer de aquel mismo día por el ataque en punta de flecha de los hombres del coronel Abubakar Nupe, aparecidos de improviso y a los que luego había resultado sumamente fácil profundizar hasta el claro, a través de la espesura, cruzada por unos pocos caminos que apenas permitían el paso de los «jeeps» y los camiones.


  Las fuerzas biafreñas se habían batido con el valor de la desesperación, y la prueba de ello estaba en los numerosos cadáveres que habían quedado sobre el terreno, entremezclados con algunos de los atacantes.


  Los biafreños —ibos en su mayoría— resistían hasta la última posibilidad en aquella guerra cruel, tanto por el afán secesionista que les llevaba a la lucha como por el conocimiento previo de la suerte terrible que les esperaría si, agotadas sus posibilidades de combatir, decidían rendirse y entregarse al enemigo.


  Las órdenes de Abubakar Nupe a este respecto, eran tajantes y demostrativas de la dureza que presidía la contienda:


  —¡No quiero prisioneros!


  Tampoco los querían los ibos, faltos de lo más esencial, y completamente incapaces de alimentar a su población —catorce millones de seres humanos al empezar la guerra—, apretada en un territorio que se estrechaba cada vez más, a medida que las tropas federales iban avanzando por el mismo. Los 76 000 kilómetros cuadrados que tenía inicialmente el Estado de Biafra se habían reducido casi a la mitad; y sus habitantes, cuyas bajas se calculaban en un promedio de tres mil diarias sólo por el hambre —sin contar a los que caían en la terrible lucha—, estaban marchando por el mismo camino de reducción.


  Abubakar Nupe, dentro de sus posibilidades, contribuía al genocidio. Le gustaba matar. Por su sangre mezclada circulaban ancestrales instintos de lucha, de conquista y de dominio, legados por remotos antepasados norteafricanos que, procedentes sin duda de la región del Gran Atlas, llegaron a la Mauritania tras cruzar el inmenso Sahara y allí, descendiendo por el Níger, fanatizados por el espíritu del Islam, se mestizaron con las tribus bantúes de la enorme región, al apoderarse de sus mujeres, y les dejaron, a cambio, su combatividad y su religión musulmana.


  Todavía en la actualidad, los sultanatos mahometanos del Norte de Nigeria, sometidos más o menos voluntariamente al Gobierno Federal —baste recordar algunas sublevaciones anteriores y menos cruentas que la de Biafra—, son una prueba evidente de la gran mezcla realizada a lo largo de siglos, desde mucho antes de la presencia de los europeos en el territorio.


  Abubakar Nupe era un nigeriano del Norte. Había nacido en el antiguo sultanato de Kano, aunque gran parte de su vida —salvo unos breves años en Europa— había transcurrido en Lagos, la capital nigeriana, en el Sur del país.


  Tenía treinta y ocho años. Era alto y robusto y su tez, muy oscura aunque no propiamente negra, de labios ligeramente abultados pero sin el prognatismo característico de otras razas ubicadas más al sur del continente africano, presentaba todas las características del mestizaje.


  Sus ojos, grandes y negros, tenían siempre un mirar acerado y cruel; cortante, como un alfanje árabe. Y el espeso bigote que recubría su labio superior, acompañado ahora de la barba, corta pero descuidada, contribuía a dar al rostro del coronel un aspecto, más que terrible, amedrentador.


  Sus soldados, después de irrumpir en el claro y aniquilar la resistencia del destacamento biafreño que trataba de defender la empalizada —destacamento del que no quedó nadie con vida—, habían asaltado el poblado, iniciando el saqueo y la destrucción del mismo.


  Del poblado y de sus habitantes.


  Había, en realidad, muy poco que saquear en un lugar tan mísero, perteneciente a un seudo Estado en el que faltaba hasta lo más elemental. Pero el poblado contenía el trofeo que siempre ha ambicionado la soldadesca, y del que se ha apoderado cuando no ha sido controlada por unos mandos conscientes y con disciplina de hierro, imprescindible en tales circunstancias: mujeres jóvenes y aterrorizadas, que trataban en vano de escapar a las garras del invasor, internándose en la espesura, para ir a refugiarse en poblados más a la retaguardia de la zona de lucha.


  Sus gritos se oían claramente, aunque mezclados con los últimos ramalazos de las armas automáticas, cuyas balas no cortaban ya ningún tipo de resistencia, sino que se hundían en los cuerpos heridos y moribundos para acabar con ellos definitivamente.


  —¡No quiero prisioneros!


  La orden escalofriante de Abubakar Nupe seguía en pie. Contraviniendo, incluso, las disposiciones del Gobierno Federal y del Alto Mando del Ejército, ya que estos organismos no aspiraban a la destrucción del pueblo ibo sino, simplemente, a la sumisión de los dirigentes biafreños a la autoridad que se consideraba legítima para todo el territorio nigeriano.


  Pero al coronel Nupe éste le importaba muy poco. Como jefe de una unidad de choque, que se había apuntado interesantes victorias en aquella guerra, gozaba de una autonomía de acción de la que, salvo en casos muy apurados, nadie le pedía la menor cuenta.


  La bandera nigeriana (colores verde-blanco-verde) sustituía ya a la de Biafra (rojo-negro-verde con un sol naciente en el centro) en las ruinas del que había sido poblado ibo. Los disparos habían cesado definitivamente.


  Dos oficiales se acercaron al coronel.


  —¿Qué hacemos con los periodistas, señor? —preguntó uno de ellos—. ¿Podemos autorizar que se aproximen?


  —Temo que no habrá más remedio —contestó Nupe. Hablaba un inglés asombrosamente correcto, al contrario de sus subordinados que empleaban el lenguaje deformado por los dialectos indígenas. Añadió—: Están acreditados y no les podemos impedir que vean el poblado. ¡Pero prohíbo terminantemente que empleen cámaras fotográficas! ¡Qué escriban lo que quieran, pero que no fotografíen nada!


  —Sí, señor.


  Los periodistas, de diversos países, ocupaban un par de «jeeps» y estaban situados, esperando, a retaguardia de las fuerzas que habían intervenido en la toma y destrucción de la aldea. Nupe no les había permitido aproximarse durante el curso de la operación, pero ahora, aun a pesar suyo, tenía que autorizarlo.


  El permiso fue comunicado y los vehículos rodaron a través de la espesura, hasta el claro donde humeaban las ruinas.


  Nupe hizo observar:


  —No quiero nada con ellos. Tienen derecho a mirar y a escribir, pero yo no estoy obligado a contestar. Ninguna pregunta.


  Fueron los oficiales subalternos los que se encargaron de atender a los representantes de la prensa internacional, explicando algunos pormenores de la operación.


  El terreno estaba lleno de cadáveres. Y, entre ellos, se veían algunos hombres de raza blanca, aunque vestidos con el uniforme empleado por las fuerzas biafreñas.


  —Mercenarios —indicó, escuetamente, uno de los oficiales negros—. No estamos obligados a respetarles.


  —¿Y el hospital? —le preguntaron—. Está convertido en un montón de cenizas.


  —Consecuencias de la lucha. Tal vez lo han incendiado los propios rebeldes para desprestigiarnos.


  —Pero… el personal médico… ¿Dónde está?


  —No tenemos idea. No hemos encontrado a nadie.


  Quizá huyeron todos al ver que la resistencia era inútil. En cualquier caso, no nos incumbe buscarles.


  Todas las respuestas resultaban muy vagas. Fue el joven Jérôme Levasseur, de «Le Monde», de París, quien halló por su cuenta la respuesta adecuada, al reconocer a uno de los supuestos mercenarios blancos. Un cadáver, entre otros, que vestía, incluso forzadamente, el uniforme biafreño.


  El corresponsal francés se estremeció.


  —Pero si es… ¡el doctor Arnauld, de París! ¡Le saludé en Alejandría hace apenas dos meses! —murmuró, muy bajo, mientras su rostro cambiaba de color. Miró a los cadáveres inmediatos—. ¡Y esos dos eran sus ayudantes, les recuerdo, aunque desconozco sus nombres! ¡Pero iban con él! ¡Oh, Dios… les han uniformado para asesinarles!


  No se advirtió la palidez del joven o, en todo caso, fue atribuida a lo terrible de la situación. Tampoco nadie llegó a oír bien sus palabras.


  Sin embargo, dos días más tarde, el rotativo parisiense del que era corresponsal Jérôme Levasseur publicaba una crónica de Nigeria, procedente de Lagos, que tuvo gran repercusión en todo el mundo occidental y que dejaba muy mal parados al coronel Nupe y a las autoridades nigerianas que combatían el secesionismo biafreño. Se hablaba de crímenes de guerra, de crímenes contra la humanidad y se pedía la intervención de los Organismos mundiales para que investigaran la verdad y, también, el castigo de los culpables.


  Abubakar Nupe fue llamado a Lagos. Tuvo que abandonar el curso de las operaciones para comparecer ante sus superiores, quienes le mostraron el periódico y le exigieron explicaciones concretas, amenazándole con una destitución fulminante y hasta con un castigo ejemplar, para calmar las voces que pedían justicia.


  Nupe se defendió como pudo, poniendo por encima de todo su amor a la unidad de Nigeria y su fidelidad a las autoridades y mandos federales. Solicitó, casi suplicó, que se le permitiera combatir en frentes aún más duros, para demostrar que sus palabras no eran vanas.


  El Mando nigeriano sacó la conclusión de que el coronel estaba arrepentido de su anterior conducta y, tras hacerle prometer que no se repetirían casos como el denunciado por el periódico francés, le autorizaron para volver a la lucha. Posiblemente, la necesidad que tenía Nigeria en aquellos momentos de jefes militares capaces de llevar la guerra a buen término contribuyó a la decisión del Alto Mando.


  —¿Dónde quiere ser trasladado? —le preguntaron.


  —A la región de Bukawu, si no hay nada que lo impida.


  —Concedido —fue la respuesta—. Vuelva a su unidad, reagrúpela y póngase en marcha inmediatamente.


  —Gracias, señores.


  La región de Bukawu, inmediata a la capital biafreña, Enugu, era realmente donde las fuerzas de choque, como las que mandaba el coronel Nupe, podían resultar más eficaces y de mayor utilidad.


  —Si se hace matar allí —se dijeron entre sí los componentes del Alto Mando—, nos evitará más de un quebradero de cabeza.


  No vieron la maliciosa sonrisa de Abubakar Nupe, mientras abandonaba la estancia y el Puesto de Mando. Ni pudieron oír las palabras que murmuraba:


  —Bukawu… ¡La región donde actúa el doctor Jitschrreiber! ¡Le encontraré por fin!

  


  Ni la música, ni el ambiente ni la decoración tenían nada que ver con el nombre —«Amasis»— que recordaba a un antiguo faraón y que había sido puesto, caprichosamente, a aquel club nocturno de El Cairo.


  Tampoco, cualquier persona que hubiese sido trasladada allí repentinamente, habría sospechado que se encontraba en la capital egipcia sino, más bien, en algún local sicodélico de París, Londres o Hamburgo, ya que todo evocaba el Occidente en aquel lugar, empezando por el público.


  Pocas facciones árabes y abundantes europeas. Sin embargo, la concurrencia no se preocupaba en aquellos momentos por Occidente ni por el Oriente Medio, puesto que lo único que interesaba a todos era el mundo de la diversión.


  Se bebía, se fumaba y, sobre todo, se bailaba, después de haber cenado espléndidamente.


  Perla Armströng, agente «005» de la «Organización Géminis», «Bang Alfa» del Continente Africano, elegantemente vestida con un atuendo de última moda, que realzaba todavía más su natural belleza euroasiática, estaba sentada a una de las mesas, reposando unos momentos y fumando un cigarrillo egipcio sin demasiado interés. El tabaco, junto con los camareros, era lo que más abundaba del país en aquella sala.


  El hombre que estaba sentado frente a ella, al otro lado de la mesa, preguntó, con la sonrisa en los labios:


  —¿Bailamos, Perla?


  —¡Estoy fatigadísima, Bjor! ¡Nos hemos pasado bailando toda la noche!


  —¿Tan tarde es? ¿Realmente ha trascurrido la noche? Yo diría que sólo hace una hora que estamos aquí. Será que a su lado el tiempo pasa sin que uno se dé cuenta, Perla.


  —Adulador… —murmuró ella. Consultó su diminuto reloj de pulsera y añadió—: Vinimos sobre las once de la noche… ¡y pasa ya de las tres de la madrugada! Y necesito descansar. He de retirarme, Bjor. Admito, desde luego, que ha sido una velada maravillosa.


  Y la joven empezó a incorporarse. Cogió de la silla inmediata su bolso, una creación «op», y lo suficientemente grande para dar cabida en su interior, aparte de los pequeños objetos típicamente femeninos, a la metralleta «Sten» de culatín recortado y provista de silenciador, que la mujer «Bang» llevaba siempre consigo, para posibles situaciones de emergencia, incluso en salidas como la de aquella noche que, por lo menos aparentemente, no tenían más finalidad que la diversión.


  Bjor Nielsen se levantó a su vez, al observar la actitud de la muchacha. Era un hombre alto —tan alto que, «005», pese a ser de estatura elevada, apenas le alcanzaba el hombro—, de unos treinta y cinco años, con un fondo de dureza, de cabellos muy claros, pajizos, y ojos de un azul que se aproximaba al gris plateado. Un cuerpo y unas facciones del vikingo nórdico en su versión de la segunda mitad del siglo XX.


  Se habían conocido una semana antes, en la Embajada noruega en El Cairo, de la que Bjor dependía por sus funciones diplomáticas y a la que había sido invitada Perla Armströng, a una recepción, en su calidad de representante para el Continente Africano de las mundialmente famosas «Empresas Nolan».


  Habían simpatizado y la joven había aceptado la invitación de Bjor Nielsen para salir juntos unos días más tarde, sin ningún propósito determinado por parte de la mujer «Bang». Le había gustado el trato inicial con el diplomático noruego y no le importaba que tal trato se prolongase mediante algunas salidas como la actual, en el psicodélico «night-club» rotulado con el curioso nombre de «Amasis».


  —Naturalmente —dijo el noruego, al ponerse en pie—, la acompañaré a su casa. Y espero que no sea la última vez…


  —Gracias —le atajó ella, siempre sonriente, con el bolso ya bajo el brazo—. Me ahorrará la molestia de buscar un taxi. Discutiremos lo de la «próxima vez» cuando nos despidamos…


  Bjor liquidó la cuenta y la pareja se dirigió al exterior, hacia el aparcadero del local, mientras en la gran sala del club la música estridente y el baile frenético continuaban, como si la noche sólo acabara de empezar.


  Bjor Nielsen abrió la portezuela de su lujoso «Cadillac», para que subiera Perla Armströng, y luego él pasó al otro lado, frente al volante.


  La joven residía en una villa, en el extrarradio de la gran ciudad.


  —¿Recuerda el trayecto? —preguntó al noruego.


  —Perfectamente. La llevé la otra vez, desde la Embajada. La dejé delante de la casa. Casi empiezo a dudar de que se trate de su verdadera residencia.


  La mujer «Bang» dejó escapar una ligera risa.


  —Para pasar al interior, se ha de tratar de invitados muy especiales, Bjor —manifestó.


  —¿Y yo no lo soy?


  —No… todavía. Aunque le sugiero que no se desanime. Hace muy poco tiempo que nos relacionamos.


  —Espero llegar a ser tan afortunado como los otros…


  Perla volvió a reír.


  —¿Habla en serio? —contestó—. «Los otros», los que tienen acceso a mi domicilio, sólo entran para tratar de negocios. Cuestiones comerciales, siempre excesivamente prosaicas. ¿Me va comprendiendo?


  El coche se deslizaba veloz por las solitarias avenidas, pues a aquella hora de la noche el tránsito era muy débil en la capital egipcia y, sobre todo, en el sector al que se dirigía la pareja.


  Un cuarto de hora más tarde, el «Cadillac» se detenía frente a la villa de Perla Armströng, separada de la calzada por un pequeño jardín, lo mismo que las edificaciones inmediatas.


  Había faroles, pero la iluminación, en general, no era demasiado intensa porque estaban bastante distanciados unos de otros.


  El noruego, una vez detenido el coche, realizó a la inversa la misma operación que había efectuado al subir. Descendió, abrió la portezuela correspondiente a Perla y esperó que la joven abandonase el vehículo.


  Quedaron de pie los dos al lado del mismo.


  La muchacha «Bang» tendió la mano a Bjor Nielsen.


  —Ha sido una noche deliciosa, lo repito —dijo—. Muchas gracias por todo, Bjor. Ahora…


  —¿Hasta cuándo, Perla? —preguntó él, con evidente vehemencia, al tiempo que le cogía la mano.


  —No lo sé en este momento, Bjor. Insisto en que su compañía me ha resultado muy agradable… Pero tengo muchos compromisos a los que hacer frente. Sin embargo, llámeme por teléfono. Ya tiene mi número, ¿verdad?


  —Sí, Perla. Sólo que… me gustaría una despedida menos convencional…


  Trató de demostrarlo prácticamente, soltándole de pronto la mano y rodeándole la cintura con el brazo. Su intención de besarla no podía ser más evidente.


  Pero «005» no se dejó sorprender. Con el antebrazo adelantado, contra el pecho del hombre, estableció distancia entre los dos cuerpos, impidiendo su entusiástico acercamiento.


  —Bjor… —murmuró, en tono de reconvención—. Por favor… ¿Se ha preguntado cuáles son mis gustos?


  Él trató en vano de recuperar el terreno perdido.


  —Esto no tiene nada que ver, Perla. Puedo haberme enamorado de usted, incluso a primera vista y…


  No llegó a concluir la frase y su vehemencia se convirtió en una especie de espasmo de terror.


  No vieron las sombras.


  Dos hombres que, aprovechándose de la relativa escasez de luz, estaban apostados junto a una verja cercana, que hacía esquina, y que se adelantaron de pronto, protegiéndose ahora mediante el «Cadillac» del radio visual de la pareja que estaba aún junto al vehículo.


  «005» y Bjor Nielsen se volvieron al mismo tiempo, cuando las sombras se hicieron visibles por fin, y captaron las dos figuras humanas… y la pistola que empuñaba cada una de ellas.


  Armas automáticas provistas de silenciador.


  No se cruzó entre unos y otros la menor palabra. Los desconocidos no la pronunciaron y Perla Armströng y, sobre todo, Bjor Nielsen, no tuvieron tiempo de decir nada.


  Porque de las bocas de fuego de las pistolas brotaron sendos relámpagos, y el noruego, alcanzado de pleno, fue lanzado atrás a causa de los impactos, contra el coche, en el que se apoyaba la mujer.


  Apenas se oyó ruido alguno, porque los silenciadores de las armas ahogaron por completo las detonaciones, transformándolas en besos susurrantes de Muerte.


  Lo único que sonó con cierta fuerza fue el grito de agonía del diplomático al caer, primero atrás y luego hacia la calzada…


  … Cuando la mujer «Bang», que había saltado felinamente de costado abría su bolso, que había cogido al descender del coche, y en cuyo interior guardaba la «Sten» de culatín recortado, provista también de silenciador, como las pistolas de los desconocidos atacantes…


  El cuerpo de Nielsen había protegido a Perla Armströng, evitándole ser alcanzada por alguno de los proyectiles. Pero, «005» estaba lo suficientemente entrenada y poseía los reflejos precisos para actuar en situaciones de emergencia como la que acababa de surgir inesperadamente.


  Escuchó, por primera vez, las voces de los asesinos:


  —La muchacha también ha caído.


  —Pero… tal vez no haya muerto. Aunque, ella no nos podrá reconocer si sobrevive.


  —Lo cual nos resulta absolutamente indiferente. Acerquémonos… Conviene tener presente que el silencio más seguro lo proporciona un disparo contra la sien…


  Se expresaban en inglés y, por el acento, Perla dedujo que uno de los criminales era norteamericano. El timbre de voz del otro tenía la tonalidad característica de los negros cuando conversan en un idioma europeo.


  La proximidad del coche acentuaba la oscuridad reinante y ninguno de ellos se percató de que la joven, caída un poco más allá del cuerpo de Nielsen, les estaba encañonando con la fatídica metralleta.


  El yankee, en cuclillas, tendía el cañón de su pistola hacia la cabeza del diplomático noruego…


  —Buenas noches, caballeros. ¿Siempre se presentan acribillando a…?


  El susurrante y cáustico saludo de Perla Armströng les paralizó por un instante.


  El que estaba agachado no logró revolverse y fue la desesperada reacción del africano lo que obligó, instintivamente, a que el índice de la mano que empuñaba la «Sten» retrocediese con total energía. La ráfaga, disparada de abajo arriba, desde la base inferior de la portezuela del «Cadillac», les segó a los dos.


  Tampoco se produjo un ruido excesivamente perceptible.


  Los asesinos, ferozmente taladrados, cayeron el uno contra el otro, derrumbándose como un castillo de naipes sobre el cual se acabase de soplar, sin que hubiesen llegado a comprender claramente qué era lo que, de súbito, cuando se disponían a consumar su impunidad, les aplastaba contra el Pozo Eterno. Las pistolas que empuñaban se les escaparon de las manos y chocaron con sonido metálico contra el pavimento.


  La joven se puso rápidamente en pie, con la «Sten» en la diestra. Al amparo del vehículo escudriñó en la semioscuridad circundante, para cerciorarse de que no había más adversarios al acecho.


  No tenía la menor idea acerca de los motivos de aquel criminal atentado, que, sin duda, acababa de costarle la vida al diplomático noruego.


  La calle seguía solitaria…


  La muchacha arrastró los cadáveres de los desconocidos hasta el costado del automóvil, para disimularlos mejor.


  Un rápido registro la persuadió de que no llevaban documentación. Seguían siendo dos absolutos desconocidos.


  Cuando examinó al noruego, comprobó que vivía aún. Le quedaba muy poco, sin duda, pero todavía alentaba.


  —Le llevaré rápidamente a un hospital, Bjor —dijo la joven, al darse cuenta de que el otro estaba en condiciones de enterarse de sus palabras—. Diré que hemos sido víctimas de un intento de atraco…


  Fue a cogerle, para colocarle en el interior del vehículo, pero el noruego movió levemente el brazo, en indicación negativa, al tiempo que murmuraba:


  —Es inútil todo, Perla… Lo sé…


  —¿Tiene idea de quiénes eran esos hombres, Bjor? ¿Sabe por qué ha tenido lugar esté atentado?


  —¿Han… huido…?


  —Están muertos los dos.


  En el rostro de Bjor se perfiló una fugaz sonrisa.


  —¿Iba usted… armada… Perla? ¿A un club nocturno…?


  —Sería largo de explicar. Dígame lo que sepa, si sabe algo, Bjor. Confíeme si hay alguien más detrás de esos hombres. Le vengaré.


  Se daba cuenta de que Nielsen iba a morir y no le importaba descubrir, aunque fuese muy ligeramente, su verdadera personalidad. Pensó que tal vez así conseguiría que el noruego revelara algo antes de expirar.


  —Pertenecían a… «la Organización…» —masculló él, entre dientes.


  —¿Qué «Organización», Bjor? Hable. Apresúrese…


  —Una monumental canallada relacionada con los embarques del socorro internacional…


  —¡Por favor, Bjor! ¡Necesito datos más concretos!


  El moribundo trató de cogerle una mano.


  —Dije que la quería, Perla… —murmuró— y he sido un hombre vil… un traidor… No hubiera merecido ser correspondido por usted… He cometido una gran infamia… que pago con la vida…


  «005» se estaba exasperando. La vida del noruego se extinguía por momentos y no conseguía de él más que expresiones inconcretas y nombres que nada significaban para ella.


  —Deje esto ahora, Bjor. ¿Dónde, cómo, de qué forma puedo yo establecer contacto con la «Organización»? ¿A qué se dedica? ¿Para quién es ese socorro internacional que ha mencionado?


  Nielsen hablaba débilmente, y le costaba mayor esfuerzo cada una de sus palabras.


  La joven se estaba desesperando. Comprendía que si prolongaba aquella situación, alguien acabaría pasando por allí; tal vez una patrulla de vigilancia, a la que no habría manera de explicar lo ocurrido.


  Podía, desde luego, esconder los cadáveres de los agresores, y al propio Bjor Nielsen, en el interior del coche. Pero se daba cuenta, también, de que si lo intentaba, la vida del noruego se acabaría de extinguir y ella se quedaría, definitivamente, sin posibilidad alguna de conseguir los ansiados datos.


  ¡Y Nielsen se estaba portando, pese a su extenuación, a sus ya escasas fuerzas para hablar, como si le quedasen siglos de vida!


  —¿Por qué quiere saber todo esto… Perla? —preguntó aún—. Una joven tan hermosa como usted… no debe…


  —¡Nada tiene que ver el ser hermosa con el deseo de castigar a unos asesinos! —replicó «005».


  —No se mezcle en esto… Perla…


  ¡Era para enloquecer! Estuvo a punto de revelarle al noruego que quemaba estúpidamente sus postreros minutos. Sus últimos segundos quizá. Pero habría sido demasiado duro decirle esto a un moribundo.


  Pensó que, después de todo, Bjor Nielsen lo hacía con el propósito de protegerla. Si Perla Armströng no sabía nada no podría actuar en ningún sentido y no correría peligro.


  El diplomático desconocía la existencia de la «Organización Géminis»; ignoraba que aquella hermosa muchacha con la que había cenado y bailado aquella misma noche era el agente «005» de la «Organización», «Bang Alfa» del Continente Africano. Y tampoco sabía que los «Bangs» dedicaban por completo su existencia a la lucha implacable contra el Delito Internacional.


  Por esto, con voz suave, en tono convincente, insistió:


  —¡Bjor! ¡Dígame, por lo menos, en qué consisten esos envíos de socorro que ha mencionado!


  —Envíos de… medicamentos… —dijo el moribundo. Trató de sonreír, pero sólo se formó en sus labios una mueca amarga—. ¿Irrisorio, no…? Medicamentos para los heridos y enfermos… y yo… yo no puedo…


  —¡No se asesina a la gente porque se dedique a efectuar envíos de medicamentos, Bjor! ¿Qué hay detrás de todo esto? Por lo que más quiera, conteste a mi pregunta: ¿Para quién son los medicamentos?


  Por unos instantes, «005» temió que el noruego no contestara ya. Pero el hombre acumuló las últimas fuerzas que le quedaban y pudo murmurar todavía unas pocas palabras.


  —Para… Biafra… —dijo.


  Tampoco esto aclaraba demasiado.


  —¿Biafra? ¿Envíos para Biafra? ¿Pero quién se encarga de ellos? ¿Dónde puedo yo ir a buscar información?


  El moribundo la dio por fin:


  —Mae Bérgêre… Dahomey Street… Alejandría…


  —¿Quién es esa Mae Bérgêre? —preguntó aún «005»—. ¿Qué representa en…?


  Pero no consiguió más respuestas.


  Bjor Nielsen, el diplomático noruego, el hombre con aspecto de vikingo que se había autocalificado de infame, acababa de expirar.


  CAPÍTULO II


  LA BELDAD VIETNAMITA


  Perla Armströng se vio sola en la calle, junto al «Cadillac» de Bjor Nielsen y con tres cadáveres a sus pies.


  La situación podía ser muy comprometida para ella sí, inesperadamente, alguien transitaba por allí, a pie o en coche, y se daba cuenta de lo que había ocurrido.


  Pero la agente «005» de la «Organización Géminis» no era de las personas que se dejaban sorprender. Ni de las que se quedaban indecisas ante una circunstancia como aquélla.


  Rápidamente, sin pensarlo más, arrojó la «Sten» sobre el asiento delantero del coche y, a continuación también las dos pistolas de los asesinos y, de un pequeño bidón de reserva, que encontró en el portaequipajes del «Cadillac», arrojó gasolina sobre las manchas de sangre que habían quedado en el suelo y, con el encendedor, les prendió fuego.


  Se exponía a que las llamas que brotaron de la gasolina atrajeran la atención de alguien que pudiese circular a distancia. Pero no esperó la presencia de nadie. Subió al «Cadillac», al asiento frente al volante del mismo, y lo puso en marcha inmediatamente.


  Era posible que algún noctámbulo localizase las llamas y se acercara, pero no se enteraría ya de quién las había causado. A menos de efectuarse un examen muy minucioso, que nadie había de reclamar, se ignoraría que entre la gasolina encendida se estaba consumiendo también sangre humana.


  Por otra parte, el fuego quedaba estancado en la acera y la calzada, sin la menor amenaza de propagación.


  El «Cadillac» arrancó, torció por la primera esquina y la joven «Bang», al volante del mismo y con tres cadáveres en el asiento posterior, avanzó sin prisa por las vías laterales, alejándose cada vez más del centro de la gran ciudad.


  No tenía nada que temer, de momento. No había motivo alguno para que la policía detuviera el vehículo para examinar su interior, ya que no se había producido la más insignificante alarma.


  «Ante todo, debo desembarazarme de los cadáveres… y del coche», pensó. «Hacerlos desaparecer. Luego, me ocuparé de esa misteriosa Mae Bérgêre que mencionó el infortunado Bjor».


  Y volviendo a ocuparse mentalmente de sus macabros acompañantes, consideró la necesidad de conseguir que nadie los pudiera identificar, caso de ser encontrados.


  Para ello, convenía desfigurarlos. Borrar sus facciones y, al mismo tiempo, sus huellas digitales, para que no hubiese la menor posibilidad de identificación.


  Mientras conducía, la mujer «Bang» fue trazando lentamente su plan. Sabía dónde estaban las acequias en las que se vertían los desagües de residuos de la ciudad. Un lugar más solitario aún, a aquella hora, que la vía del extrarradio donde ella residía y en la que había tenido lugar el breve tiroteo.


  Cuando detuvo el coche, Perla Armströng lo tenía todo decidido. Del tacón de uno de sus zapatos extrajo cápsulas de líquido corrosivo. Los «Bangs» las llevaban siempre dispuestas, en su calzado, para poder hacer frente a cualquier circunstancia imprevista, como aquélla en que se hallaba metida «005» en aquel momento.


  Con el líquido corrosivo, manejado con mucho cuidado, desfiguró los tres rostros y, a continuación, hizo lo mismo con los dedos de ambas manos de cada uno de los cadáveres. Luego, destruyó los documentos personales de Bjor Nielsen.


  Arrojó los tres cuerpos a la acequia, con la seguridad ahora de que nadie los podría ya reconocer. Subió al «Cadillac» y emprendió de nuevo la marcha.


  Al principio, había pensado en abandonar el coche en algún callejón solitario del centro de El Cairo, lejos del sitio donde habían tenido lugar los acontecimientos violentos. Pero luego recordó que en el interior del vehículo habría huellas de sangre también, que llamarían la atención de la policía, y por lo tanto consideró que el vehículo había de ser destruido.


  Para ello, eligió un lugar más cercano a la ciudad, aunque solitario también. De nuevo se sirvió de la reserva de gasolina, con la que roció especialmente la parte trasera, donde habían estado los tres cadáveres. Destornilló las matrículas y se llevó toda la documentación.


  Y provocó el segundo incendio de la noche, que quedaría también localizado en el «Cadillac». El fuego se inició en la parte interna del coche, que dejó cerrado, pero con las ventanillas entreabiertas. Perla pensó, con razón, que si alguien se acercaba su principal esfuerzo, de momento, se centraría en apagar el fuego, cosa que se conseguiría sin duda, pero sin que se pudieran advertir luego las manchas de sangre del interior. Mientras, ella se habría alejado de allí, esta vez a pie.


  Siguió buscando calles solitarias, para alejarse, dejando de nuevo las llamas a sus espaldas. Arrojó las matrículas, la documentación y las dos pistolas a las cloacas que fue encontrando al paso y, sin prisa, se fue internando hacia el centro de la ciudad, hasta que, ya muy lejos de donde había abandonado el «Cadillac» y sin la menor posibilidad de que la pudieran relacionar con el mismo, encontró un taxi, lo llamó y se hizo conducir a su domicilio.


  Estaba a punto de amanecer cuando pagó la cuenta del viaje. En la acera y la calzada, cerca de la villa en la que residía, vio las manchas negras de la gasolina quemada, captando al mismo tiempo su característico olor. Nada delataba allí la presencia de sangre.


  Se duchó y tomó un leve refrigerio antes de acostarse.


  Durmió hasta después del mediodía, pues los acontecimientos de la noche anterior y, sobre todo, el pensamiento en lo que iba a hacer, la tuvieron desvelada durante largo rato.


  Comió de nuevo y se preparó inmediatamente para el viaje a Alejandría, que se había propuesto emprender. Antes, sin embargo, echó un vistazo a la prensa local, para cerciorarse de que no se hacía la más ligera mención de los acontecimientos de la última madrugada.


  Ningún periódico decía nada. Los cadáveres de la zanja no habían sido encontrados, al parecer. En cuanto al coche incendiado, al no haber nadie dentro no merecía los honores de noticia periodística.


  Luego, la agente «005» se dispuso a emprender la marcha hacia Alejandría. Estaba decidida. La casualidad la había puesto al corriente de una información que había costado la vida a tres seres humanos. Tenía unos datos, muy imprecisos, desde luego, pero que se podían ampliar.


  Y era lo que Perla Armströng estaba dispuesta a hacer.


  Se preparó adecuadamente.


  La noche antes, para ir al club psicodélico con el diplomático noruego, se había limitado a llevar consigo la inseparable «Sten», dentro del bolso, y el escueto equipo defensivo que todo «Bang» ocultaba siempre en las suelas y tacones de los zapatos. Pero ahora, las precauciones tendrían que ser mayores. No sabía lo que le podía esperar en Alejandría, en su visita a la misteriosa Mae Bérgêre.


  Se vistió con una blusa de manga larga, para poder ocultar en el antebrazo el cuchillo que, en caso necesario, podría serle de gran utilidad. Se puso una minifalda, de corte elegante, que se ajustó con un cinturón en el que se ocultaban las granadas enanas, explosivas y lacrimógenas, que también podían ser un recurso en un caso extremo.


  Después de esto, la joven subió a bordo de su «Jaguar» de tipo deportivo y emprendió la marcha hacia Alejandría.


  Su idea inicial había sido ponerse en contacto con Hong-Kong, para informar a Alan Nolan, el agente «000», «Bang Supremo» de la «Organización Géminis». Pero comprendió que, de momento, eran muy pocos —demasiado pocos— los datos que poseía, y consideró que era mejor esperar la realización de su visita a Alejandría, para poder facilitar una información más completa.


  Devoró las millas que separan las dos grandes ciudades egipcias y, a media tarde, se encontraba ya en el importante puerto mediterráneo.


  Bjor Nielsen había facilitado el nombre de una mujer —Mae Bérgêre— el de una ciudad —Alejandría— y el de una calle: Dahomey Street. Pero no había vivido lo suficiente para proporcionar el número. La mujer «Bang» pensó, sin embargo, que no le costaría demasiado salvar aquel inconveniente.


  Dahomey Street era una calle residencial, con edificios de muchas plantas, modernos y lujosos, pero, afortunadamente para Perla, no se trataba de una vía de demasiada extensión.


  Esto podía facilitar las cosas. Sobre todo cuando la joven vio, en la esquina, un kiosco de bebidas regentado por un característico árabe. Perla pensó que sería más rápido tratar de informarse allí, que ir metiéndose por las entradas de las casas para buscar el nombre de Mae Bérgêre en las listas de residentes.


  Aparcó el «Jaguar» en la esquina y se dirigió con aire despreocupado al pequeño bar.


  Pidió un refresco, que le fue servido inmediatamente.


  Mientras lo sorbía, con sonrisa despreocupada, planteó su problema.


  —Busco a una amiga —manifestó—. Me gustaría darle una sorpresa, pues ella no espera mi visita. Sé que vive en esta calle, pero he perdido la anotación donde se precisaba la dirección exacta. Concretamente, no sé el número.


  Tuvo la sensación de que el egipcio la miraba con desconfianza.


  —Muchos vecinos vienen aquí —dijo por fin—. Claro que no sé el nombre de todos. Sin embargo, si la pudiera ayudar, señorita…


  —Mi amiga se llama Mae Bérgêre —concretó la mujer «Bang»—. ¿Le suena este nombre, por casualidad?


  El egipcio frunció ligeramente el ceño.


  —Oh… —contestó— mademoiselle Bérgêre, desde luego, sé quién es. Una joven oriental. Me atrevo a añadir que muy bella.


  Perla no tenía idea de cómo era ni a qué raza pertenecía Mae Bérgêre. Tampoco el difunto Bjor Nielsen había facilitado nada a este respecto. Por lo tanto, tras las palabras del egipcio, consideró que había ganado ya información.


  —Exacto —dijo, como si realmente la conociera—. A ella me refiero. ¿Sabe el número de la casa?


  —El once. Casi junto a la otra esquina. Se detiene algunas veces aquí para beber, o tomar un bocadillo.


  La mujer «Bang» no necesitaba más. Dio las gracias al hombre del kiosco, reforzó su agradecimiento con una buena propina, y regresó a su coche, con el propósito de aparcarlo en el otro extremo de la calle. La distancia no era mucha, pero Perla no tenía idea de cuál podría ser el resultado de la visita ni de la urgencia que podría tener del automóvil, caso de serle necesaria una marcha precipitada. Por lo tanto, cuanto más cerca de la casa estuviese aparcado el «Jaguar», mejor.


  No advirtió, sin embargo, que apenas se ponía ella al volante de su vehículo, el hombre del kiosco descolgaba el teléfono del mismo, sin dejar de observarla de reojo.


  El índice del egipcio empezó a componer un número en el disco de marcar.

  


  Mae Bérgêre era, efectivamente, muy bella. De estatura media, delgada, busto no demasiado pronunciado pero atractivo; era el prototipo de la hermosura vietnamita, origen que se denunciaba por el color ligeramente aceitunado de su piel, el suave achatamiento de su nariz y la línea oblicua de sus ojos, grandes, negros y hermosos.


  Una larga cabellera, negra como el azabache, le caía sobre los hombros.


  No estaba sola en la pequeña habitación del apartamento. Dos hombres de raza negra —que un experto en etnografía habría identificado como nigerianos—, jóvenes, atléticos y bien vestidos, al estilo occidental, estaban sentados en un sofá junto a la pared del fondo, esperando que se reanudase su conversación con la hermosa oriental, una vez ésta hubiese terminado de atender al teléfono, que acababa de llamar.


  Una conversación indudablemente de «negocios». Podía deducirse por la postura correcta y la expresión del rostro de los dos negros.


  Mae Bérgêre concluyó rápidamente la comunicación.


  —Está bien, Mimoun… Gracias…


  Y colgó el auricular.


  Se volvió en seguida hacia los dos nigerianos, que indudablemente esperaban instrucciones.


  —Voy a recibir una visita —dijo—. Una amiga… que no sé quién es. Mimoun, el del kiosco de bebidas, acaba de comunicármelo.


  —¿Y nosotros…? —preguntó uno de los negros.


  —Mejor que no seáis vistos. No hay que asustar a la visitante… por lo menos mientras no sepamos quién es. Luego, será demasiado tarde para ella. Supongo que ya me comprendéis. En realidad… yo no participé a mis amistades que iba a Egipto.


  —Entonces…


  La joven vietnamita señaló la puerta del fondo.


  —Pasad ahí y estad alertas a mi posible llamada. Intervendréis tan pronto como yo lo considere necesario.


  No pudieron decir nada más, porque el timbre de la puerta del apartamento sonó casi inmediatamente. La joven oriental, antes de abrir, se cercioró de que los nigerianos habían desaparecido, hacia la habitación contigua, y de que no se advertía el menor rastro de su presencia. Por suerte, no habían fumado ni bebido. No se veían, por lo tanto, ni puntas de cigarrillos ni vasos.


  Luego, fue a atender la llamada. El rostro de la mujer, tan joven como ella, que vio ante sí, le resultó completamente desconocido.


  Perla sabía ya que la muchacha a la que buscaba también era oriental como ella y, en consecuencia, consideró desde el primer momento que se encontraba ante la misma.


  Sin embargo, con una leve sonrisa, preguntó:


  ¿Mademoiselle Mae Bérgêre?


  —Soy yo… Aunque… no sé… no esperaba visita…


  —Mi nombre es Perla Armströng. Sospecho que esto le indicará muy poco.


  —En efecto, Miss Armströng —contestó la otra. Se apartó ligeramente del umbral y añadió—: Pero, pase. Supongo que, de todos modos, tendrá usted sus razones para haber venido.


  —Gracias. En efecto, tengo algunos motivos. Los expondré lo más rápidamente posible, para no hacerle perder el tiempo.


  Perla entró y Mae, con un ademán, le indicó el sofá donde unos momentos antes habían estado sentados los africanos.


  —Tenga la bondad…


  —Gracias de nuevo —dijo «005», sentándose—. Ya le he dicho que iré al grano. ¿Le suena a usted el nombre de Bjor Nielsen?


  Mae frunció el ceño.


  —¿Nielsen? —repitió—. ¿Qué tiene usted que ver con Bjor Nielsen, señorita?


  —Anoche estuvimos bailando juntos en el «Amasis», en El Cairo. Un delicioso club psicodélico. ¿Ha estado usted alguna vez allí, mademoiselle Bérgêre?


  —Tal vez no. No lo recuerdo. Supongo que esto no importará demasiado.


  La muchacha «Bang» se recostó en el sofá.


  —Pensé que el propio Bjor podía haberla invitado —dijo—. Es usted realmente muy atractiva, mademoiselle Bérgêre, y Nielsen era muy galante. Sabía apreciar la belleza. Confidencialmente le diré que yo…


  Pero la otra no la dejó terminar.


  —Habla usted de ayer y dice «era», al referirse a Bjor Nielsen. ¿Qué he de deducir de ello?


  —Lo que le parezca mejor. Aunque creo que la expresión deja poco lugar a la duda. He dicho «era», porque Bjor Nielsen ya no existe.


  —¿Ha muerto…?


  —Sufrió un accidente. Lo suficientemente grave como para eliminarle de este mundo. Y tal es el motivo de mi visita, mademoiselle Bérgêre. Porque Nielsen, antes de morir, pronunció el nombre de usted.


  —De modo que… ¿habló?


  —No sé si a ello se le puede decir exactamente hablar. Pronunció su nombre: Mae Bérgêre, citó una ciudad y una calle. Y aquí me tiene. He realizado el viaje desde El Cairo sólo para comprobar las breves palabras del moribundo Nielsen… y tratar de conseguir la verdad.


  —¿Tanto le interesa… la verdad?


  —Soy curiosa por naturaleza.


  Mae sonrió.


  —Algo muy femenino, ¿no? —dijo—. Bien, yo daré satisfacción a su curiosidad, Miss Armströng. Entenderá por qué el pobre Nielsen pronunció mi nombre antes de marcharse de este mundo…


  Avanzó hacia la puerta por la que poco antes habían desaparecido los dos nigerianos, y la abrió. Y ambos negros aparecieron al momento, armados con pistolas y apuntando directamente a «005».


  La mujer «Bang» se vio atrapada por sorpresa.


  —¿Qué… qué significa esto? —preguntó.


  Aunque, en realidad, no necesitaba contestación. Comprendió al momento que acababa de ser cogida en una celada.


  —Puede significar diversas cosas, señorita —contestó la otra mujer—. Una de ellas, por ejemplo, que usted acompañe a Bjor Nielsen en su viaje al más allá… aunque sea con algunas horas de retraso.


  Avanzó hacia Perla, mientras los africanos seguían manteniéndola encañonada.


  —Ante todo, la voy a registrar —dijo—. Es una medida prudente, ¿no cree? Póngase en pie, por favor. Esto facilitará mi tarea…


  Perla se levantó. En principio, no tenía más remedio que obedecer. Pero, pasado el primer momento de sorpresa, su atención se había agudizado y estaba preparándose ya para aprovechar la más leve oportunidad.


  —No comprendo el motivo de todo esto —manifestó, procurando mantener la voz natural e indicando a los negros con un movimiento de cabeza—. En realidad, si he venido a verla, mademoiselle Bérgêre, es porque Nielsen mencionó su nombre y pensé que a usted podría interesarle saber…


  —Tendrá que quitarse la blusa, Miss Armströng —la interrumpió la oriental. Sonrió con burla, y añadió—: Los orientales, en general, somos desconfiados. ¿Verdad? Yo soy vietnamita. Usted también tiene sangre asiática en las venas, ¿me equivoco?


  —Mi madre era china —manifestó Perla.


  —Curioso. Bien, obedezca. Será mejor que usted misma se quite la ropa a que lo haga uno de esos hombres. Son un poco brutales, ¿comprende? Carecen de nuestra delicadeza, Miss Armströng. La blusa nada más. No le exigiré otras prendas cuya ausencia puede ofender al pudor.


  Perla obedeció. Y al quitarse la blusa, quedando únicamente de cintura para arriba con la prenda más íntima, el enfundado cuchillo que llevaba sujeto al antebrazo quedó al descubierto.


  —Ah, ¿lo ve? No me equivocaba —dijo Mae—. Venía armada, ¿eh? ¿Era… para confirmar mejor la noticia de la muerte de Nielsen? No; deje el cuchillo. Seré yo quien se lo quité. No olvide que la están apuntando, Miss Armströng.


  Con cuidado, la vietnamita se apoderó del arma. Sus manos recorrieron el resto del cuerpo de «005» hasta haberse cercionado de que no llevaba ninguna más.


  Luego, se sentó en el sofá, en el sitio ocupado hasta entonces por Perla.


  —¿Policía? —preguntó escuetamente.


  —Digamos… que investigo privadamente. Es más exacto —contestó la mujer «Bang».


  —¿Y se interesa por la muerte de Bjor Nielsen?


  —Por las causas de la misma, para ser más exacta también.


  —¿Y para ello ha venido aquí armada hasta los dientes?


  —No llevaba más que el cuchillo, como ha podido ver usted. Es una antigua costumbre… Pero no me proponía utilizarlo.


  —Comprendo… comprendo perfectamente. Era por si le salía alguna fiera en su viaje por la carretera, ¿no? Sin duda, lo maneja usted con gran habilidad…


  —Regular —contestó, modestamente, Perla.


  La otra sonrió. Uno de los nigerianos, impaciente, dijo:


  —¿Acabamos de una vez, Mae?


  —Esperad. Hemos de ser educados con las visitas. La señorita ha venido en busca de información y vamos a dársela.


  —Pero… no le vas a decir, Mae… —repuso el negro.


  La sonrisa de la vietnamita se acentuó.


  —A los muertos se les pueden decir muchas cosas, amigo mío. Es un derecho que tienen. No las van a contar a nadie, ¿comprendes? Y mi concepto de la hospitalidad me obliga a ser explícita con ella. Soy vietnamita, oriental, ¿comprendes? Y ella, medio china, es casi una compatriota.


  El negro hizo un gesto de impaciencia.


  —Pero… —murmuró.


  —Calma —insistió Mae—. Vosotros, los africanos, sois diferentes y no sabéis comprender la delicadeza asiática.


  Miró a Perla, que seguía en pie, esperando… y pensando intensamente.


  El cuchillo que le había sido arrebatado estaba encima del sofá, al lado de la vietnamita, abandonado allí de momento, sin duda porque, con los negros apuntando a Perla, la otra mujer no consideró necesario tomar una precaución mayor.


  Podía ser el primer fallo de Mae.


  —¿Ha oído hablar de Biafra? —preguntó la vietnamita.


  —Y de la terrible guerra que tiene lugar allí. ¿Quién no? Basta leer los periódicos todos los días.


  —Pues… lo de Nielsen está relacionado con Biafra. Lo mío también, claro. Soy enfermera graduada. ¿No se lo dijo el noruego?


  —No tuvo tiempo para ello. Pero…


  Mae levantó una mano.


  —Déjeme proseguir. No acabaríamos nunca… y ya ha visto que esos amigos se impacientan —dijo, indicando a los nigerianos—. Sí, soy enfermera y he de acompañar una expedición de medicamentos que envía cierta organización de socorro internacional para los infelices biafreños. Sólo que… hay otra «Organización» que no quiere que los medicamentos lleguen en buen estado. Y a mí me pagan para adulterarlos. En términos generales, esto es todo.


  —¿Y el Gobierno nigeriano puede permitir…?


  La vietnamita bostezó, con expresión aburrida.


  —El Gobierno nigeriano no sabe nada. De hecho, esos medicamentos adulterados serán una especie de alivio para la población… ya que morirán más pronto y, por lo tanto, sufrirán menos. Y la guerra terminará antes, ¿comprende? ¡No dejará de ser algo beneficioso!


  —¿Y Nielsen estaba mezclado en esto? —preguntó Perla, con incredulidad.


  —Me atrevo a decir que sí, puesto que fue él quien me contrató, por cuenta de la «Organización». Mucho dinero, ¿sabe? Y como, ya se lo he dicho, esto contribuirá a acortar la guerra y los padecimientos, yo no me supe negar…


  —¡Y menos si la pagaban bien! —exclamó «005»—. ¡Pero esto es una infamia! ¡Una infamia que cuando se sepa…!


  —No será usted quien la divulgue, Miss Armströng —cortó la vietnamita—. Porque… su último momento se acerca irremisiblemente, como ya pasó el de Nielsen, quien en última instancia trató de traicionar a la «Organización»… ¡y tuvo la debilidad de decirme a mí algo referente a sus bruscos remordimientos!


  Ahogando un nuevo bostezo, miró en dirección a los negros.


  —Ahora, es vuestra —les dijo—. Acabad con ella. Pero sin alborotos, por favor. El ruido me crispa los nervios. Debisteis haber provisto vuestras pistolas de silenciador. ¿No se os ha ocurrido?


  —Los silenciadores quedaron en el hotel —contestó el mismo que había hablado con anterioridad—. En realidad, no esperábamos tener que usar las pistolas aquí y…


  —Un error que os puede costar caro, muchachos.


  —Que se puede enmendar, Mae —replicó el hombre, enseñando los blancos dientes al sonreír. Se metió la pistola en el bolsillo y sacó, en su lugar, un afilado cuchillo, que mostró a la oriental—. Esto no hace ruido —concluyó.


  Su compañero hizo lo mismo y ambos nigerianos, con las afiladas hojas en las manos avanzaron hacia la mujer «Bang».


  —Lo sentimos, pequeña, porque eres muy guapa…


  —Todavía lo sentiría más yo… ¡si consumarais vuestra obra! —replicó «005».


  Y, al mismo tiempo, actuó.


  Ninguno de los otros tres esperaba una reacción tan rápida y fulminante. Perla Armströng se ladeó de pronto, como una centella, y avanzó hacia el sofá, donde seguía sentada displicentemente Mae Bérgêre, esperando contemplar el espectáculo del asesinato.


  Mae se vio cogida por la garganta, puesta en pie y, simultáneamente, arrojada contra los dos asesinos, a los que empujó y obstaculizó en su intento de acercarse a Perla.


  Al mismo tiempo, como continuación del movimiento de lanzar a la vietnamita, la joven «Bang» agarró la muñeca de uno de los negros y se la retorció con rapidez. Mae, entre Perla y los nigerianos, impedía la libertad de movimientos de éstos. El negro soltó un grito de enfurecido dolor y abrió la mano, dejando escapar el arma, que no llegó al suelo, porque «005», que lo había previsto ya, la cazó rápidamente a la altura de las rodillas de Mae, emparedada entre ella y el africano.


  Como todos los «Bangs», «005» estaba magníficamente entrenada y sabía moverse y actuar con rapidez y precisión fulminantes. El cuchillo cogido antes de caer al suelo, impulsado ahora por la mano de la agente contra el crimen, partió de punta hacia la yugular del que había sido propietario del mismo, donde se hundió.


  No había transcurrido más de un segundo desde que Mae Bérgêre fue arrancada de su cómodo asiento, lanzada contra los negros y el cuchillo contra el cuello del primer agresor de Perla Armströng.


  El africano dejó escapar una especie de alarido ahogado, mientras le brotaba un chorro de sangre por la garganta, que salpicó las ropas de la vietnamita, apretada contra su cuerpo.


  Mientras el nigeriano caía, su compañero intentó cambiar de posición, fuera del obstáculo que su ya muerto compinche y Mae Bérgêre representaban para su libertad de movimientos. Al hacerlo, se encontró con otro cuchillo. El de Perla, que ésta había cogido rápidamente del sofá, y que acababa de lanzar violentamente hacia el corazón de su adversario.


  Nada impidió que el arma dejase de cumplir su objetivo. Al segundo africano, con el corazón destrozado, no le quedó vida ni para gritar. Murió en el más completo silencio.


  La vietnamita, se apartó como pudo de entre los dos cadáveres, y miró asustada a la agente «005», que acababa de desenterrar el cuchillo del corazón del nigeriano y se dirigía ahora hacia ella.


  —¡No! ¡No…! —exclamó Mae, horrorizada y perdida por completo la ironía de la que había hecho gala poco antes.


  —Ahora te toca a ti —manifestó Perla, empuñando el acero amenazadoramente.


  —No… Podemos… ¡podemos llegar a un acuerdo!


  —Habla, pues.


  —Tengo muy poco para añadir a lo que dije antes. No sé apenas nada. En este tipo de «organizaciones» se revelan muy pocos secretos. Cada cual cumple su cometido y nada más.


  —¿Dónde residen los jefes?


  —No tengo idea. Yo vivo aquí. Recibo instrucciones por teléfono. Mi identidad es únicamente conocida por cierto hombre de negocios.


  Mae señaló a los dos cadáveres.


  —Él me envió a esos dos… como guardaespaldas. De muy poco me han servido. También él comandó a los que mataron a Nielsen, después que yo, durante una de las llamadas recibidas, informé de que el noruego trataba de traicionar a la «Organización».


  —¿Esperabas una recompensa al denunciarle? ¿Cómo se llama «el hombre de negocios»?


  No hubo respuesta de la vietnamita, porque en aquel momento resonó el timbre del teléfono del apartamento.


  —Yo atenderé —dijo «005»—. No intentes ninguna jugada mientras hablo. Ya has visto con qué rapidez… consigo soluciones.


  Mostró el cuchillo que seguía empuñando, mientras descolgaba el aparato con la otra mano.


  Se le había ocurrido una idea de pronto y la llevó a la práctica.


  —Sí, Mae Bérgêre —dijo, procurando desfigurar la voz para darle un tono semejante al de la vietnamita.


  —¿Dispuesta para partir, Mae? Esta noche recibirá las últimas instrucciones en…


  Mencionó cuidadosamente y con precisa exactitud una dirección.


  —No faltaré. ¿A qué hora?


  —A las once. Llévese únicamente su pasaporte y su carnet de enfermera profesional. No necesita nada más para identificarse. La conducirán al aeropuerto.


  —Bien, pero… he de comunicarle algo. Esos dos nigerianos… mis protectores, han muerto.


  La voz del hombre que hablaba a través de la línea adquirió un tono hosco.


  —¿Qué…?


  —Apuñalados. Lo siento. No… no pude comunicárselo. Por otra parte, acabo de encontrarles ahora mismo, aquí, en mi apartamento.


  El otro tardó algo en replicar. Sin duda, estaba asimilando la noticia.


  —Tendrá que dejarles —dijo, por fin—. Esto… puede tener relación con lo de Nielsen.


  —¿Cómo…? —preguntó la fingida Mae Bérgêre.


  —La Embajada noruega en El Cairo ha dado parte de su desaparición a la policía, pero no han encontrado el cadáver. Tampoco sé nada de los dos hombres que envié para…


  —Esto es muy extraño, ¿no cree?


  —Sin embargo, usted siga adelante con su misión. Mi orden es que abandone el apartamento inmediatamente. No se preocupe por nada más.


  —Bien. Lo haré…


  El otro colgó y la mujer «Bang» hizo lo mismo.


  Fue el momento que eligió la vietnamita para actuar, pensando que, aunque sólo fuese por una fracción de segundo, cogería desprevenida a Perla Armströng, mientras ésta desviaba la vista para encajar el auricular.


  Junto a la pared, más allá del sofá, había una mesita enana y, encima de ella, una cajita de laca, como adorno. Mae Bérgêre se lanzó como una exhalación, pensando que si Perla reaccionaba arrojando el cuchillo lo haría precipitadamente y demasiado tarde, quedando entonces a su merced.


  Porque en la cajita de laca había una diminuta pistola, de la que Mae se apoderó rapidísimamente, y se volvió hacia Perla, dispuesta ya a disparar.


  No llegó a oprimir el gatillo. No tuvo tiempo. Vio la refulgencia de la hoja de acero que avanzaba en su dirección, lanzada por «005», y notó cómo la afilada punta se empezaba a hundir en su cuerpo.


  No supo más, porque, como el segundo de los nigerianos, el arma arrojada por la mujer «Bang» se clavó furiosa en su corazón. La hermosa vietnamita murió con los ojos terriblemente abiertos, puesto que, tardíamente, comprendió que había cometido el último error.


  —Te advertí, Mae —murmuró Perla, avanzando lentamente desde el lugar donde estaba el teléfono—. Y tú… tú ibas a disparar sobre mí. No me habrías perdonado. He tenido que defender mi vida. A propósito… ¿qué clase de acuerdo ibas a ofrecerme?


  Pero Mae, que había caído hacia el sofá, ya no la podía oír.


  La mujer «Bang» la estuvo contemplando unos momentos. Seria, tensa, porque habría preferido no tener que hacer nada de aquello… sin haber logrado más información.


  Pausadamente, volvió a vestirse.


  —Mae Bérgêre no habrá muerto para todo el mundo —murmuró—. Somos aproximadamente de la misma edad. Ella ha hecho notar, hace poco, mis rasgos orientales, que me pueden muy bien hacer pasar por asiática. Mae Bérgêre tenía que ir a Biafra, donde nadie inmediato la conoce personalmente. Sólo saben su nombre y que es vietnamita. Esto me va a bastar.


  Miró el conjunto de la habitación y continuó, hablando consigo misma:


  —Los nigerianos han de quedar aquí. Es la orden que he recibido por teléfono. Alguien se ocupará de ellos, sin duda. ¡Pero no pueden encontrar a la auténtica Mae Bérgêre, porque entonces se divulgaría la sustitución de personalidad! Tendré que sacarla.


  Pensó que no sería fácil, pero necesitaba hacerlo, y lo antes posible, para no verse sorprendida por quienes vinieran a retirar los cadáveres de los africanos.


  Comprendió que tendría que arriesgarse un poco, pero no le quedaba opción.


  Salió a la escalera y pudo cerciorarse de que la casa tenía un pequeño montacargas de servicio, aparte del ascensor. El montacargas descendía a una puerta trasera la cual, a su vez, daba a un callejón. Allí no había conserjería. Mientras no se encontrase con alguien que subiera o bajara, todo saldría bien.


  Afortunadamente, era ya tarde. Perla Armströng comprobó la hora. Las nueve de la noche. Empezaba a oscurecer. Las tiendas habrían cerrado ya y difícilmente nadie utilizaría a aquella hora el montacargas para subir algún paquete.


  La mujer «Bang» abandonó el edificio por la puerta principal. Subió al «Jaguar», lo puso en marcha y lo trasladó al callejón, delante de la puerta de servicio. Subió al apartamento por la escalera de aquella parte, sacó el cuerpo de la vietnamita, lo colocó en el montacargas y ella misma se metió dentro.


  Era el momento de mayor peligro. El exceso de peso podía producir una avería, una rotura del cable o algo por el estilo. Podía, a pesar de todo, encontrarse con alguien que esperase abajo para cargar algo. En este último caso, Perla estaba dispuesta a aturdir de un golpe, a quien fuese, antes que la persona atacada se pudiera dar cuenta de nada, incluida la existencia de un cadáver en el montacargas.


  Perla pensó que, en todo caso, no hallaría a más de una o dos personas esperando en la escalera de servicio; no a un grupo.


  No encontró a nadie. Todo funcionó a la perfección. En la penumbra que se iniciaba, «005» metió el cadáver de la vietnamita en el interior del «Jaguar», sin que nadie se diese cuenta de ello. Desde el momento de acabar la trágica lucha en el apartamento la joven se había vuelto a vestir y había cuidado de que no quedara la menor huella de su paso por allí.


  Sólo los cadáveres de los dos nigerianos y sus siniestros cuchillos, con la pistola abandonada por Mae Bérgêre al morir, eran el rastro que sería observado por quienes viniesen a retirarlos.


  Perla Armströng se propuso hacer con la oriental lo mismo que con Bjor Nielsen y sus dos asesinos, en El Cairo.


  Buscaría un lugar apartado de Alejandría, en las afueras, y allí abandonaría el cadáver de la vietnamita, una vez hubiese desfigurado su rostro y le hubiese eliminado las huellas dactilares. Luego, acudiría a la cita en la que le habían de dar las últimas instrucciones antes de emprender el vuelo hacia Biafra, bajo su supuesta condición de enfermera. Disponía de dos horas y era tiempo más que suficiente.


  El motor del «Jaguar» se puso en marcha de nuevo. Perla Armströng derivó hacia la calle principal, la Dahomey Street, y en el momento de girar vio el coche que se detenía ante la puerta trasera de la casa. La correspondiente al callejón. Y captó el rostro negro que aparecía por la portezuela del coche, disponiéndose a salir del mismo.


  No le cupo la menor duda. Se trataba de los hombres enviados para hacerse cargo de los cadáveres de los nigerianos, los cuales pensaban, como ella había hecho, emplear el montacargas para llevárselos de allí.


  Perla suspiró aliviada.


  Un minuto de retraso por su parte y tal vez las cosas habrían tomado un rumbo excesivamente complicado para ella.


  En seguida, la joven completó el giro y pisó a fondo el acelerador.


  CAPÍTULO III


  CUANDO EL DESTINO JUEGA


  A las once en punto de la noche, Perla Armströng se hallaba en el lugar que le había sido indicado por teléfono en el domicilio de la difunta Mae Bérgêre, cuando se hizo pasar por ésta al atender a la llamada.


  Se había desembarazado del cadáver de la vietnamita, cuya identificación, como en el caso de los que tuvo que ocultar en El Cairo, resultaría imposible por completo cuando fuese encontrado.


  A su llegada a Alejandría, Perla se había dirigido inmediatamente a la Dahomey Street, a casa de Mae Bérgêre y, por lo tanto, no se había preocupado por buscar alojamiento en ninguno de los hoteles de la ciudad. Ignoraba cuál iba a ser el resultado de la visita ni si le sería posible regresar inmediatamente a El Cairo.


  Ahora, sabía que esto último no lo podía realizar. Si quería seguir adelante con la misión que había emprendido por decisión propia, a las once de la noche tendría que encontrarse en un punto concreto de Alejandría, donde le serían dadas instrucciones, siempre suponiendo que se trataba de la vietnamita a la que ella se había visto precisada a dar muerte.


  Para completar su transformación no tendría dificultades de ninguna clase. Buscó un bar adecuadamente frecuentado para que una persona sola —aunque se tratara de una mujer hermosa como ella— no llamase especialmente la atención. Tomó un café, lo pagó y solicitó el reservado de señoras. En el bolso, además de la «Sten», Perla llevaba un pequeño equipo de maquillaje, que en aquella ocasión le sirvió para establecer un buen parecido con Mae Bérgêre, ayudándose con la fotografía que iba pegada al pasaporte de la vietnamita, del que Perla se había apoderado.


  El color del cabello coincidía. También aproximadamente la edad. Perla Armströng, por su ascendencia materna china tenía rasgos orientales que le bastó acentuar; modificó su peinado, completó el maquillaje con ligeros retoques, y abandonó los servicios completamente transformada.


  Cruzó el local a través de la nutrida clientela y pudo salir a la calle y sentarse de nuevo al volante del «Jaguar» sin que su cambio hubiera sido advertido por nadie.


  Se trasladó a un callejón poco frecuentado y detuvo el coche.


  En el portaequipajes iba su maleta, en cuyo doble fondo estaba instalada la emisora de onda intercontinental, que los «Bangs» llevaban consigo en sus desplazamientos.


  En el interior del coche, Perla puso la emisora en funcionamiento.


  —«005» llama a «000»… «005» llama a «000»… Cambio.


  No tardó en ver la señal de que su llamada había sido captada. Luego, escuchó la voz de Alan Nolan, desde la distante Hong-Kong.


  —«000» a la escucha… Hable, «005»… ¿Dónde se encuentra? Cambio.


  —En Alejandría, señor. Creo estar sobre la pista de algo importante, pero me gustaría contar con su asentimiento antes de continuar. Cambio.


  —Explíquese, por favor… Cambio.


  Perla Armströng puso al corriente al «Bang Supremo» de cuánto sabía; que era poco en realidad, pero terriblemente trágico. El asesinato de Bjor Nielsen, la muerte inmediata de sus asesinos, las palabras que pronunció aquél antes de expirar y lo ocurrido en la Dahomey Street de Alejandría… formaban un conjunto sangriento.


  Alan Nolan esperó a que la joven terminara su relato antes de hacer ningún comentario.


  —Realmente, se trata de un caso grave, que requiere la intervención de nuestra «Organización», Perla —dijo, al fin—. Está claro que, con una finalidad que todavía no conocemos, pero que de ningún modo es decente, sino criminal, se trata de practicar un exterminio, un auténtico genocidio, entre la población biafreña. Nosotros no tomamos partido en esa guerra fratricida, pero nuestra misión es impedir el asesinato y, más aún, que otros se lucren del mismo. ¿No opina lo mismo? Cambio.


  —Entonces, ¿sigo adelante, señor? Cambio.


  Hubo cierta vacilación en la respuesta de «000».


  —Tal vez resulte demasiado arriesgado para una mujer, Perla… Podría enviar a Dawson Konrad o a Billy Mustard…


  —Estoy en África, señor —replicó ella, con decisión—. Mi continente. Además…


  La voz de Alan Nolan sonó ahora mucho más suave. Era evidente que estaba sonriendo con cierta ironía.


  —Sé lo que me va a decir, «005». Además… se ha caracterizado usted como Mae Bérgêre, para ocupar su puesto… y es evidente que esto les resultaría incómodo y al mismo tiempo difícil a Konrad o a Mustard.


  Con ello, Perla comprendió que el «Bang Supremo» daba su conformidad definitiva a que ella siguiera adelante en el asunto. Alan Nolan no bromeaba nunca, cuando se trataba de algo relacionado con la «Organización Géminis». Si había hecho una observación era por los peligros a que evidentemente se iría a exponer la joven, y le había ofrecido una oportunidad para hacerse atrás. Pero, en el fondo, Nolan deseaba que fuese ella quien continuase y se alegraba del empeño de Perla en hacerlo.


  —Exactamente es lo que yo estaba pensando, señor —dijo «005», refiriéndose a las últimas palabras del «Bang Supremo».


  —Investigue y actúe… pero tenga mucho cuidado, Perla, por favor. Y manténgame informado con la mayor precisión de detalles posibles y también lo antes que pueda.


  —Sí, señor. Pero tendré que dejar el «Jaguar». No me puedo presentar a la cita a bordo de un coche que no es de Mae Bérgêre. Tampoco estoy convencida de poderme llevar la maleta con la emisora. Tal vez me destinan otro equipaje…


  —Comprendo, Perla. Tenemos un agente en Alejandría…


  —Sí, señor. «047». Sé su dirección.


  —Déjele el coche para que se lo guarde o se lo conduzca a su casa, en El Cairo. Póngase en contacto telefónico con él, empleando la «Nomenclatura Géminis», tan pronto sepa algo más y, sobre todo, su destino cuando haya recibido instrucciones. Cualquier excusa le servirá para poder telefonear. «047» se comunicará conmigo…


  —De acuerdo, señor. ¿Nada más?


  —Nada más, salvo desearle mucha suerte, «005». Corto.


  La comunicación quedó interrumpida. Perla Armströng guardó de nuevo la emisora en el doble fondo de la maleta, puso en marcha el motor del «Jaguar» y, un cuarto de hora más tarde, estaba en el domicilio de «047», a quien dio instrucciones concretas, de acuerdo con lo hablado con el «Bang Supremo».


  —No me moveré de junto al teléfono, esperando su llamada, «005» —manifestó el agente de Alejandría.


  —Si he de participar en un envío a Biafra, sospecho que habré de tomar un avión —replicó la joven—. Me las arreglaré para comunicárselo desde el aeropuerto, indicándole la ciudad de destino, si consigo saberla. Usted se pondrá en comunicación inmediata con Hong-Kong.


  —Conforme, «005». Seguiré al pie de la letra sus instrucciones. En cuanto al coche, ¿quiere que mañana lo conduzca a El Cairo, a su casa?


  —Guárdelo aquí. Nadie lo ha de buscar. Y yo ignoro si regresaré a Alejandría o a El Cairo… o si tendré que ir a otro país que no sea Egipto.


  —Aquí lo encontrará, «005» —dijo el «Bang». Y repitió las últimas palabras de Alan Nolan—: Mucha suerte.


  —Gracias. Espero tenerla.


  En la calle, Perla Armströng detuvo un taxi y se hizo conducir a las inmediaciones del lugar que le había sido indicado por teléfono, al confundirla con Mae Bérgêre, y cuya ubicación había ya ella comprobado en un plano de la ciudad. Se trataba del extrarradio de Alejandría. Posiblemente, un sitio solitario. Esperó que quienes la habían de recibir no conocieran personalmente a Mae Bérgêre ya que, en tal caso, pese a su caracterización, podría acabar siendo descubierta. Y no le preocupaba esto por el peligro personal que ella pudiese correr, sino porque, de darse al caso, la misión quedaría condenada al fracaso.


  No observó ninguna señal de reconocimiento en los dos individuos que aguardaban ante la entrada de la solitaria casita, junto a un anticuado automóvil que estaba aparcado en el bordillo.


  Dos hombres de raza negra, aunque vestidos a la europea. Perla sospechó que eran nigerianos.


  La joven había dejado el taxi en una esquina cercana y avanzaba a pie. En su reloj de pulsera faltaba un minuto para las once.


  La calle, con más solares que edificios, estaba iluminada por algunos faroles, bastante separados entre sí y que no emitían excesiva luz. Uno de ellos se hallaba cerca del coche y los dos negros, quienes al verla se acercaron a su encuentro.


  Observaron las facciones orientales de la muchacha, única información que, sin duda, les había sido facilitada referente a la mujer que había de presentarse allí. Inmediatamente, uno de ellos le habló:


  —¿Busca algo, señorita?


  Las breves palabras, dichas en inglés, confirmaron a Perla Armströng que se trataba de nigerianos, ya que el acento, el modo de pronunciar, correspondía a la forma propia de aquel país, donde los dialectos locales daban unas características determinadas a la lengua de los que durante decenios habían sido sus colonizadores.


  A Perla no le había sido facilitada ninguna consigna determinada para que la diese en el lugar de la cita, por lo que se limitó a contestar:


  —He recibido instrucciones para presentarme aquí. Supongo que…


  —¿Su nombre, por favor? —La interrumpió el mismo negro.


  —Mae Bérgêre.


  —¿Trae documentos acreditativos?


  —Desde luego.


  «005» metió la mano en el bolso, donde había guardado el pasaporte y la documentación de enfermera de la mujer cuya personalidad suplantaba.


  Tendió ambas cosas al africano.


  —¿Será suficiente esto? —preguntó.


  —Espero que sí. Permita que lo compruebe.


  Examinó las fotografías de ambos documentos bajo el farol. Luego, hizo un gesto de complacencia a su compañero y manifestó:


  —Es ella, efectivamente.


  La luz no era excesivamente buena y si el maquillaje había dejado alguna leve diferencia pasaba completamente desapercibida. Perla suspiró con tranquilidad. Sus anteriores temores no se confirmaban.


  El negro le devolvió los documentos y señaló el coche.


  —Todo correcto —dijo—. Suba.


  Ella los volvió a meter en el bolso, al tiempo que preguntaba:


  —¿Adónde vamos?


  —¿No lo sabe? —indagó a su vez el otro, con una ligera mueca.


  —Nadie me lo ha dicho. Las instrucciones que recibí fueron las de acudir a este punto de la ciudad…


  —Vamos al aeropuerto —aclaró el nigeriano.


  —¿He de tomar un avión?


  —Desde luego. Usted es enfermera, ¿no? Forma parte del personal sanitario que va a cuidar heridos y enfermos en Biafra. ¿O acaso no se lo han dicho?


  —Sólo me han ordenado que viniera aquí, y he obedecido.


  Pareció que el negro daba por terminada la conversación, porque abrió la portezuela, al tiempo que ordenaba:


  —Suba.


  Perla Armströng consideró prudente no insistir en ninguna pregunta, para no despertar sospechas. Todo estaba saliendo muy bien y no convenía estropear la situación. De todos modos, las complicaciones acabarían surgiendo.


  Pasó al interior del vehículo. En el asiento trasero, a un lado, vio una bolsa de viaje. No quiso preguntar nada. Pero fue el nigeriano quien la informó:


  —Esto es el producto. No diga que tampoco estaba informada. Nosotros no sabemos para qué sirve.


  La joven «Bang» insinuó una sonrisa.


  —Sabía que se me destinaba a este cometido. Pero… ¿Y los medicamentos?


  —En el avión. Es un transporte especial, no un aparato de pasajeros. Todo el personal que irá a bordo es sanitario. Naturalmente, ellos no están enterados de nada. No cometa indiscreciones.


  —No las cometeré.


  Por su cuenta, Perla pensó: «Bien, ya sé algo. Voy a Biafra y soy el único elemento de la misteriosa “Organización”. Interesante. Espero sacarles más con mi modo de obrar indiferente».


  En voz alta, añadió:


  —Y las mezclas se han de efectuar…


  Desde fuera del coche, junto a la portezuela, el nigeriano la interrumpió.


  —No intente nada durante el viaje. Sería demasiado arriesgado. Pero tan pronto llegue a Enugu, siga estas instrucciones.


  Y le alargó un sobre que acababa de sacarse del bolsillo. Perla lo tomó, disimulando su emoción. Iba aumentando sus conocimientos. Sabía el lugar al que se dirigía el aparato del socorro internacional.


  —No lo abra antes de llegar a su destino —recomendó el negro.


  —No lo haré. No tengo el menor interés en ser descubierta —aseguró ella—. Sé a lo que me expondría.


  La portezuela fue cerrada y los dos negros pasaron a la delantera del coche. Uno se sentó frente al volante y se pusieron en marcha.


  Veinte minutos más tarde se detenían en el aparcamiento del aeropuerto de Alejandría y los tres descendieron del vehículo.


  El negro que había llevado la voz cantante anteriormente, anunció:


  —Todo está en regla. Le bastará mostrar el pasaporte y su licencia como enfermera para ser admitida en el avión especial. Su nombre ya figura en la lista de los que van a embarcar.


  —Gracias —contestó Perla—. Supongo que no me confundiré.


  —El personal de servicio del aeropuerto la acompañará. No puede producirse error de ninguna clase.


  —¿Y ustedes?


  —Regresamos a la ciudad inmediatamente. Hemos cumplido nuestra parte y una vez embarcada usted, nada nos queda por hacer aquí.


  El nigeriano se disponía a llamar a una muchacha uniformada que pertenecía al personal del aeropuerto, pero «005» preguntó antes:


  —¿Importa que use los servicios, antes de pasar al avión?


  El negro sonrió.


  —Puede empolvarse a gusto la nariz. Falta aún más de media hora para la salida.


  La joven «Bang» no esperó más. Sabía que las cabinas telefónicas estaban en el mismo pasillo que conducía a los servicios. No era la primera vez que se hallaba en el aeropuerto de Alejandría.


  Nadie la siguió y pudo marcar tranquilamente el número correspondiente a «047», quien contestó al instante. Empleando el código especial de los «Bangs», Perla comunicó:


  —Destino, Enugu, en Biafra. Repórtelo a «000». Nada más.


  —Bien, «005».


  La comunicación quedó cortada inmediatamente.


  Los nigerianos no sospecharon absolutamente nada.


  Y más tarde, cuando estaba ya a bordo del avión, entre el personal sanitario que se dirigía a Biafra, Perla Armströng, la agente «005», sonreía levemente, pensando que las posibilidades de desbaratar los planes de la organización criminal habían aumentado en un ciento por ciento.

  


  Abubakar Nupe estaba satisfecho. Había conseguido ser destinado al sector de Enugu, la capital biafreña, donde la lucha era más feroz, ya que los rebeldes se defendían allí encarnizadamente, para poderse mantener, costara lo que costara, en la más importante de sus ciudades.


  La defensa y el ataque de la capital, más que una conveniencia estratégica constituía una cuestión de prestigio. Tanto los biafreños como los nigerianos federales se esforzaban, unos en el intento de mantenerse y otros en el de conquistar la ciudad, por lo que las mejores fuerzas de que disponían los dos contendientes estaban concentradas en el sector, donde se batían rabiosamente.


  Las unidades bajo el mando directo del coronel Nupe actuaban ligeramente al sur de la capital, donde tenían puesto cerco a la pequeña población de Magapa, cuya caída se consideraba ya inminente.


  La artillería disparaba continuamente y había convertido en escombros las edificaciones, gran parte de las cuales no eran más que cabañas, convertidas ahora en piras ardientes que los infelices componentes de la población civil trataban en vano de apagar.


  Se había movilizado a todo el mundo. Los hombres en condiciones de coger un arma habían quedado bajo la autoridad militar, y disparaban desde el pequeño sistema de trincheras que se había abierto en torno al recinto de la población. Los viejos, las mujeres y una gran parte de niños habían sido destinados a los servicios auxiliares, especialmente la evacuación y cuidado de los heridos y abrir nuevas trincheras, trabajo que se efectuaba bajo el fuerte bombardeo enemigo y que producía por lo menos tantas víctimas como entre los combatientes propiamente dichos.


  El hospital —un edificio de madera alzado apresuradamente— estaba abarrotado; médicos y enfermeros —o enfermeras, blancos y nativos— no podían dar abasto al servicio y gran parte de los heridos apenas si recibían más que una cura provisional, efectuada a toda prisa.


  Las camas representaban un privilegio. Y hasta el pobre abrigo que constituía el techo del hospital, ya que muchos de los heridos habían tenido que ser instalados en el suelo, fuera del mismo y expuestos directamente al fuego de las armas federales.


  Claro que, en rigor, tampoco el interior del modesto edificio constituía protección alguna. Varias granadas de cañón habían perforado ya su frágil cubierta y los heridos y enfermos situados en la parte afectada por la destrucción habían visto aumentar sus dolencias o el piadoso fin de las mismas, ya que la muerte había puesto un cese definitivo a sus sufrimientos.


  Se carecía de medicamentos y de material de cura. Los vendajes se improvisaban con pedazos de tela, muchas veces arrancados de las camisas de los propios enfermos y heridos.


  La caída de la población se consideraba inminente, y el coronel Nupe se frotaba las manos de satisfacción, en su «jeep», desde donde dirigía las operaciones, que se combinaban con las que trataban de poner término a la resistencia de la capital biafreña.


  —¡Otro machaqueo de la artillería y que se lancen a continuación las fuerzas de asalto! —ordenó.


  —Dudo que los rebeldes puedan hacer frente a esta nueva embestida —comentó uno de sus ayudantes—. Están agotados.


  —Pero se empeñan en resistir —dijo Nupe, malhumorado.


  El ayudante sonrió maliciosamente.


  —¿Pueden hacer otra cosa, señor? ¿Les queda alguna otra posibilidad, salvo la de combatir hasta caer muertos? Saben cuál será su suerte si se rinden.


  La orden dada por Nupe de no hacer prisioneros seguía en pie. Ambos bandos lo sabían y por esto la ferocidad de la lucha aumentaba hasta condiciones inenarrables.


  El tronar de la artillería, las explosiones, el repiqueteo de las armas automáticas y el seco estampido de los fusiles sonaban continuamente, ahogando los gritos de guerra de los combatientes y los gemidos de dolor de los que caían en la lucha.


  A pesar de todo, el nuevo asalto se estrelló contra una barrera de plomo y fuego. Los asediados daban quizá su último coletazo, pero estaba costando muy caro a las fuerzas federales que lo habían de sufrir.


  —No hay manera de abrir una brecha hacia la población, señor —indicaron a Abubakar Nupe, mientras las armas de fuego, pesadas y ligeras, seguían restallando incesantemente.


  —Disponemos de reservas —replicó el coronel—. Ésta es nuestra mayor ventaja, porque ellos no pueden reponer los hombres que pierden. Cada una de sus bajas merma el número de defensores.


  Al coronel Nupe seguían importándole tan poco sus propias pérdidas como las del enemigo. Para él, lo único que contaba era la victoria final, que podría significar un ascenso en su carrera militar o el acceso a los puestos de mando políticos en el gobierno del país.


  Mostró los blancos dientes al sonreír.


  —Tardaremos poco o mucho, pero la población caerá en nuestro poder —añadió, a lo dicho anteriormente—. Yo creo que será poco.


  Como confirmando sus palabras, un oficial procedente de las líneas avanzadas se acercó en aquel momento al «jeep» que constituía el puesto de mando del coronel Nupe.


  —Señor, los sitiados solicitan que reciba usted a un parlamentario —anunció—. Acaban de alzar bandera blanca en una de las posiciones.


  La satisfacción del coronel aumentó considerablemente.


  —Sorprendente —dijo—. Saben que en esta lucha no hay cuartel. ¿Qué pueden esperar de mí?


  —¿Hacemos que se retiren, señor? —preguntó el oficial.


  Pero Nupe se acordó de lo que había ocurrido quince días antes con la ejecución del personal médico de aquel pequeño poblado, más al sur del sector donde operaba ahora. También algunos periodistas extranjeros acompañaban a las fuerzas federales en aquellos momentos, y si se sabía y se hacía público que se negaba abiertamente a recibir parlamentarios, el disgusto para él podría ser mayor esta vez.


  —¿A quién envían? —Quiso saber—. ¿Tal vez a un oficial rebelde para tratar las condiciones de rendición del poblado?


  —No, señor. Parece que los militares rebeldes están dispuestos a resistir a pesar de todo. No quieren saber nada de rendición. Si la población es tomada al asalto, retirarán todas las fuerzas que les sea posible y continuarán combatiendo más al interior.


  Nupe frunció el ceño.


  —Entonces… —dijo.


  —El parlamentario es un médico. Un europeo.


  —¿Eh…?


  —Quiere negociar una pequeña tregua para que sea evacuado el hospital, con todos los enfermos y heridos.


  —¡No admito más tregua que la rendición sin condiciones! —gritó Nupe, enfurecido—. ¡Que se entreguen a mi generosidad y yo sabré qué se ha de hacer con los heridos y enfermos!


  —Sí, señor —contestó el oficial.


  Se disponía a abandonar el «jeep», para regresar a la primera línea con la contestación del jefe del sector, cuando Nupe le llamó, tras haber cambiado de parecer:


  —¡Espere! ¡Un momento!


  El negro se detuvo.


  —Sí, señor.


  —¿Ha dicho un médico… europeo?


  —Exactamente, señor.


  Nupe arqueó las cejas. Podía tratarse de una gran casualidad, pero… ¡pero él sabía que en aquel sector estaba el hombre al que andaba buscando! ¡Un médico europeo, precisamente!


  —Haga venir hasta aquí al parlamentario —dispuso—. Le recibiré. No me puedo negar.


  Con fina ironía, añadió:


  —No quiero que la prensa internacional me eche nada en cara.


  —Sí, señor.


  Un cuarto de hora más tarde vio al hombre que avanzaba hacia el «jeep», escoltado por el oficial de antes y un par de soldados federales, con las metralletas preparadas. Un hombre vestido de blanco —aunque sucias y algo rotas las ropas—, de media edad, alto, de facciones correctas y de noble aspecto.


  Un médico europeo, como le habían anunciado.


  A su vista, el rostro del coronel Nupe expresó la máxima satisfacción. Una satisfacción que no podía ocultar y cuya causa sólo podían conocer él mismo y el hombre que se estaba acercando.


  —¡El mundo es un pañuelo, doctor Jitschrreiber! ¿No está usted de acuerdo conmigo? ¿Quién habría dicho que nos tendríamos que volver a ver… en estas condiciones y aquí?


  El doctor Emst Jitschrreiber estaba pálido, pero palideció todavía más al reconocer al jefe de las fuerzas que sitiaban la población.


  —Usted… —murmuró—. Abubakar Nupe…


  —Coronel Abubakar Nupe, de las fuerzas federales nigerianas, doctor —rectificó el otro—. Téngalo en cuenta.


  Con un gesto de la mano indicó a sus subordinados que se mantuvieran aparte, dando a entender que deseaba hablar privadamente con el parlamentario.


  —Acérquese, doctor —dijo, luego—. Sospecho que la conversación entre usted y yo va a ser muy interesante.


  Jitschrreiber avanzó hasta el mismo flanco del «jeep». Estaba muy tenso.


  —Supongo que debía haber elegido a uno de mis compañeros para esta gestión —dijo—. He querido venir personalmente, como responsable directo del hospital y los heridos, pero…


  Una sonrisa de burla se dibujó en los labios del coronel nigeriano.


  —Al contrario, doctor —dijo—. Usted es la persona más adecuada. Esto nos hará recordar a los dos viejos tiempos. Cuando, allá en Holanda…


  —Cuando decidí su expulsión de la Universidad —concluyó el doctor—. Supongo que se refiere a esto.


  —Sí; mi piel tiene un tono más oscuro que la de los rubicundos holandeses de quienes era yo compañero de estudios. Esto les molestaba, claro. Usted hizo causa común con ellos y fue decidida mi expulsión.


  —¡Sabe muy bien que las cosas no anduvieron por tal camino… coronel! —protestó Jitschrreiber—. No convierta en un problema segregacionista lo que fue, en realidad, su comportamiento personal. Carecía usted de vocación; no era usted médico, coronel, yo se lo había dicho más de una vez. Sus estudios fueron un fracaso; un acumulamiento de suspensos…


  —A un «negro» se le ha de suspender. ¿No es cierto, doctor? —cortó Nupe, con una mirada terrible—. ¡Y a mí se me consideró siempre negro!


  —¡Se le consideró un mal alumno, desaplicado en los estudios, sin vocación, como le acabo de decir… y terriblemente pendenciero! Provocó usted varios disturbios y, sin mi decisión personal, se le habría expulsado de todos modos. Holanda… no es Nigeria —dijo el médico, que se había indignado al recordar el pasado.


  Nupe volvió a sonreír. La pérdida por parte del otro del dominio de sus nervios le divertía.


  —Esto sí que es Nigeria, ¿verdad, doctor? Un país de salvajes, donde nos comemos las entrañas unos a otros…


  —Los hechos hablan, coronel —fue la seca respuesta del holandés. Luego, tratando de recuperar la calma, continuó—: Pero yo no he venido aquí para hablar del pasado, sino del presente. Es cierto que no esperaba encontrarle a usted…


  —Pero me ha encontrado, doctor. Y también le hablaré del presente. Le diré lo que pienso hacer, una vez tomada la población.


  —Le ruego tenga en cuenta que mi misión no tiene nada que ver con las operaciones militares, coronel. Yo sólo pretendo evacuar a enfermos y heridos para que no sufran más de lo indispensable…


  —No tiene usted en cuenta que los enfermos y heridos son también rebeldes, doctor —dijo Nupe—. Han de ser castigados por su infidelidad al gobierno federal… y con ellos todos los mercenarios blancos que les ayudan.


  —¿Eh…? Yo no he visto mercenarios blancos. Todas las tropas que defienden las posiciones son del país. Ibos en su mayoría.


  —¿Usted también es ibo, profesor?


  De nuevo Nupe mostraba los blancos dientes, en una sonrisa al mismo tiempo burlona, cruel y amenazadora.


  —¿Yo…? —dijo Jitschrreiber—. Yo nada tengo que ver. Soy un médico, lo mismo que el personal a mis órdenes. Yo no combato.


  —¡Ayudar a los rebeldes, curarles, es contribuir a que se prolongue la rebelión! ¡Es usted tan mercenario como si disparase contra nosotros desde las trincheras! ¡Por lo tanto, queda incluido en el castigo!


  Nupe se iba excitando a medida que hablaba. Añadió:


  —¡Cuando me expulsó de la Universidad de Amsterdam juré que me vengaría de la afrenta, doctor! ¡He esperado pacientemente… pero el momento ha llegado ahora! ¡No escapará!


  El holandés alzó la cabeza con dignidad.


  —Estoy dispuesto —dijo—. Haga lo que quiera de mí. Me constituyo en su prisionero, coronel. Pero separemos las cosas. En el hospital hay personal sanitario; hay enfermos y heridos. ¡Ninguno de ellos le ha expulsado a usted de ninguna parte! Las leyes internacionales de guerra permiten…


  Pero Abubakar Nupe le interrumpió una vez más:


  —¡Esto no es ninguna guerra, doctor! ¡Es una rebeldía contra el Gobierno central nigeriano, que se ha de sofocar por todos los medios! ¡No confunda usted los términos! ¡Y le repito que quienes están al lado de los rebeldes, son tan sediciosos como ellos y se han de atener a las consecuencias!


  Jitschrreiber comprendió que sería inútil cuánto intentara. También adivinó que el hecho de haber sido él quien había acudido al encuentro con Nupe no significaba nada para las decisiones de éste, que ya estaban tomadas de antemano. Cualquier otro médico que se hubiese presentado habría obtenido la misma respuesta del sanguinario nigeriano.


  —Entonces, coronel Nupe —dijo—, ¿qué posibilidades ofrece usted al personal sanitario y los que están a su cuidado?


  Nupe alzó la voz, procurando ahora ser oído por los demás.


  —La rendición incondicional, lo mismo que a todos los combatientes —contestó—. Yo he supuesto que venía usted para ofrecerme esto, doctor. No siendo así, puede usted emprender el regreso.


  Bajó la voz y continuó:


  —Me sobrará tiempo para fusilarle luego, doctor. Pero, antes…


  En sus ojos oscuros brillaba el odio.


  —Yo no puedo decidir sobre cuestiones militares —replicó Jitschrreiber—. No son de mi incumbencia. Pero insisto, a pesar de todo…


  —Mis fuerzas se harán cargo de los heridos, una vez tomada la ciudad. Si era esto lo que pretendía saber, ya está enterado, doctor.


  —¿Para ejecutarles, no es cierto? Como sin duda ha hecho ya en otros muchos lugares donde ha actuado.


  —Heridos y prisioneros, incluidos los mercenarios, quedarán a mi clemencia. ¡Puede retirarse, profesor! No dispongo de más tiempo para usted. Las operaciones han de continuar y yo las dirijo.


  La despedida no podía ser más categórica.


  —Dados sus sentimientos, coronel Nupe, por lo menos no le puede resultar sorprendente que le expulsaran de la Universidad de Amsterdam —dijo todavía Jitschrreiber—. Le habría ocurrido exactamente lo mismo en cualquier otra universidad de un país civilizado. ¿O lo duda?


  En vez de contestar, Nupe se dirigió a sus hombres:


  —Acompañen al parlamentario a las líneas —ordenó—. No me es posible acceder a lo que me pide. Como representante del Gobierno federal, no puedo consentir nada que signifique la prolongación de la resistencia de los rebeldes.


  El oficial de antes se acercó, para hacerse cargo de Jitschrreiber. Mientras, una nueva terrible sonrisa volvía a brillar en los labios de Nupe.


  —Hasta la vista, doctor —dijo, a modo de despedida—. Será pronto, se lo aseguro. Y usted vivirá todo lo que tardemos en volvernos a ver.


  El holandés no contestó. Dio la espalda al «jeep» y se situó entre los soldados nigerianos que le iban a dar escolta.


  Volvía a la población sitiada y al hospital. Sabía que era como un condenado que va a ingresar en la celda de la muerte, de la que no saldrá ya hasta el momento de su ejecución.


  Era inútil pensar en escapar, porque la población estaba completamente rodeada por las fuerzas federales. Nupe le encontraría en su puesto, curando seres humanos. No le importaría caer, porque su conciencia estaba completamente tranquila.



  CAPÍTULO IV


  EL ERROR DE ABUBAKAR NUPE


  Después de una noche de incesante bombardeo artillero, que machacó lo poco que quedaba todavía en pie dentro de la sitiada población, las fuerzas federales nigerianas mandadas por el coronel Nupe se disponían a dar el último asalto contra la agotada resistencia de los defensores.


  El hospital estaba tan destruido como el resto de las edificaciones, y los heridos yacían entre los escombros, viendo aumentado su número a cada minuto que transcurría.


  El personal sanitario, todo él europeo salvo algunas enfermeras indígenas, no había conocido el menor descanso en toda la noche y, aun así, muchos de los heridos recientes no habían sido atendidos ni de primera instancia.


  La pequeña ciudad, como tantas otras de Biafra que habían sufrido la misma suerte, se estaba convirtiendo en un cementerio.


  Jitschrreiber sabía que acabaría siéndolo de verdad, cuando los federales hubiesen dado su último asalto. Abubakar Nupe no quería prisioneros, ni heridos. Sólo muertos.


  Se había abstenido, sin embargo, de comunicar tan patéticas noticias a sus compañeros de equipo sanitario. Únicamente les había manifestado que el jefe de las fuerzas atacantes no admitía evacuaciones parciales y que exigía la rendición total, cosa que, por desgracia, no era de la incumbencia del personal médico decidirla.


  Los sanitarios pensaban, pues, que todo era cuestión de esperar. La ciudad caería, por desgracia, pero las tropas nigerianas se harían cargo de los heridos y a éstos no les faltarían cuidados ni medicamentos. Y para los médicos llegaría el descanso.


  Ignoraban que llegaría, ciertamente, pero que sería definitivo.


  El asalto se inició al amanecer.


  Las fuerzas de choque del coronel Nupe se lanzaron una vez más contra los restos de las desmanteladas posiciones y sus diezmados defensores. Las ametralladoras cantaron con mayor insistencia su lúgubre canción, y las granadas de mano estallaron continuamente, como en una interminable traca de fuegos artificiales.


  El caótico ruido de la lucha no dejó captar el runruneo de los motores del avión que se acercaba, pero en el cielo había ya luz suficiente para que se pudiera distinguir la todavía distante forma del aparato, que iba aumentando gradualmente.


  Alguien avisó a Nupe.


  —Un avión de transporte, señor. Va a sobrevolarnos.


  Nupe frunció el ceño.


  —La dirección que lleva no admite dudas —dijo, después de haber examinado atentamente el aparato—. Se dirige al aeropuerto de Enugu.


  —Y siendo un transporte, seguro que les lleva alimentos o armas a los rebeldes —manifestó el mismo ayudante que había dado la noticia.


  —O medicamentos —añadió otro.


  La silueta del avión continuaba agrandándose.


  —¿Qué hacemos, señor?


  Si se quería tomar una decisión, había de ser a toda prisa. Unos minutos de duda significarían la imposibilidad de hacer nada, pues el aparato estaría ya fuera del alcance de los nigerianos.


  Pero Abubakar Nupe no era de los que perdían el tiempo en vacilaciones.


  —Que actúen los antiaéreos. Vamos a derribarlo —ordenó.


  Se disponía de un par de cañones ligeros de aquel tipo, preparados siempre para una posible incursión aérea enemiga, aunque aquella guerra no se caracterizaba por la abundancia de combates entre aviones.


  Los servidores de las piezas fueron llamados a sus puestos y se procedió a tomar puntería. El terreno no era despejado. Las fuerzas nigerianas actuaban desde la densa vegetación que rodeaba a la pequeña ciudad, y los árboles impedían que sus posiciones pudieran ser vistas desde el aire.


  Desde el aparato en vuelo se distinguía, quizá, el humo y el fuego de las explosiones y, una vez más cerca, verían sin duda las ruinas de la ciudad. Tal vez entonces tratarían de desviar ligeramente su ruta, para evitar un posible ataque desde tierra.


  Pero el momento del desvío no llegó, porque el ataque se produjo inesperadamente.


  Los dos cañones antiáreos, ocultos entre la vegetación, empezaron a disparar hacia el cielo, y lo primero que vieron los tripulantes y pasajeros del transporte fueron las pequeñas nubes que se formaban en torno a ellos, al estallar las granadas en el aire.


  —¡Nos hemos metido en la zona de lucha! —advirtió uno de los pilotos—. ¡Y nos atacan!


  —¡Procuraré comunicarme con ellos por radio, sean quiénes sean! —replicó el ayudante—. ¡Somos sanitarios y nos deben respetar!


  Eran europeos los dos y no era el primer viaje que realizaban a Biafra, transportando la ayuda internacional.


  —¡Inténtalo, Sven! Por mi parte, voy a tratar de ganar altura.


  Fue entonces cuando el hombre se dio cuenta de la seca tos de uno de los motores, indicando su fallo, al tiempo que el aparato se empezaba a ladear ligeramente.


  —¡Nos han averiado un motor! ¡No vamos a poder hacer nada!


  Casi al mismo tiempo, otra de las granadas antiaéreas prendía fuego en el morro del aparato. De los motores empezaron a brotar llamas y humo.


  —¡Estamos definitivamente perdidos! —exclamó el piloto—. ¡Va a ser inútil cuanto pretendamos intentar!


  El personal que viajaba en el avión lo componían dos médicos y tres enfermeras, todos ellos europeos, salvo la supuesta Mae Bérgêre.


  Uno de los médicos, alarmado, se presentó en la cabina de mandos.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué nos atacan? —preguntó.


  —No tenemos idea. Puede tratarse de una confusión —contestó el piloto—. Estamos intentando comunicarnos con ellos; los que disparan, aunque no sabemos quiénes son.


  —Pero no recibo respuesta —dijo el ayudante, que era a la vez el radiotelegrafista del aparato—. O no me oyen… o no la quieren dar.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el médico.


  Detrás suyo se veían ahora los rostros alarmados del otro médico y de las enfermeras. Perla estaba pensando en aquel momento que si el aparato era derribado, la misión que se había impuesto y que ya había costado la vida a varias personas correría peligro de quedarse sin solucionar.


  Cabía, en última instancia, arrojarse al vacío en paracaídas, pero indudablemente, aunque salvara la vida se perderían los contactos y era difícil adivinar cuándo se volverían a reanudar o si realmente se establecerían de nuevo.


  Mientras, el piloto contestaba a la pregunta del médico.


  —Trato de planear. Ahora estamos por debajo de las explosiones. Buscaré un lugar adecuado…


  —¿No podemos arrojarnos en paracaídas?


  —Estamos demasiado bajos ya para ello, y perdemos altura por segundos. Confiemos que el aterrizaje, aunque forzado, sea sin consecuencias.


  Se volvió hacia su ayudante y añadió:


  —¡Envía un «S. O. S.» a quien lo pueda captar, Sven! ¡Explica la situación en que nos encontramos! ¡Date prisa!


  —¡Lo intentaré mientras pueda. Warwick! ¡Por suerte, la radio funciona bien!


  El aparato soltaba humo, pero se mantenía en el aire. El piloto había elegido ya una extensión de hierbas de poca altura, a no mucha distancia de los árboles, y se esforzaba por llevar el aparato en aquella dirección. Era lo mejor que podía encontrarse para tocar tierra.


  Los antiaéreos habían cesado de disparar de súbito. Desde su puesto de observación, Nupe y sus oficiales, estaban presenciando la maniobra del transporte, en su intento por planear hacia el terreno relativamente despejado.


  —¡Alto el fuego! —ordenó el coronel—. No hace falta disparar más. Van a caer todos en nuestro poder… suponiendo que sobrevivan.


  Pronunció las últimas palabras en un tono que hizo comprender que si los tripulantes del avión sobrevivían, sería por muy poco tiempo. Inmediatamente, dispuso.


  —Que una patrulla bien armada se prepare para la captura de todas las personas que viajan en ese aparato. ¡Pronto!


  Únicamente la gran pericia del piloto salvó a todos de una muerte cierta. Dentro de las escasas posibilidades que ofrecía el terreno, el avión de transporte aterrizó, tras dar unas panzadas que derribaron a todos y, siempre soltando gran cantidad de humo, se detuvo, levemente inclinado, sobre el campo de hierba, sin llegar a estallar ni a producirse un incendio en gran escala.


  Perla Armströng había estado pensando intensamente durante los escasos minutos que el avión tardó en tocar el suelo.


  «Los que han disparado sobre nosotros son nigerianos, no me puede caber la menor duda. Sería absurdo suponer que los biafreños han abierto fuego contra un avión que, por lo menos ellos así lo suponen, les trae medicamentos para sus enfermos y heridos. Por lo tanto, yo he de procurar escapar para alcanzar las líneas de los defensores de Biafra y conseguir que me conduzcan a Enugu. Allí iba destinado el avión, y allí me esperaba un contacto. He de establecer relaciones con el mismo, sea quién sea, y continuar mi investigación».


  Por desgracia, no pudo hacer nada de ello. En una de las sacudidas que el aparato dio en el suelo, al aterrizar forzadamente, Perla Armströng, lanzada como los demás, recibió un golpe en la cabeza que la dejó sin sentido.


  La patrulla enviada por Nupe sorprendió a los compañeros de «005» cuando, parado ya el avión, trataban de atenderla. El personal médico ignoraba las intenciones de los soldados biafreños. Uno de los dos médicos pidió:


  —Por favor, ayúdennos a evacuarla. Ha quedado conmocionada. Tal vez necesitará que la hospitalicemos.


  —No se preocupen. Les vamos a auxiliar —contestó el oficial que mandaba el grupo—. Todos ustedes van a ser evacuados. Vengan.


  —El cargamento consiste en medicamentos, que iban destinados a Biafra. Suponemos que por parte de ustedes no habrá inconveniente…


  —Vengan de una vez. Nosotros nos haremos cargo de los medicamentos. También tenemos heridos. ¿O suponen que sólo los tienen los rebeldes de Biafra?


  Era inútil intentar cualquier tipo de resistencia. Los médicos y las enfermeras, así como el piloto del avión y su ayudante, tuvieron que pasar a bordo de los «jeeps», donde fue instalada también la desvanecida Perla Armströng, y fueron trasladados a la retaguardia de las fuerzas nigerianas, donde se les encerró en barracones construidos provisionalmente para diversos servicios y almacenaje de material, mientras durara el asedio de la pequeña población.


  La joven «Bang» no se enteró de que había caído prisionera de los nigerianos hasta que volvió en sí, en el barracón donde la habían encerrado, sin facilitarle ningún tipo de asistencia.


  No supo que el coronel Abubakar Nupe la había estado contemplando detenidamente, mientras sus ojos oscuros brillaban de un modo que, inconfundiblemente, denunciaba cuáles eran los pensamientos, y las intenciones, del nigeriano.


  —Hermosa. Tremendamente hermosa y atractiva —había comentado Nupe—. Déjenla aquí encerrada, con un centinela a la puerta.


  —¿Hay que hacer algo por ella? —pregunto un oficial.


  —No es necesario. Ha recibido un golpe en la cabeza durante el aterrizaje forzoso del avión. Cuando se le pasen los efectos, volverá en sí. Entonces… me ocuparé de ella y decidiré cuál será su suerte.


  Pero la joven no conocía a Nupe. Había sido vista por él, pero ella, desvanecida, ignoraba su existencia.


  Tampoco Abubakar conocía a «005» ni sus posibilidades. De otro modo, quizá, aquella sonrisa maliciosa se hubiera trocado en una mueca de cautela.


  


  La llamada de socorro emitida por el piloto del avión de transporte antes del aterrizaje forzoso, había sido captada en diversos puntos de la región.


  Y la noticia pasó rápidamente a las dos capitales de los territorios en lucha, Lagos y Enugu, respectivamente, y a los correspondientes puesto de gobierno de ambos países.


  La reacción no fue la misma en cada uno de ellos.


  En Enugu predominó la indignación.


  —Un aparato de transporte, cuyo cargamento, garantizado por el Servicio Internacional de Socorro, nada tenía que ver con los efectivos bélicos. Sólo llevaba medicamentos… ¡y lo han derribado deliberadamente! —se dijo en los medios oficiales biafreños—. ¡Es una demostración más de que el enemigo se ha propuesto un genocidio total en Biafra! ¡La Humanidad lo debe saber!


  En Enugu había corresponsales de prensa que representaban a rotativos o agencias informativas del mundo entero. Y, naturalmente, se encargaron de divulgar la noticia, remarcando que todo el peso de la culpa caía sobre las fuerzas nigerianas.


  En Lagos, sin embargo, los medios gubernamentales y militares no dieron excesiva trascendencia a la cuestión. Estaban acostumbrados a las llamadas que consideraban histéricas de los biafreños, así como a acusaciones que desde la capital de Nigeria eran siempre rechazadas y declaradas tendenciosas, y cuya realidad, en definitiva, no era siempre fácil de comprobar.


  Sin embargo, en un pequeño grupo político nigeriano, no relacionado directamente con la dirección del país, se dio importancia a lo ocurrido con él ya casi famoso avión de transporte. Sobre todo, porque un yankee de origen italiano llamado Ettore Siragusa, asistió a la reunión del reducido grupo y cuidó de avivar el fuego.


  —¿De dónde y de quién reciben ustedes el dinero para subsistir y desenvolverse? —preguntó el hombre, con indignación.


  —¿Es necesario que contestemos a la pregunta? Usted lo sabe tan bien y hasta mejor que nosotros, Mr. Siragusa —fue la respuesta del negro que parecía jefe del grupo.


  El italoamericano no insistió sobre este punto. Se limitó a añadir:


  —Pues acaten las instrucciones que se les den. Movilicen a todos sus contactos con los medios oficiales. Es necesario que ese avión reanude el vuelo y llegue a su destino, en Biafra.


  —Pero si el aparato ha resultado destruido… Aquí dirán que no es culpa de ellos. Un avión vuela por su cuenta y riesgo cuando pasa por una zona de combate.


  —¿Tendré que preguntarles de nuevo quién les paga a ustedes?


  —No, Mr. Siragusa. Se intentará…


  El yankee precisó:


  —Si el avión ha resultado averiado, hay que repararlo y, al mismo tiempo, asegurarse de que toda su tripulación ha sobrevivido. Aparte de los pilotos, se trata de personal médico especializado, que nada tiene que ver con las operaciones bélicas y que, por lo tanto, no puede ser considerado como prisionero de guerra. Si ese personal ha sido capturado por las fuerzas nigerianas, debe ser puesto en libertad y se les ha de permitir continuar su viaje.


  —Bien, Mr. Siragusa.


  Y el aludido, precisó:


  —Sobre todo, quiero saber qué ha sido de una enfermera de origen vietnamita, pero de nacionalidad francesa, cuyo nombre es Mae Bérgêre. ¡Por encima de todo, es indispensable que esa joven llegue cuanto antes a la capital de Biafra!


  


  La belleza de la falsa Mar Bérgêre había causado profunda impresión en el coronel Abubakar Nupe. Tanto, que decidió que la encerrasen sola, separada de los demás ocupantes del derribado avión, en uno de los barracones montados provisionalmente en un claro del bosque, a retaguardia de las fuerzas atacantes.


  Mientras, la lucha por la conquista de la pequeña ciudad, continuaba. A la gestión del doctor Ernst Jitschrreiber no había seguido ninguna otra, porque el único interés de los defensores se basaba en la evacuación de enfermos y heridos; en ningún caso, en negociar la entrega de la ciudad.


  Se trataba de una guerra en la que no se pedía ni se daba cuartel, llevada siempre hasta las últimas consecuencias, y los biafreños sabían perfectamente cuál sería su suerte si se entregaban a la merced del vencedor, que no admitía otro tipo de rendición que no fuese la incondicional.


  Por esto, aunque la resistencia se debilitaba por momentos, los biafreños sacaban fuerzas de donde las podían encontrar, y conseguían, aunque sólo fuese momentáneamente, rechazar los continuos ataques de las fuerzas federales de Nigeria.


  No obstante, unos y otros —biafreños y nigerianos— no desconocían cuál iba a ser el final, ya que las posibilidades de los defensores estaban llegando a su límite máximo.


  Abubakar Nupe sabía que se iba a apuntar otra victoria. Una más en la larga lista, desde que había comenzado la cruel contienda.


  Y estaba satisfecho. Plenamente satisfecho. Su ascenso al generalato no podía estar lejos ya.


  Por esto decidió tomarse un corto descanso en la dirección de las operaciones, para realizar una visita a la bella prisionera que, según la documentación que le habían encontrado encima al capturarla desvanecida, respondía al nombre de Mae Bérgêre, vietnamita de nacimiento y raza, y francesa de nacionalidad oficial.


  La joven, Perla Armströng en realidad, agente «005» de la «Organización Géminis», «Bang Alfa» del Continente Africano, había vuelto en sí después de la conmoción que le había producido el golpe recibido al aterrizar forzosamente el avión de transporte que la había de conducir a Enugu, la capital biafreña.


  La joven «Bang» quedó algo sorprendida al verse de pronto en aquel encierro que, de momento, en la todavía ligera nebulosidad mental de sus primeros instantes del despertar, confundió con el fuselaje del avión.


  Pero inmediatamente se percató de que no era aquello. La habían dejado tendida sobre un camastro. Perla se incorporó en seguida que le fue posible, examinó la reducida y desnuda estancia, y no le resultó difícil adivinar cuál era su verdadera situación.


  «Me han capturado», pensó. «Los nigerianos, sin duda. Estoy prisionera. Espero que no sea por mucho tiempo. Tendrán que soltarme, puesto que yo soy una enfermera y no tengo nada que ver con la lucha que se lleva a cabo aquí».


  Por encima de la puerta de madera del barracón, una pequeña abertura permitía el paso de la luz al interior. Demasiado alta para que Perla pudiese mirar fuera, y demasiado estrecha para pensar tan sólo en escapar por allí.


  Además, la joven «Bang» pensó que huir, en el supuesto de que le fuera posible, no sería para ella ninguna solución. Tendría que alejarse del campamento nigeriano, sin posibilidades de entrar en territorio biafreño a través de la línea de fuego, y por lo tanto se vería perdida en la inmensa selva africana, expuesta a todos los peligros, especialmente de los animales salvajes, y sin medio alguno de defensa contra ellos.


  ¿Defensa? Perla Armströng no tardó en advertir que, si la habían registrado someramente, quitándole la documentación que la identificaba como Mae Bérgêre y que llevaba en el bolsillo de la blusa, el reconocimiento no había pasado de aquí. Sus aprehensores se habían limitado luego a meterla en el barracón, dejándola sobre el camastro, esperando sin duda órdenes superiores respecto a lo que se tendría que hacer con ella más tarde.


  La joven comprobó, con secreto alivio, que no habían reparado en el cuchillo enfundado en el antebrazo derecho, debajo de la manga de la blusa, ni les había llamado la atención el ancho cinturón que le ceñía la bonita minifalda, y en el que se ocultaban las granadas enanas, explosivas unas y lacrimógenas las restantes.


  Tenía, pues, medios de defensa. No sabía hasta qué punto le podrían servir contra las fieras, caso de escapar, pero conocía perfectamente su eficacia contra seres humanos, si las tenía que emplear defensivamente.


  Pensó en sus compañeros del avión de transporte. ¿Cuál habría sido su suerte? ¿Habían caído también en poder de los nigerianos, lo mismo que ella, después del aterrizaje forzoso?


  Estaba haciendo conjeturas cuando oyó una descarga cerrada, de varios fusiles a la vez, que acababa de tener lugar en el exterior, no demasiado lejos del barracón, según pudo calcular por la intensidad de los estampidos.


  Perla se estremeció. Aquellos disparos no podían tener nada que ver con la lucha. Fueron únicos, no hubo más a continuación, y el ruido de los cañonazos y el repiqueteo de las ametralladoras, en la línea de fuego, sonaban bastante distantes del lugar donde estaba emplazado el barracón.


  La mente de reflejos rápidos de Perla Armströng le hizo adivinar la realidad: Se acababa de fusilar a alguien; a una o varias personas.


  Su curiosidad femenina pudo más que el estremecimiento. Dentro del reducido espacio del barracón, además del camastro, había una pequeña mesa y un taburete, de madera, toscamente construidos. La joven cogió la mesa, la arrimó a la puerta y subió encima, alcanzando de este modo el estrecho tragaluz, que si no le sería útil para escapar de allí por lo menos le permitiría divisar parte de lo que estaba ocurriendo en el exterior.


  Lo vio en seguida. Pudo comprobar que el barracón estaba en un pequeño claro entre árboles y matorrales, y también que había otros barracones similares junto a aquél en el que ella estaba encerrada.


  Las personas fusiladas —cuatro hombres— habían sido sin duda sacadas de un barracón vecino, desde donde se les hizo avanzar hasta el límite de la espesura, para proceder allí a su ejecución.


  El piquete, de soldados nigerianos, estaba aún formado, con los fusiles en posición de descanso, mientras un oficial, negro también, examinaba a las cuatro víctimas, para comprobar que habían muerto y no necesitaban el tiro de gracia.


  Perla Armströng sintió que, una vez más, algo sacudía su espina dorsal.


  Cuatro hombres. Llevaban puestos, aunque de forma muy forzada, uniformes militares, biafreños al parecer. Pero la joven pudo comprobar que se trataba de cuatro hombres de raza blanca. Europeos o americanos, pero blancos sin duda.


  Y en seguida vio más.


  La distancia y las posturas de los cadáveres no le habían permitido hacerse cargo de las facciones de los mismos, momentáneamente. Pero entonces, el oficial volvió cara arriba a uno de ellos, y Perla, horrorizada, reconoció el rostro de uno de los dos médicos que viajaron con ella en el avión.


  No le cupo, pues, la menor duda ya. ¡Habían fusilado a los cuatro hombres de a bordo; los dos médicos y los componentes de la tripulación! ¡Y les habían forzado a vestir uniformes biafreños, evidentemente con el propósito de hacerles pasar por mercenarios europeos, capturados en la lucha!


  Aquello era horrible. ¿Por qué lo habían hecho? ¿Por qué se ejecutaba tan fríamente a unos hombres que no constituían ningún peligro para las fuerzas federales y cuya única misión era contribuir a mitigar el dolor producido por aquella guerra cruel?


  En El Cairo, Perla había leído en los periódicos, tanto locales como europeos, algunas insinuaciones y hasta afirmaciones abiertas en este sentido. Se denunciaba la ejecución de personal sanitario, por lo menos, sino sistemáticamente, sí en algunos sectores en los que la lucha revestía una crudeza excepcional. A pesar de ello, la joven había dudado. Sabía que la propaganda suele extremar mucho las cosas y había llegado a la conclusión de que las noticias que se daban en aquel sentido tenían la finalidad de perjudicar a uno de los bandos combatientes o, en todo caso, forzar una intervención internacional que pusiera fin definitivamente a la guerra y matanza entre los que, después de todo, eran racialmente hermanos.


  Pero ahora sabía que no. Ignoraba, naturalmente, si aquellas ejecuciones respondían a una orden de tipo general, procedente del Gobierno federal nigeriano, o se trataba tan sólo de la decisión de un jefe militar del sector, que actuaba dentro de su margen poco controlado de autonomía. Instintivamente, Perla se inclinó por lo segundo, pues no era posible admitir que las autoridades responsables de Nigeria actuasen con semejante falta de los más elementales principios de humanidad.


  Acto seguido, «005» pensó en las mujeres. En las dos enfermeras europeas que viajaban también en el avión, con ella, rumbo a la capital biafreña.


  No estaban con los cuatro cadáveres. No habían sido ejecutadas, puesto que la única salva de disparos que se había oído era la que había puesto fin a las vidas de los cuatro hombres. Rechazó la suposición de que las hubieran podido fusilar mientras ella, Perla, estaba desvanecida aún.


  Pensó que, por lo menos, se respetaba a las mujeres.


  Y, casi en seguida, dejó de estar segura de ello. En el claro, además de los soldados que habían llevado a cabo la ejecución, había más personal militar, todo él de raza negra, y también dos o tres camiones y un par de «jeeps».


  Un grupo de soldados se dedicó a cargar los cadáveres de los ejecutados en uno de los camiones, mientras otro, al mando de un oficial al parecer —Perla Armströng, desde su observatorio no podía distinguir demasiado bien— abrió la puerta de un barracón cercano al de ella y, momentos después, las dos enfermeras que habían sido compañeras de «005» en el avión, eran empujadas por los soldados hacia uno de los «jeeps» aparcados en el claro.


  Las dos muchachas estaban aterradas y dejaban escapar algunas exclamaciones de protesta, mezcladas con gritos de miedo, a los que los negros replicaban con carcajadas de burla.


  Tuvieron que subir a la trasera del vehículo, donde se instalaron dos soldados con los fusiles preparados, mientras otro se disponía a subir al asiento frente al volante del «jeep».


  Luego, esperaron sin duda la orden de arrancar.


  Perla se preguntó si irían también a buscarla a ella, para hacerla viajar en el «jeep», con las otras dos, hacia un ignorado destino.


  Fue entonces cuando advirtió la llegada de un reducido grupo, presidido por el que parecía ser un oficial de graduación superior, detalle que «005» adivinó, más que por las insignias del uniforme —cuyo valor desconocía—, por la forma abiertamente aduladora y servil, cómo le hablaban los otros oficiales que iban con él. Aunque Perla no podía oír su conversación.


  Lo que sí pudo hacer la joven fue advertir, o quizá intuir, que el pequeño grupo se dirigía a su barracón.


  Fue una especie de presentimiento. Y sus reflejos actuaron en consecuencia. Mientras pensaba que sin duda se disponían a hacerle ocupar un puesto en el «jeep», junto a las otras dos enfermeras, saltó al suelo, cogió la pequeña mesa y la colocó de nuevo donde estaba antes. Cuando se oyó el ruido de la puerta al abrirse, Perla Armströng estaba sentada en el camastro, y el coronel Abubakar Nupe, al entrar en el barracón, le oyó murmurar en francés:


  —¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? Esto no es el avión.


  La joven «Bang» se llevó a continuación una mano a la cabeza y añadió:


  —Recuerdo… recuerdo que tratamos de aterrizar… Me di un golpe aquí… Sí, todavía me duele, pero…


  Miró a continuación hacia la puerta. Enmarcada en el umbral estaba la figura, hasta cierto punto imponente, de Abubakar Nupe. Sonreía con satisfacción y con cierta mezcla de condescendencia. Detrás suyo, todavía en el exterior, se insinuaban los rostros de sus temibles oficiales.


  Fue de nuevo Perla quien habló:


  —¿Quién es usted? Supongo que viene a explicarme por qué estoy aquí… A decirme que podré continuar mi viaje…


  La sonrisa de Nupe se acentuó, ahora con un tono de burla.


  —Su viaje no podrá continuar, mademoiselle —dijo, en correcto francés—, porque temo que el avión no está en condiciones. Se destrozó al aterrizar. El piloto no resultó demasiado hábil.


  —Nos derribaron —repuso ella—. ¿Quién disparó sobre nosotros? ¿Por qué lo hicieron? ¿Con qué finalidad…?


  —Muchas preguntas a la vez, ¿no le parece, mademoiselle Bérgêre? —La interrumpió el nigeriano.


  —¿Cómo sabe usted mi nombre? —preguntó Perla.


  Nupe no dejaba ni por un momento su odiosa sonrisa.


  —Sigue con las preguntas —contestó. Se palpó el bolsillo de pecho del uniforme y añadió—: Pero a esta última no tengo inconveniente en contestar. Se le encontró la documentación. La llevo aquí. Siempre me intereso por saber cómo se llaman y quiénes son las mujeres bonitas. Y he de reconocer que usted lo es mucho, mademoiselle Bérgêre.


  —Esto nada tiene que ver con…


  Nupe la interrumpió de nuevo.


  —Tiene que ver mucho, mademoiselle. Si no fuera usted tan hermosa, ya no estaría aquí. Viajaría en el «jeep», con sus compañeras de vuelo.


  —¿Hacia dónde?


  —No importa, puesto que usted se queda. La reservo para mi… para mi compañía, mademoiselle Bérgêre. Procuraré que la encuentre más refinada que la de los rudos oficiales de primera línea. Compréndalo, mademoiselle. Son soldadesca, fuerzas de choque…


  —¡Lo que me dice usted es una infamia! ¡Me quejaré a sus superiores! ¿Quién es usted? ¿Cómo se llama?


  Nupe se inclinó versallescamente.


  —A esto puedo contestar. Soy el coronel Abubakar Nupe, jefe de las fuerzas que operan en este sector. Esto le hará comprender que mi voluntad es ley aquí, mademoiselle.


  —Si es el jefe… tiene obligación de ponerme en libertad. ¡Yo se la reclamo! ¡A mí y los que me acompañaban! ¡Médicos y enfermeras! ¡Todos estamos amparados por las leyes internacionales, que permiten la ayuda sanitaria a cualquier país en guerra!


  Al hablar así, «005» aparentó ignorar que los médicos, junto con los pilotos del avión, habían sido ya ejecutados.


  —Los médicos, así como el personal de la tripulación, tuvieron la desgracia de perecer en el accidente. Lo siento, mademoiselle —contestó Nupe, haciendo gala del máximo cinismo.


  —¿Les han… les han asesinado? —No pudo reprimir ella.


  —He dicho que perecieron —replicó el nigeriano, poniéndose serio por primera vez. Luego, adoptando un tono oficial, añadió—: En cuanto a usted, no puedo acceder a su petición. Necesito retenerla en mi poder… para interrogarla.


  —¡Ya le he dicho cuanto le tenía que decir! ¡Soy enfermera, viajaba con un equipo médico y…!


  —Lo deploro, mademoiselle, pero de momento no puedo tener en cuenta sus declaraciones. Está usted muy excitada. Espero que se calme un poco. Lo hará, supongo, cuando comprenda que no puede salir de aquí… a menos que se muestre un poco más amable. Amable y dispuesta a… a negociar conmigo su situación. Espero que me entienda. Esta visita ha sido sólo una advertencia. Volveré más tarde.


  —¡Reitero mi demanda de salir de aquí! ¡No tiene usted derecho alguno a retenerme! —insistió Perla.


  —Los hechos se lo demostrarán —fue la respuesta del coronel.


  Volvió a sonreír, realizó otra inclinación y añadió:


  —Hasta más tarde, mademoiselle Bérgêre.


  Dio media vuelta y salió del barracón, acompañado siempre por el reducido grupo de oficiales.


  La puerta se cerró a sus espaldas. Desde dentro, Perla Armströng le oyó decir al negro que estaba de centinela:


  —Vigila bien a la prisionera. No ha de escapar, ocurra lo que ocurra. Me respondes de ello con la vida.


  La joven «Bang» comprendió que su situación era realmente difícil y que tendría que apelar a los medios extremos para poderla superar.


  Y estaba tan resuelta a ello como el propio coronel Nupe a dominarla.


  


  Abubakar Nupe regresó al barracón que le servía de oficina y puesto de mando.


  —Realmente hermosa —fue murmurando por el camino—. Ahora me gusta todavía más que cuando estaba desvanecida. Hermosa y rebelde… pero yo la sabré persuadir. ¡Aunque no sea yo más que un negro rechazable, como lo fui en la Universidad de Amsterdam, cuando me expulsó el doctor Jitschrreiber!


  Un oficial le esperaba en el puesto de mando. Nupe le preguntó:


  —¿Cómo marchan las operaciones?


  —Es de esperar que los rebeldes se rindan de un momento a otro, o en el peor de los casos, para ellos, que nuestras fuerzas irrumpan en la ciudad, quebrada por completo la resistencia.


  —Magnífico.


  Era una buena noticia. Nupe se mostró más satisfecho que nunca.


  Fue entonces cuando el oficial le alargó la nota.


  —Se ha recibido este mensaje de Lagos, señor. Para usted. Lleva el calificativo de urgente.


  Abubakar Nupe frunció ahora el ceño, al tiempo que tendía la mano hacia el papel.


  —¿Qué…? ¿Qué será…? Espero que no estén descontentos de la marcha de las operaciones.


  A continuación, leyó el mensaje. No mencionaba en absoluto la cuestión de la lucha:


  

    «ORDEN PERENTORIA: EL AVIÓN DERRIBADO DEBE SER REPARADO Y PUESTO DE NUEVO EN VUELO, CON TODO SU PERSONAL, HACIA SU DESTINO. ESPERAMOS QUE NO HAYA SUFRIDO NADIE NINGÚN PERCANCE, EN ESPECIAL LA ENFERMERA MAE BÉRGÊRE, CUYA LLEGADA A ENUGU ES DE PRIMERÍSIMA IMPORTANCIA. SIN EXCUSAS NI PRETEXTOS DE NINGUNA CLASE. ACUSE RECIBO».


  


  El rostro de Abubakar Nupe adquirió un tono violáceo. Una mezcla de pánico y furor se apoderó de él.


  —¿Qué…? ¿De modo que se trata de esto…?


  El oficial, impasible, preguntó:


  —¿Qué contestamos, señor?


  Nupe no lo sabía. Pero no podía decir que había ordenado la ejecución del personal masculino del aparato derribado. No, después de lo que había ocurrido hacía sólo unas semanas y que le había costado una severa reprimenda por parte del Alto Mando de las fuerzas nigerianas.


  —Nos piden acuse de recibo. Sólo esto, de momento. Envíelo, pues —se limitó a contestar.


  La orden era tajante, pero él necesitaba tiempo. Tiempo para pensar y solucionar favorablemente la situación.


  Aunque estaba furioso, se daba cuenta de que había cometido un error. Un error que podía costarle muy caro.



  CAPÍTULO V


  LA NOCHE MÁS LARGA


  Anochecía ya, cuando el coronel Abubakar Nupe hubo tomado su decisión respecto al mensaje recibido de Lagos.


  Había cometido una equivocación, pero la repararía de modo fulminante. La reparación iba a costar muchas vidas, pero esto le tenía absolutamente sin cuidado a Nupe, ya que la única que le importaba en realidad era la suya propia. Y ésta no sólo la conservaría, sino que incluso mejoraría su situación.


  Ordenó que fuera enviado un radiograma a Lagos.


  
    «RECIBIDO MENSAJE. EL AVIÓN DE TRANSPORTE FUE DERRIBADO POR LA ARTILLERÍA ANTIAÉREA BIAFREÑA Y CAYÓ EN SU TERRITORIO. IGNORO LA SITUACIÓN DE TRIPULANTES Y DEMÁS PERSONAL. LO SIENTO. CORONEL NUPE».

  


  De este modo, se quitaba de encima toda responsabilidad.


  El aparato había caído, o aterrizado forzosamente, en un sitio donde un par de días antes se combatía aún, y que las fuerzas biafreñas habían evacuado posteriormente, en su repliegue hacía posiciones más cercanas a la ciudad sitiada. Una inspección posterior, no podría determinar de qué bando era el terreno en el momento de caer el avión… a menos que alguien hablase.


  Pero Nupe sabía que no hablaría nadie.


  Su personal le era fiel hasta la muerte. Si entre ellos había algún aspirante a traidor, Nupe estaba seguro de que no se manifestaría, porque aun suponiendo que él llegase a ser arrestado y procesado, el traidor temería caer bajo la venganza de otros oficiales, adictos al coronel. Una venganza auténticamente africana, horripilante para aquél a quien fuese aplicada.


  Por lo tanto, ninguno de sus hombres, oficiales o soldados, hablaría. Todos declararían lo que él ordenase.


  Tampoco en el bando biafreño habría nadie que pudiese declarar. Porque no quedaría nadie con vida, para poder desmentir la declaración de que el aparato de transporte había sido derribado por las fuerzas biafreñas. Abubakar Nupe se había hecho el propósito de exterminar a toda la población, combatiente o no. La ciudad, sitiada por todos los lados, no tenía salvación posible y ninguno de sus habitantes escaparía del cerco ni de la muerte.


  El personal masculino del avión no vivía ya. Había caído aquel mismo día bajo las balas de los soldados de Nupe. Las enfermeras, destinadas a la «diversión» de los oficiales de primera línea, serían sacrificadas después.


  Quedaba únicamente la llamada Mae Bérgêre. La hermosa vietnamita que había despertado los instintos de Abubakar Nupe, y la cual sería eliminada a su vez, tan pronto hubiera satisfecho los apetitos del coronel.


  Éste era el balance que Nupe se había hecho de la situación.


  Mandado el radiograma, y fuese cual fuese la respuesta, el peligro podía darse por desaparecido. Afortunadamente, en esta ocasión los reporteros de guerra habían estado cerca de la primera línea de fuego, en las inmediaciones de la ciudad, y no tenían idea de cuánto había ocurrido en la retaguardia de las líneas nigerianas. Ninguno había presenciado la ejecución. La espesura que separaba el campamento de la línea de fuego había impedido ver la acción contra el transporte aéreo, y los cañonazos habían sido sofocados por el intenso ruido de los disparos que se efectuaban en las inmediaciones de la ciudad.


  Ningún periódico publicaría nada esta vez.


  Nupe envió un aviso, ordenando que se acabase cuanto antes con las enfermeras. Supo que las infelices no verían un nuevo amanecer, después de haber pasado unas horas escalofriantemente terribles en manos de los guerreros de ébano.


  Luego, el coronel pensó en la resolución de sus propios «asuntos».


  En la supuesta Mae Bérgêre.


  La había encontrado muy altiva en su primera entrevista, y esto le gustaba. Le gustaba, porque había planeado ya la manera de someterla a la máxima humillación.


  La noche había caído casi por completo y Nupe llamó a dos de sus más adictos oficiales. Dos hombres, de su misma raza, que eran respecto a él lo que los guardaespaldas son respecto a un «jefe» o boss del hampa. Tipos dispuestos a todo.


  —Tomad látigos —les ordenó Nupe—. Uno cada uno.


  Su idea era «ablandar» a la muchacha. Era el tipo de humillación a que había decidido someterla. Quería verla llorar, arrodillada a sus pies, implorando que cesara el suplicio. Mentalmente, lo estaba viendo ya. Nupe sabía que el dolor aturde, destroza física y moralmente a las personas y les hace perder hasta el menor asomo de dignidad.


  Y estaba seguro de ver a Mae Bérgêre en tal situación, bajo el terrible azote de los látigos.


  Luego… vendría lo demás.


  —¿No nos llevamos armas, señor? —preguntó uno de los oficiales.


  —¿Para qué? —sonrió Nupe, desdeñosamente—. No nos van a recibir con fuego de ametralladora. Bastan las pistolas de reglamento, pero enfundadas, como se llevan habitualmente. No hay peligro.


  Abubakar Nupe no se daba cuenta de que, al hablar así, estaba cometiendo otro error.

  


  La joven seguía sentada en el camastro cuando se abrió la puerta y los tres hombres entraron en el barracón.


  Nupe pensó que no se había movido de allí, tal como la dejó la vez anterior, hacía unas horas.


  La vio aturdida, preocupada, asustada… tal como la mujer «Bang» deseaba ser vista en aquel momento.


  Uno de los acompañantes del coronel llevaba una lámpara de gasolina, que dejó encima de la mesita. Perla vio los látigos que empuñaban los dos, como única arma, ya que las pistolas estaban enfundadas en los cinturones de los tres hombres. Nupe iba con las manos vacías. Como jefe, se limitaría a dirigir el castigo, sin participar directamente en el mismo.


  La joven aparentó más miedo aún. Necesitaba que la confianza de sus aspirantes a verdugos aumentara.


  —¿Qué… qué quieren…? —preguntó, con fingido hilo de voz—. ¿A qué vienen…? Yo trataba de dormir un poco…


  La burlona sonrisa de la vez anterior brilló de nuevo en el rostro del nigeriano.


  —Tendrá tiempo para dormir, mademoiselle Bérgére. No se preocupe. La noche apenas ha empezado… y es larga.


  —Pero…


  —Vamos a charlar un poco, ¿le parece bien?


  —Sí… si sólo se trata de hablar… ¿por qué traen esto? —preguntó «005», manteniendo su ficción de miedo.


  Con un ademán, indicó los látigos.


  Los tres hombres soltaron a la vez una estrepitosa carcajada.


  —Esto… no tiene importancia —dijo luego Nupe—. Verá; quiero hacerle unas preguntas. Ya le dije que, como jefe del sector, mi deber era interrogarla.


  —Pero… los látigos…


  —Pueden servir para asegurarme de que me contesta la verdad. Compréndalo, mademoiselle Bérgêre. Estamos en guerra. El enemigo emplea todos los medios para conseguir información. ¿Quién me asegura que usted, lo mismo que las demás personas que viajaban en el avión, no son espías en realidad, y no personal médico como pretenden?


  Se trataba de un pretexto para iniciar el suplicio. Contestara lo que contestara, Perla sería azotada. O por lo menos, intentarían hacerlo.


  A pesar de todo, «005» contestó:


  —No puede usted sospechar engaño, coronel Nupe. Sabe que soy enfermera. Tiene los documentos que lo acreditan, así como mi pasaporte. ¡Usted mismo me lo dijo la otra vez que entró aquí! ¡No sea usted un farsante, coronel! ¡Diga lo que quiere de mí en realidad!


  Al hablar, la joven «Bang» señalaba con el índice el bolsillo de Nupe donde éste guardaba la documentación de la difunta Mae Bérgêre y que, efectivamente, antes había mencionado a Perla Armströng.


  Le estaba provocando deliberadamente. Despreciaba tanto a aquel hombre, que buscaba ya la rápida resolución de todo. Nupe, que había ido allí con intenciones de las llamadas «inconfesables», lo que había hecho, en realidad, era llevarle la libertad en bandeja mediante su estúpida egolatría.


  Pero todo esto, Abubakar Nupe no lo sabía aún.


  Su reacción fue de furor.


  —¿Cómo te atreves…? —Rugió.


  «005» había dejado de ser la mujer tímida y asustada. Alzando la cabeza, con dignidad, gritó:


  —¡Farsante!


  La sangre subida a las mejillas de Abubakar Nupe le daba un tono extraño, entre morado y violeta. La provocación de aquella mujer, que él consideraba indefensa, sentada tranquilamente en su camastro, le pareció tan desmesurada, que sólo pudo emitir unos gritos incomprensibles, en los que se mezclaban palabras que querían ser francesas con otras procedentes de su tribu, de sus tiempos anteriores a la época universitaria.


  Uno de sus ayudantes fue quien trató de poner fin a la situación, levantando el látigo.


  —¡Voy a acabar de una vez con esto, señor! —dijo—. Dentro de unos instantes, la tendrá usted más mansa que una gacela…


  —¡Azótala! —Pudo rugir por fin Nupe—. ¡Hazle ver que a mí se me obedece…!


  El látigo surcó el aire, blandido por el puño del esbirro con galones de oficial.


  Pero no llegó a caer encima del cuerpo de su víctima.


  Inesperadamente, a la luz de la lámpara que estaba encima de la mesita, algo brilló entre los dedos de la joven «Bang».


  El fatídico cuchillo.


  El arma, diestramente lanzada, surcó el aire y salvó en fracciones de segundo el leve trayecto entre la mano de Perla Armströng y el corazón del secuaz de Abubakar Nupe.


  El látigo culebreó en el aire, sin impulso, y el hombre retrocedió zigzagueante unos pasos, con el mango del cuchillo sobresaliéndole del pecho. No gritó cuando se desplomó brutalmente, de espaldas, contra el suelo.


  El coronel Nupe y el otro sicario no tuvieron tiempo para reaccionar. «005» saltó felinamente, golpeando la garganta del segundo oficial con el canto de la mano y, casi simultáneamente, le propinó un feroz rodillazo en el rostro cuando él se doblaba, atenazado por el dolor y la asfixia. El hombre, soltando el látigo, llevóse ansiosamente las manos hacia el rostro, en tanto caía de hinojos. El suelo avanzó hacia su cara y, dentro de su radio de visión, fugazmente, localizó los pies de la enfermera, calzados con blancas botas. Pies que se ladeaban, como si la muchacha hubiese perdido repentinamente el equilibrio, y de cuyas puntas brotaban afiladas y pavorosas cuchillas. A escasa distancia del terroso suelo, el oficial captó cómo una de las cuchillas saltaba adelante, casi sin alzarse. Quiso aullar, pero lo último que percibieron sus sentidos, durante una interminable fracción de segundo, fue el gorgoteo de la sangre disparándose en surtidores rojos a través de la espantosa desgarradura que acababa de seccionarle el cuello.


  Nupe, frenético, intentaba alzar la tapilla de la funda de cuero para sacar la pistola. Incrédulo, horrorizado y furioso, contemplaba a la tensa muchacha, cuya actitud recordaba la de una pantera dispuesta a acometer salvajemente a su presa… en tanto separaba lentamente un brazo del flexible y armonioso cuerpo… un brazo de cuya mano basculaba, oscilaba amenazadoramente, un látigo.


  —¿Por qué no llama al centinela, coronel? —susurró la joven «Bang»—. ¡Estaría justificado que lo hiciese! ¡Podría explicar a sus bravos soldados que usted y esa pareja de cerdos eran totalmente incapaces e indefensos para hacer frente nada menos que… a una mujer!


  El negro deslizó la pistola fuera de la funda.


  El látigo silbó, enroscóse rabiosamente en la muñeca, abrasándola, cortando la epidermis.


  El violento tirón arrebató el arma de fuego de entre los dedos de Abubakar, que aulló de un modo penetrante.


  —¡El centinela, coronel! —insistió Perla—. ¡No se limite a gemir como una bestia acorralada! ¡Éstos podrían ser mis gritos, y el hombre estará confundido! ¡Supondrá que usted y sus verdugos gozan golpeándome y que yo, la víctima, chillo desesperadamente…!


  Abubakar Nupe la contemplaba con las pupilas fosforescentes de odio, mientras con la mano izquierda pretendía cortar la hemorragia que manaba de su tajada muñeca.


  —No saldrás viva de aquí…


  —Desde luego que sí, coronel… Y le garantizo que, en alguna parte, se enterarán minuciosamente de su comportamiento con los prisioneros.


  El coronel recordó el mensaje recibido de Lagos.


  —Escuche, mademoiselle; reflexionemos… Después de todo, ambos combatimos en el mismo bando. ¿O me equivoco tal vez?


  —¿Qué le hace suponer tal cosa?


  Lentamente, para que ella se persuadiera de que no se proponía alcanzar un arma, se desabotonó el bolsillo superior de la guerrera y, con las puntas de los dedos, extrajo el mensaje de Lagos.


  —Lea. Usted interesa a mis superiores.


  —Déjelo en el suelo, coronel. Y también mi documentación.


  Nupe se inclinó, sin apartar la mirada de la joven.


  Perla blandió el látigo.


  —Ahora… incorpórese y retroceda un paso, coronel. Por cierto, observo que falta algo.


  —¿A qué se refiere?


  —Un sobre, coronel. Un sobre sellado. En blanco; sin nombre ni dirección… ¿dónde está?


  Abubakar pareció desconcertarse.


  —Escuche, sólo le encontré encima el pasaporte y sus credenciales de enfermera…


  Ella arqueó las cejas y acabó asintiendo. Si las instrucciones se referían a los detalles para una matanza de biafreños, lógicamente el coronel no hubiera exterminado a la mayor parte del personal del aparato. Recordó que el radiotelegrafista, al no recibir respuesta de tierra, radió un «S. O. S.» general. Presumiblemente, había sido captado en Lagos… y la «Organización» había actuado con presteza, aunque demasiado tarde para salvar a…


  Perla rescató el mensaje y se enteró de su contenido.


  —¿Se da cuenta? Mi existencia es preciosa para sus jefes.


  —¿Puedo saber…?


  —Coronel Nupe. Voy a salir de aquí y usted no podrá impedirlo… sencillamente porque no se hallará en condiciones para oponerse. Me uniré a los biafreños, porque sólo a través de ellos puedo continuar mi misión. No me interesa un alto el fuego que, tal vez, despertaría los recelos de los sitiados. Sabré arreglármelas, coronel. En cuanto a usted… también es persona que interesa a nuestros superiores… quienes se ocuparán de someterle a un sumarísimo consejo de guerra, cuya sentencia será el premio definitivo a su brillante carrera profesional.


  La oscura faz de Abubakar adquirió un desagradable tono grisáceo.


  —¡Maldita…!


  Pretendió abrir la puerta, dando bruscamente la espalda a la muchacha, pero… el látigo, ciñéndose en torno a su cuello, casi le estranguló. Cayó de rodillas y miró salvajemente a la joven «Bang», la cual, manteniendo en alto una pistola por el cañón, la abatió con toda su energía, golpeándole con la culata detrás de la oreja.


  Abubakar Nupe, noqueado, se enroscó como un reptil e inmediatamente se relajó, doblándose de costado como si pretendiese dormir vencido por la más profunda fatiga.


  Perla oprimió los tacones de los zapatos, lateralmente, contra el suelo, y las cuchillas, afiladas y anchas como las suelas, desaparecieron al instante. A continuación, se apoderó de las pistolas pertenecientes a los oficiales. También recuperó su cuchillo, que escondió en la funda del antebrazo, después de limpiar la hoja en la camisa de su víctima. Trabó las dos pistolas en el cinturón, y empuñando la tercera, avanzó hacia la puerta. Apagó la lámpara. Se decidió a abrir un poco y escudriñó el exterior. La luz era escasísima, ya que se trataba de una noche sin luna. Pero la joven pudo distinguir bien la explanada del claro, las sombras más intensas de los barracones cercanos, las de un vehículo estacionado y, por fin, la del centinela… la única que se movía.


  «Ese soldado será relevado, pero… ¿cuándo?».


  En cualquier caso, no le convenía esperar. En el momento más imprevisto podía llegar un mensaje de carácter urgente para el coronel Abubakar Nupe, jefe de las fuerzas que operaban en aquel sector, y sus hombres acudirían a llamarle, por más que él, previamente, hubiese ordenado que no se le molestara hasta su regreso a la oficina del puesto de mando. Si alguien se presentaba… las cosas se complicarían excesivamente para Perla.


  Por lo tanto, se decidió.


  Necesitaba llevarse al negro. Pensó, sin embargo, que si tenía lugar el relevo al poco rato y no le encontraban, no era seguro que pudiesen hallar la pista en la oscuridad de la noche y, en consecuencia, ella quedaría a salvo de todos modos. Por lo menos, se podría alejar definitivamente del campamento nigeriano.


  El centinela cumplía su servicio paseando tranquilamente, con el fusil colgado del hombro. No temía nada. Se trataba de un simple servicio rutinario, como si estuviera en un cuartel, en una ciudad en paz.


  «005» observó sus movimientos a través de la estrecha rendija de la puerta que había entreabierto. Esperó que pasara cerca, que estuviera de espaldas… y entonces la joven actuó con rapidez.


  Cuando el negro, en su paseo, dio medio vuelta para continuar en dirección opuesta, se encontró frente a frente de una mujer que le estaba apuntando con una pistola automática.


  Pareció que el blanco de los ojos del nigeriano, que resaltaba en la oscuridad, aumentaba al doble de su tamaño.


  —¿Qué…? —Pudo proferir.


  Y trató, rápido, de descolgarse el fusil del hombro.


  Perla Armströng habló con voz queda y resuelta:


  —Quieto… y callado. Te va en ello la vida.


  —Pero…


  —Acaba de descolgarte el fusil… cogiéndolo por la correa. Sólo por la correa. Y déjalo caer en el suelo, sin ruido. Sigue dependiendo de ello el que continúes viviendo. Si se arma bullicio, mi pistola contribuirá poderosamente al mismo… ¡y ya ves hacia dónde apunta!


  Las razones de «005» no podían ser más convincentes. Y el negro las comprendió a la perfección. Obedeció sin rechistar.


  Sólo cuando el fusil estuvo en el suelo, en un inglés muy defectuoso, preguntó:


  —Y ahora… ¿qué quiere de mí?


  —¿Cuándo te toca el relevo? —preguntó la mujer «Bang», a su vez.


  —Dentro de una hora.


  Perla respiró con tranquilidad. Una hora era más tiempo del que necesitaba para desaparecer de aquellos parajes.


  —¿Dónde está el cuerpo de guardia?


  El nigeriano indicó un barracón, algo distante, hacia un extremo del pequeño campamento.


  —Allí —dijo.


  —Entonces, nos marcharemos en dirección opuesta. Vamos; da media vuelta y mueve los pies. Y no olvides que te estoy apuntando.


  El negro obedeció de nuevo.


  —¿A dónde quiere ir? —preguntó.


  —Al sitio donde está el avión que ha sido derribado hoy. Tú lo has visto caer, sin duda. Yo estaba desvanecida y no tengo idea del lugar. No me digas que no sabes nada ni trates de equivocarte de camino. Cuando me pongo nerviosa mi dedo índice se encoge… ¡y lo tengo apoyado en el gatillo!


  —Haré lo que me pide. No tengo elección —manifestó el negro.


  Se pusieron en marcha los dos. Perla detrás del hombre y atenta a todos los movimientos que éste realizaba. No pensaba dejarse sorprender.


  No le importó abandonar el rifle del centinela. Llevaba armas suficientes y una más le habría servido de estorbo en realidad. Si al llegar el relevo no encontraban al negro, carecía de importancia que su fusil fuese hallado abandonado en el suelo.


  Anduvieron aproximadamente veinte minutos, entre árboles, cuyas ramas aumentaban la oscuridad, pero sin que por ello «005» dejase de captar siempre delante suyo la silueta del negro.


  Por fin, salieron a un claro de hierba corta, y la joven pudo ver, a cierta distancia, la silueta del avión.


  Faltaba aún más de media hora para el relevo del centinela. No era de presumir, pues, que en el campamento se hubiese dado la alarma ni que nadie hubiese salido en su búsqueda.


  Llegaron en silencio hasta el mismo aparato. Entonces, Perla preguntó:


  —¿Sabes si lo han descargado?


  —La orden era dejarlo así, de momento. Sólo se rescató al personal…


  —Y se le fusiló. Empleo una palabra suave, ya que debería decir que se le asesinó.


  —Yo no sé nada. Los soldados hemos de cumplir órdenes…


  —Bien, es inútil lamentarse. Vamos a entrar.


  —No veremos nada dentro. Con esta oscuridad…


  Perla Armströng sonrió. En el bolsillito de la blusa llevaba una pequeña pluma estilográfica que no le habían quitado al capturarla, sin duda porque no dieron la menor importancia al insignificante objeto. Pero la pluma, quitado el capuchón, se convertía en una lamparita eléctrica, de luz lo bastante intensa para que se pudiese ver bien en el interior del avión.


  La joven lo hizo todo con una mano, sin dejar de empuñar la pistola con la otra. Cuando brotó la luz, se limitó a ordenar al negro:


  —Entra ahora; yo te sigo.


  La forma ladeada cómo había quedado el avión permitía el acceso sin esfuerzo alguno, ya que la compuerta lateral del fuselaje, adecuada para la carga y descarga, había quedado casi tocando al suelo.


  Y estaba abierta. El negro pasó dentro y Perla le siguió, siempre con la pistola en una mano y la lamparita en la otra.


  —¿Y bien…? —murmuró el nigeriano, una vez dentro los dos.


  La luz de la pequeña linterna señaló hacia un extremo del departamento. Perla había viajado en el avión y, por lo tanto, si no se había tocado nada, sabía dónde estaban las cosas.


  —Mira aquello. Son bidones de gasolina. Coge uno.


  El negro lo hizo.


  —Ábrelo y rocía el suelo —continuó «005»—. Luego, todos estos paquetes. No ha de quedar nada utilizable.


  Su idea era que, con el avión, desaparecieran también el sobre con las instrucciones y los productos venenosos que le habían sido entregados a ella para que los mezclara con los medicamentos. Fuera de su control, aquel veneno no debía ser utilizado ni descubierto por nadie.


  Cuando estuvo todo bien rociado, salieron ambos al exterior. Perla apagó la linternita, la volvió a guardar, y con la misma mano sacó de su cinturón una de las granadas enanas, explosiva, que se dispuso a arrojar al interior por la abertura que ellos habían utilizado.


  —Retirémonos un poco —advirtió al negro—. Esto va a arder.


  Pese a todas las operaciones, Perla no abandonaba la vigilancia. Ni la pistola.


  Arrojó la granada con acierto. La explosión quedó un tanto ahogada, en el interior del fuselaje, parte del cual saltó a pedazos, mientras las llamas empezaban a propagarse ya.


  Al poco rato, todo el avión estaba convertido en una gigantesca antorcha.


  La joven «Bang» y el soldado negro lo miraban desde prudente distancia, agachados en la hierba. La pistola seguía apuntando al nigeriano, el cual dijo:


  —¿Y ahora…? Esto se verá de lejos y…


  —Ahora… yo me voy a marchar —contestó Perla—. Tú, lo siento, pero tendrás que quedarte. No quiero que precipites la alarma ni des ninguna pista mía.


  Asustado, el negro vio cómo se alzaba la pistola para descargarle un golpe detrás de la oreja. Antes de derrumbarse desvanecido, pudo gritar:


  —¡Me considerarán desertor! ¡Me van a…!


  No dijo más, porque la pistola había caído ya.


  Perla Armströng comentó, aunque nadie la escuchaba ya:


  —Estamos en guerra, amigo. Se ejecuta como mercenarios combatientes a los médicos y demás personal sanitario, ¿no es así? Entonces, yo también tengo derecho a obrar como mercenaria y llevar a cabo una escaramuza.


  Luego, sin preocuparse más por el desvanecido nigeriano, empezó a alejarse de allí, dejando a sus espaldas la inmensa antorcha que constituía el incendiado avión de transporte.


  Desde los distantes barracones, por lo menos desde el cuerpo de guardia, donde habría alguien despierto, se vería el resplandor del incendio y, sin duda, no tardaría en ser enviada alguna patrulla para investigar lo sucedido.


  No le convenía que la encontrasen allí.


  Con la alarma, se llamaría a los barracones y se descubrirían los cadáveres y al coronel Nupe desvanecido. Los nigerianos no necesitarían ahora una falsa acusación de mercenaria si la capturaban de nuevo.


  Perla se había trazado un plan anticipadamente. No podía viajar sola y a pie por aquella inmensidad africana, ni menos exponerse a ser apresada por alguna patrulla suelta. Necesitaba cruzar las líneas, refugiarse en la ciudad sitiada, pese al peligro que ello suponía, y buscar allí algún contacto de la famosa «Organización» para la cual trabajaba bajo su falsa identidad de Mae Bérgêre.


  El contacto se encargaría, luego, si entraban los nigerianos en la población, de que a ninguno de ambos le ocurriese nada aunque la orden fuese de exterminio total. Si no encontraba un contacto en la pequeña población, hallaría la manera de comunicarse con Enugu, la capital biafreña, donde ella era esperada y a donde habría ido si no hubiese sido derribado el avión.


  Su salvación estaba, pues, en el territorio controlado por los biafreños.


  Pese a la noche no le fue difícil orientarse, ya que los disparos de los combatientes, que se oían distantes, le servían de punto de referencia.


  Avanzó sin prisa, una vez fuera del área del avión incendiado. Necesitaba tomar las máximas precauciones y evitar encuentros con grupos de nigerianos que se dirigieran o regresaran del frente.


  Pensó que, en última instancia, si no podía evitar el encuentro, se lo jugaría todo a una carta y resolvería la situación cómo le fuese posible, empleando las pistolas o las pequeñas granadas.


  Pasara lo que pasara, no la capturarían viva. Lo que podía haberle ocurrido con Nupe estaba aún demasiado reciente en su recuerdo, para tener presente el trato que recibiría caso de caer en manos de aquella gente.


  Se metió por la espesura y avanzó al amparo de árboles y matorrales. El ruido de la lucha se oía prácticamente allí mismo. Perla comprendió que se estaba internando en la línea de fuego y, en consecuencia, tenía que aumentar las precauciones. El peligro era ahora mucho mayor.


  Sin pensarlo más, preparó sus pequeñas granadas y se dirigió al límite de la espesura. Desde allí, en improvisadas posiciones, excavadas en el suelo, algunas ametralladoras disparaban contra los biafreños. Más que causarles bajas, se pretendía cansarles, no dejarles dormir; agotarles para proceder luego al asalto definitivo, con el cual las bajas llegarían de todos modos.


  La joven «Bang» se acercó con cautela, desde retaguardia de la posición nigeriana. A aquella hora de la noche, afortunadamente para ella, no había movimiento de personal. Los de la posición —lo mismo que quienes ocupaban las restantes que mantenían sitiada la ciudad— se limitaban a mantener el fuego, y sin duda descansarían más tarde, al ser relevados por otros, como los centinelas de los diversos puestos. A los nigerianos no les faltaban hombres ni municiones para quemar.


  Desde el límite de la espesura, Perla Armströng calculó sus posibilidades y consideró que había llegado el momento de jugárselo todo si quería escapar. No podía tener la menor vacilación. Si la capturaban de nuevo, acusada de atentar contra el coronel Nupe, el fin que esperaría a «005» sería horrible. Tal vez más que el proyectado por el propio coronel, ya que éste había planeado reservársela «sólo» para su diversión privada.


  Se decidió, pues. Avanzó con cautela, hacia la parte trasera de la posición y, cuando juzgó que estaba a una distancia adecuada, desde el terreno abierto, arrojó un puñado de granadas.


  Restallaron las explosiones y se oyeron algunos gritos. Inmediatamente, Perla se lanzó adelante, hacia la posición y el humo que la envolvía. Empuñaba ahora una de las pistolas capturadas a los nigerianos y, siempre a través del humo, disparó contra todo lo que vio moverse.


  Se consideraba mercenarios a los componentes del grupo médico, pues como mercenarios tenían derecho a actuar.


  No se entretuvo en la posición, sino que se lanzó fuera, avanzando adelante por el terreno de nadie, procurando protegerse de los disparos que efectuaban los biafreños desde el lado opuesto.


  En seguida que le pareció que podían oírla, empezó a gritar con todas sus fuerzas:


  —¡Por favor, no disparen! ¡Soy una mujer, una enfermera! ¡Voy hacia ustedes!


  Lo repitió varias veces, hasta que los disparos dejaron de sonar y, momentos más tarde, «005» saltaba al interior de una trinchera biafreña, a cuyo mando estaba un oficial ibo.


  —Se ha arriesgado usted mucho, señorita —dijo el oficial—. ¿Y cómo se le ha ocurrido escapar? Aparte de que temo que ha hecho un mal negocio, porque nuestras posibilidades de defensa son escasas ya y…


  Perla le interrumpió:


  —Necesitaba escapar, teniente. Iba en el avión que fue derribado por la mañana y me tenían como cautiva. Mi nombre es Mae Bérgêre. En Enugu, este nombre alertará a las autoridades, puesto que era esperada… He podido conservar mi documentación. Pertenezco al Socorro Internacional y…


  —La llevaré a usted a la ciudad, al puesto principal de mando, señorita —dijo el oficial—. Supongo que allí podrán resolver algo respecto a usted.


  Una hora más tarde, de noche aún, Perla Armströng se había puesto en contacto con los mandos superiores del sector, quienes enviaron un radiograma a Enugu.


  Hubo respuesta, con orden de que se prestara a la joven la máxima protección. Seguirían nuevas instrucciones.


  Después de esto, Perla se pudo considerar salvada. Aunque no definitivamente, porque los preparativos nigerianos para el asalto definitivo eran inminentes y se temía que se iniciaran al salir el sol.


  Sin embargo, faltaban todavía algunas horas. Y durante estas horas alguien trabajaría desde la sombra en favor no de Perla Armströng sino de Mae Bérgêre. Y esta labor salvaría, indirectamente, a la ciudad sitiada.


  CAPÍTULO VI


  FINANZAS


  Mijail Scalisi tenía en su poder una documentación que le acreditaba como representante de la Organización Internacional de Socorro que enviaba a Biafra los medicamentos transportados en el avión en que había viajado Perla Armströng —la supuesta Mae Bérgêre— hasta que fue derribado en territorio nigeriano.


  Nadie se preocupó, en Enugu, de comprobar si tal documentación era legítima o falsa. No existían, en realidad, motivos de ninguna clase para sospechar respecto a unos medicamentos que eran enviados con finalidad benéfica y al margen de cualquier partidismo en la contienda interior que dirimían biafreños y nigerianos.


  Scalisi residía en el único hotel importante de la capital que, precisamente por esto, llevaba el nombre de la misma: «Enugu-Hotel». Y, como persona afecta a los servicios de ayuda internacional, le fue entregada una copia del cablegrama que «005» había enviado desde la cercana población, sitiada por el enemigo.


  El hombre, de unos treinta y cinco años, alto, robusto, muy moreno —de aspecto que le hacía suponer originario de la Italia del Sur— se enfureció ante la vista del mensaje, aunque no lo manifestó al personal del hotel, a quien dio amablemente las gracias.


  Pero se encerró inmediatamente en su habitación, donde tenía una pequeña emisora de onda especial, instalada en una de sus maletas.


  No tardó en establecer comunicación con Ettore Siragusa, su compatriota, que representaba a la «Organización» en Lagos, la capital nigeriana.


  Disponían de un lenguaje cifrado, para evitar cualquier posible interferencia. Empleándolo, Scalisi dijo a su compañero:


  —¡Esa chica está en Magapa, una pequeña ciudad sitiada, no lejos de aquí! Me refiero a Mae Bérgêre, la enfermera vietnamita.


  —¿Y… el producto que le fue entregado?


  —No tengo idea. Comprende que no ha podido mencionar esto en un radiograma dirigido a las autoridades militares biafreñas. Sólo me preocupa un punto, Ettore. En Magapa, los sitiados, no disponen de defensas antiaéreas. ¿Cómo se explica que el aparato fuese abatido? Aguarda… creo que yo mismo puedo aclararte el enigma. ¿Recuerdas la polvareda que, recientemente, alzaron los artículos de Jérôme Levasseur…?


  —¿Te refieres al asesinato del doctor Arnauld y sus ayudantes?


  —Precisamente, Ettore: y hubo un verdugo; el mismo que derribó el aparato fletado por el Socorro Internacional. El coronel Abubakar Nupe.


  —¡Él acusa a los biafreños de…! —La voz de Ettore Siragusa se interrumpió—. ¡Estás en lo cierto, Mijail! ¡No fueron las baterías de Magapa las que abrieron fuego! ¡Nupe dio la orden! ¡Y, ahora pretende cubrirse… mintiendo descaradamente al Gobierno de Lagos!


  —Si sus tropas asaltan Magapa…


  —… Mae Bérgêre no nos será de la menor utilidad —el tono de Siragusa se endureció—; y, los dos sabemos que no es sencillo encontrar una enfermera auténtica decidida a utilizar su profesión en favor de… ¿para qué hablar? Por otra parte, suponiendo que Nupe no la aniquilase inmediatamente, cabe en lo posible que ella ofreciese información a cambio de la vida.


  —¿Qué clase de información? ¡Ella no sabe nada!


  La voz de Ettore Siragusa se deslizó con deliberada lentitud.


  —Me conoce personalmente, Mijail.


  —¿Acaso no la contrató Nielsen?


  —Ella y yo estuvimos de acuerdo en que así se haría. Todo a través del diplomático noruego, quien se ocuparía de incluirla entre el personal sanitario del Socorro Internacional. ¿Por qué crees que Mae me advirtió que Nielsen estaba al borde de la traición? ¡Él ignoraba que la enfermera ya estaba a mi servicio, y tuvo la debilidad de hacerla partícipe de sus propósitos! Atiende, Mijail: los nigerianos comprometidos en el negocio, en cualquier instante, pueden convertirse en un peligro para mí si se enteran de la verdad… a menos que consiga un cese inmediato de las hostilidades en la región de Magapa. Ello requerirá tiempo; horas; una jornada completa, tal vez. En el entretanto… te ocuparás del rescate de Mae Bérgêre.


  —¿Significa esto que he de utilizar a Carter Walsh?


  —Lo exijo.


  Minutos después, Mijail Scalisi, profundamente preocupado, cruzaba el vestíbulo del «Enugu-Hotel», en dirección a la salida.

  


  Ya había amanecido cuando Sengor Okrana, jefe del Departamento de Relaciones Económicas del Gobierno Federal de Nigeria penetró en la lujosa finca, que Ettore Siragusa había arrendado en la zona occidental de Lagos.


  El grueso Okrana no logró disimular su desagrado cuando reconoció a quienes rodeaban al italoamericano… al que nunca miraba cara a cara. Le era imposible.


  —Es la segunda vez que nos convoca en menos de cuarenta y ocho horas, Mr. Siragusa. ¿No le parece…?


  Ettore sonrió heladamente.


  —Pregúntele al general Rwdoj si existe un buen motivo.


  El economista ladeóse hacia un gigante de abultados labios que, constantemente, se frotaba las manos.


  —¿Existe? —inquirió.


  James Adurko Rwdoj cabeceó, asintiendo.


  El yankee susurró al recién llegado:


  —Tome asiento, amigo mío. Sólo faltaba usted. El general Rwdoj representa al ejército; usted, las finanzas de Nigeria —Siragusa dirigió su sonrisa a los otros nigerianos, clavando la mirada en un individuo alto, de piel casi azulada y expresión singularmente juvenil—; Harold Youd Stembo, consejero del Gobierno, y… y su Excelencia Bernard Emec Abebe, alto funcionario de la Secretaría de Estado… todos con suculentas cuentas bancarias en Ottawa, Río de Janeiro y Berna, que serán fabulosamente incrementadas cuando, oficialmente, el Gobierno de Nigeria firme un contrato con la «Minnesota Oil Standard Ltd.», cuyos expertos en prospección han confirmado la existencia de inagotables yacimientos de petróleo en la demarcación de Zanonkabw. Hasta el momento presente, lo único que nos ha concedido el Gobierno Federal ha sido una prioridad, cuya vigencia se extinguirá… según mis cálculos… en el término de veintidós días, después de haber consumido inútilmente más de tres meses.


  El general Adurko Rwdoj objetó:


  —Es incomprensible que las guarniciones secesionistas de Zanonkabw hayan podido resistirnos hasta la fecha…


  —En efecto… —le cortó Siragusa, sin dejar de sonreír—; y, porque es incomprensible, decidí resolver por mi cuenta lo que no podían solucionar los soldados federales.


  —¿Sí, Mr. Siragusa? ¿Qué hizo usted? —indagó Sengor Okrana, sin mirarle.


  —¿Han olvidado el avión de transporte derribado en Magapa?


  —Por la artillería rebelde —puntualizó el general Rwdoj—. Un comunicado de…


  —No sea usted ingenuo —se mofó el yankee—; los biafreños no disponen de artillería en Magapa. ¡Fue el coronel Abubakar Nupe quien dirigió el tiro de los cañones!


  —En su comunicado, el coronel Nupe asegura…


  —¡Basta, general! ¡Nupe es un embaucador… cuya vida corre gravísimo peligro! Hace escasamente unas semanas horrorizó al mundo con una matanza estéril y no ignora que Lagos no le perdonará otro error. Abatir un aparato del Socorro Internacional lo es. Sobre todo… cuando ha sobrevivido una persona: la enfermera Mae Bérgêre. La conozco bien. Será interrogada y, aunque Magapa, en estos momentos, haya caído en poder de los federales, nadie podrá impedir que se propague la verdad de lo sucedido. ¿No se dan cuenta? ¡Por necio que sea el biafreño que dirige la defensa de la aldea, hará lo imposible para que mademoiselle Bérgêre sea trasladada a Enugu, con una fuerte escolta!


  Harold Youb Stembo indicó:


  —Usted ordenó tajantemente que se salvase a esa mujer. De un modo u otro, no ha muerto. He de entender que trabaja para nosotros. ¿Por qué es un peligro?


  —Ella, no… en principio. Y sí, en cambio, el coronel Nupe. Si Mae habla, no podrá explicar a los propios rebeldes que la derribó su artillería, ya que ellos no la tenían en Magapa. Forzosamente, acusará a los nigerianos. Y Nupe lo sabe. En consecuencia, por todos los medios pretenderá conquistar el reducto y ejecutarla. Silenciarla, señores. Y… con ello… pese a que Abubakar Nupe, dudosamente, se salve, mi plan se habrá malogrado a causa de su maldita intervención.


  —Todavía no nos ha explicado en qué consiste tal plan —susurró Okrana.


  —No es de su incumbencia.


  —Opino de un modo distinto, Mr. Siragusa…


  El aludido le miró malévolamente, y el otro ladeó la cabeza, evitando que sus ojos se encontraran.


  —¿Cómo se permite opinar, cuando están en juego millones de dólares? Las finanzas no lo permiten. A menos… a menos que ustedes quieran verse severamente comprometidos y sin la menor posibilidad de constituir un nuevo Gobierno en Nigeria. No olviden que la «Minnesota Oil Standard Ltd.», es, en definitiva, quien decide.


  —No obstante —terció el general Rwdoj—, el comunicado de Nupe ha sido tajante y aceptado por el Estado Mayor, Mr. Siragusa. Por lo que acaba de exponernos, usted sugiere un alto el fuego en la región de Magapa. Debiera existir una razón de orden militar para lograrlo y, verdaderamente, no la concibo. Si insisto en ese punto, despertaré recelos. ¿Cabe otra solución?


  —Veamos… —declaró Emec Abebe, arrugando el ceño—, un avión del Socorro Internacional abatido en territorio biafreño, según Nupe; en zona federal, si las deducciones de Mr. Siragusa son correctas; y… en tierra de nadie, ¿por qué no?, si nos lo proponemos.


  Éste sería un excelente motivo para ordenar una tregua. La búsqueda del aparato, con la intervención de elementos de la Cruz Roja, periodistas, etcétera, que harían constar el humanitario comportamiento del ejército nigeriano.


  Ettore Siragusa le miró apreciativamente.


  —¡Bravo, Excelencia! Un magnífico sistema para que el Estado Mayor inmovilice a Nupe… sin incurrir en sospechas. ¿Qué le parece a usted, general?


  El aludido se levantó y correspondió a la sonrisa de Siragusa.


  —Factible, desde luego. Y tal como nos ha tratado la Prensa en estos últimos tiempos, estimo que la sugerencia será aceptada con la mayor atención.


  Siragusa, entornando los párpados, pensó: «La continuación depende de Carter Walsh y sus muchachos…».

  


  —¿Estás seguro? ¿Absolutamente seguro?


  Abubakar Nupe, medio incorporado en el camastro, con la cabeza vendada, miraba exasperado al suboficial.


  —Sí, mi coronel. El cerco es infranqueable. Cuántos pretenden burlarlo caen en nuestras redes y son inmediatamente ejecutados. Hasta ahora ningún puesto de vigilancia ha notificado que entre los fugitivos conste una mujer euroasiática. Sólo por el aire podría intentarse la huida desde el interior de Magapa. Y los rebeldes no disponen de helicópteros.


  —¡Pero pueden eviárselos desde Enugu!


  —No ha sido así, hasta el momento presente, señor. Por otra parte, nuestras baterías antiaéreas han sido alertadas. Nada que vuele, aterrizará o despegará de Magapa.


  Nupe, recostándose en el camastro, cerró los ojos y masculló:


  —¡Ni las alimañas sobrevivirán en Magapa! ¡Retírese!


  Bruscamente, cambió de parecer.


  —¡Aguarda! —Sus ojos brillaban, llenos de una brusca y regocijante inspiración—. ¡Yo también puedo enviar parlamentarios!


  Pese a las protestas del médico militar que le atendía, Abubakar Nupe se levantó del camastro, tambaleándose y llevándose instintivamente las manos a la cabeza, que sujetó entre ellas como si intentara estrujar el dolor que batía en su cerebro.


  —¡Oh, condenación…! ¡Sargento! ¡Escucha, puerco! ¡Ordenarás, en mi nombre, que cese el fuego en primera línea! ¡Luego te comunicarás con el puesto de mando enemigo, indicándoles que los sitiados deben imitarnos! Cuando… cuando las armas hayan enmudecido… yo mismo, en persona, a través de la emisora, formularé una proposición al comandante rebelde. Habrán… negociaciones. ¡Vete!


  El sargento saludó y, precipitadamente, abandonó el barracón.


  Nupe miró con disgusto al médico.


  —Tú, también. No te necesito.


  —¡Pero, coronel…!


  —¡Largo, doctor!


  La feroz sonrisa de Abubakar convenció al médico de las ventajas de una retirada prudente.


  Una vez solo, Abubakar Nupe comenzó a reír.


  Suavemente… al principio.


  Después… a carcajadas.


  ¡Sin duda, Ernst Jitschrreiber no aceptaría sus condiciones… pero sí el comandante biafreño, que descubriría en ellas la oportunidad de un descanso para sus tropas, así como la insólita ocasión de reforzar, en lo posible, las machacadas defensas de la aldea!


  Su proyecto no podía ser más simple: la entrega de Mae Bérgêre, espía mercenaria, a cambio de la total evacuación de la población civil, los heridos y cuántos miembros del personal sanitario decidiesen abandonar el infierno de Magapa. Era obvio que el profesor Jitschrreiber se quedaría en su puesto. Su sentido del deber le impediría aprovechar la ocasión para salvarse.


  «Bien, bien, bien… —Se deleitó Nupe, mentalmente—. “Primero, mademoiselle Bérgêre… Más tarde, mi queridísimo Jitschrreiber… No hay prisas… Dispongo de la Eternidad…”».


  Tendió el oído.


  Decrecía el ritmo de los disparos y el bramar de las explosiones.


  Encendió un cigarrillo y, al inhalar el humo, notó un amargo sabor. Lo arrojó al suelo, desabridamente, y lo aplastó con la bota.


  A continuación, todavía tambaleándose, no muy seguro de su equilibrio, salió del barracón.

  


  El comandante de la guarnición biafreña miró inexpresivo el receptor de la emisora. Lentamente, inclinóse hacia el micrófono.


  —No puedo creerle, coronel. Usted jamás ha respetado al vencido.


  La risa de Abubakar Nupe vibró a través del receptor.


  —¡Piense lo que le parezca, comandante!


  —Proposición denegada.


  —¡Espere! ¿Es que no se da cuenta? ¡Un millar de vidas biafreñas por una estúpida extranjera!


  —Un millar de vidas que todavía alientan entre las ruinas de Magapa. Si salen de la aldea, sus asesinos las segarán inexorablemente.


  —¿Quiere garantías? ¡Escuche! ¡Forme expediciones! ¡Sólo doce millas le separan del grueso del ejército a que usted pertenece! ¡Pondré camiones a su disposición! Cuando la primera expedición haya alcanzado las líneas rebeldes y se halle libre de todo riesgo, usted enviará la segunda. Y así sucesivamente. En menos de una jornada… antes de anochecer… los habitantes de Magapa y los heridos estarán a salvo. Únicamente quedarán usted y sus soldados, a menos que prefieran unirse a las expediciones…


  —¡Coronel!


  La ofensiva risa de Nupe volvió a arañar el receptor.


  —Vamos, vamos… No me recuerde el honor del soldado. La vida es… ¡tan bella!


  El biafreño reflexionaba.


  Por una razón u otra, Mae Bérgêre, fugitiva del campo enemigo, interesaba frenéticamente al coronel Nupe. Acarició la idea de solicitar autorización superior. Ganaría tiempo, horas… Pero descartó tal posibilidad. En Enugu estaban enterados de la presencia de la vietnamita en Magapa. Sin embargo, puesto que los evacuados ignorarían los términos de las negociaciones, y sólo permanecerían en Magapa combatientes biafreños, la desaparición de la enfermera quedaría en el secreto y en el misterio. El comandante no alentaba la menor ilusión respecto al futuro y sabía que cuando la aldea fuese ocupada por los hombres de Abubakar Nupe… nadie sería perdonado.


  ¡Mil vidas a cambio de una sola!


  Pero… el comandante no conseguía olvidar el último mensaje recibido de Enugu.


  Un commando de mercenarios blancos, capitaneado por el teniente Carter Walsh, estaba en camino, precisamente para… ¡rescatar a Mae Bérgêre!


  No conocía a Walsh y tampoco podía estar seguro de que los mercenarios consiguieran infiltrarse entre las tropas nigerianas hasta Magapa.


  —Escuche, coronel. A ninguno de los dos le interesará la publicidad de este acuerdo.


  —Desde luego que no.


  —Envíe sus camiones. Por mi parte, le entregaré a mademoiselle Bérgêre cuando el último de los evacuados haya llegado a su destino.


  —Le felicito por su decisión, comandante. Hasta es posible que, cuando haya conquistado Magapa, sienta una especial clemencia hacia usted.


  Fríamente, el rebelde contestó:


  —Intente otorgármela, Nupe. Será un placer escupirle en la cara.


  Cortó la comunicación y desvió la mirada hacia el radiotelegrafista.


  —Olvida cuánto has escuchado. ¿Entendido?


  La radioemisora estaba instalada en los sótanos de un derruido edificio.


  Cuando el comandante retornó a la superficie, comprobó que el silencio continuaba circundando la humeante aldea. Los hombres, tensos, permanecían en sus hoyos y trincheras, con las armas dirigidas hacia la espesura. Aquella pausa, en cierto modo, era nefanda, pues ausente la excitación del combate, todos acabarían rindiéndose al cansancio y se quedarían amodorrados.


  Rodeó un parapeto, corrió en zigzag y se dejó caer dentro de una zanja.


  —Capitán, establezca puestos de vigilancia… —ordenó a un oficial de demacradas facciones.


  —¿Por qué no disparan, señor?


  —No haga preguntas. Agrupe a los civiles, heridos y cuántos médicos y enfermeras deseen abandonar Magapa. Todos… excepto mademoiselle Bérgêre. Ella será confinada en el puesto de mando.


  —¿Una excepción, señor?


  El comandante sonrió cansadamente.


  —Digamos que respondo de su vida con mi cabeza… lo cual no significa nada, puesto que Nupe y sus esbirros la harán rodar de todos modos. Sin embargo, en Enugu consideran preciosa la existencia de mademoiselle. Un grupo de mercenarios viene en su busca.


  Entornó los párpados y pensó:


  «Pero sólo consentiré que abandonen Magapa, con su protegida, cuando los evacuados se hayan salvado y nuestras emisoras lo confirmen…».


  Gateando fuera de la zanja consideró, sin convicción, las posibilidades que podían tener los mercenarios de burlar el bloqueo federal.

  


  —¡Comandante! ¡Protesto enérgicamente! —Rugió el profesor Jitschrreiber—. ¡Conozco al coronel! ¡Abubakar Nupe es un malvado! ¡Un asesino!


  El otro le miró abrumado por la fatiga.


  —La primera expedición se compone de cien personas…


  —¡Mujeres y niños entre ellos!


  —… Que morirán, inevitablemente, doctor, si continúan en Magapa —aseguró el biafreño, sin hacer caso de la interrupción—. En el peor de los casos, habré acelerado su fin. Nada más.


  —¡No obstante…!


  —Pero, si Nupe respeta escrupulosamente la tregua, se salvarán ellos, los que esperan y usted mismo. Sólo los militares continuaremos en nuestros puestos.


  —¡Y yo, comandante! ¡El hospital es mi puesto!


  El otro apoyó una mano en el hombro de Ernst Jitschrreiber.


  —Estaba convencido de que podría contar con usted. Por cierto… ¿dónde está la enfermera Bérgêre?


  —Uno de sus oficiales se la ha llevado.


  —Bien… Muy bien… A propósito, profesor, ¿va armado?


  —No, comandante.


  El aludido desenfundó su pistola de reglamento y la dejó encima de la mesa de operaciones.


  —Tal vez la necesite.


  —No pienso matar a nadie. Aunque le sorprenda, le diré que no considero a los federales como enemigos.


  El comandante sonrió con tristeza.


  —No pensaba en que disparase contra ellos, profesor. Es… para usted. Frecuentemente, el coronel Nupe es diabólicamente caprichoso con la suerte de sus prisioneros. No permita que él decida la suya.


  Jitschrreiber, muy pálido, replicó:


  —Nupe es demasiado insignificante para que me preocupe. La providencia decidirá, comandante. Sólo la Providencia…


  CAPÍTULO VII


  «COMMANDO» DE ALACRANES


  Perla Armströng no se volvió, cuando el comandante Nkrü Ashembo penetró en la fortificada estancia, y continuó contemplando, a través de la ventana, la partida del primer contingente de evacuados.


  El jefe biafreño hizo una seña a los dos soldados, que hacían guardia en la habitación, los cuales, silenciosamente, se retiraron.


  Sólo entonces la agente «005» dio la espalda a la ventana.


  —Durante la pasada noche fui prisionera de Nupe, comandante. Al parecer, simplemente he cambiado de anfitrión, pero no he recobrado mi libertad.


  —¿Qué le hace suponer tal cosa, mademoiselle?


  —Sus precauciones… esos soldados que se han quedado al otro lado de la puerta y… —La joven, sin dejar de mirar a Ashembo, señaló con el pulgar por encima del hombro, hacia el exterior—… la sorprendente buena voluntad de los guerreros federales hacia sus enemigos. Comandante, esa pobre gente será exterminada en la selva, a menos que usted haya recibido de Nupe garantías fuera de toda duda. ¿Ha sido así?


  Nkrü Ashembo asintió.


  —Por supuesto, mademoiselle Bérgêre.


  —Y confía en ellas… —Perla suspiró y sonrió ligeramente—, lo cual significa que usted también ha comprendido que de la seriedad del pacto depende la vida del coronel Nupe. Sus baterías interceptaron criminalmente un avión del Socorro Internacional. Yo puedo atestiguarlo ante el mundo.


  El biafreño entornó los párpados.


  —Sí. Usted.


  —Entiendo.


  Ashembo se sentó pesadamente en un sillón de mimbre y comentó:


  —Me doy cuenta de que es infinitamente valiente, mademoiselle.


  —¿Me entregará?


  —Depende.


  —¿Del coronel? Esté seguro de que no faltará al compromiso. La evacuación se realizará sin contratiempos… a menos que decida ganar tiempo y varíe los términos de la tregua.


  —¿En qué sentido?


  —Suponga usted que opte por acelerar el resultado apetecido, comandante. Ahora, en cinco camiones militares, alrededor de un centenar de ibos custodiados por soldados federales, ya no están dentro de los límites teóricos de Magapa. Puede vérseles, pero no socorrerles. Imagine que Nupe le amenaza con ejecutarles inmediatamente… salvo en el caso de que yo le sea entregada.


  Nkrü Ashembo ni parpadeó.


  —Yo no aceptaría, mademoiselle. Y no piense que la caballerosidad actuaría como móvil en mi negativa. Si Nupe hiciera matar el primer contingente de evacuados, éstos hubieran perecido de todos modos cuando las tropas federales entrasen en Magapa. Si en lo que a mí respecta tenía la candidez de entregarla…, tampoco salvaría a los ibos que en este momento viajan en camiones nigerianos, porque, una vez usted en las garras de Abubakar Nupe… ¿qué fuerza le obligaría a ser fiel a un acuerdo? Ninguna.


  —Es decir… si él cumple… usted hará lo mismo.


  —Sí, mademoiselle. Pero, volviendo a lo de antes, mas haciendo una interpretación a la inversa: no será la falta de caballerosidad lo que me decida. En definitiva, usted estará tan muerta en un poblado rodeado por los federales como si ya estuviera en poder de ellos. Existiría una simple diferencia de horas.


  —¿Supone que me dejaré conducir mansamente al matadero?


  El otro arqueó las cejas.


  —Tal vez podamos evitarlo, mademoiselle. Ignoro los motivos por los cuales usted interesa vivamente a mis superiores. Si me hubiesen ordenado que la trasladase a Enugu, obedecería sin vacilar, abandonando Magapa al saqueo del adversario. Sin embargo, no me han ordenado tal cosa. Son ellos quienes vienen hacia usted.


  —¿Ellos?


  —Mercenarios blancos, mademoiselle. El Gobierno les envía para rescatarla. Si llegan a Magapa, confío en que la salvarán. Si llegan. En el entretanto, centenares de ibos habrán recobrado la seguridad en territorio controlado por el ejército biafreño —el comandante Ashembo sonrió con frialdad—. Observará que todo esto es como un juego de azar. La ruleta, por ejemplo. Y usted es la minúscula bolita de marfil que danza locamente, vertiginosamente, sin saber dónde quedará colocada. ¿En la Vida? ¿En la Muerte? Mademoiselle, el Destino, y no yo, es quien decide.


  Unos nudillos repicaron en el batiente de la puerta.


  El comandante se levantó y abrió.


  En el umbral apareció un soldado, quien al mismo tiempo que saludaba le entregó un mensaje.


  —Urgente y del Estado Mayor para usted.


  Nkrü Ashembo tendió la mano hacia la hoja de papel y comenzó a leer.


  Lentamente, una sonrisa separó sus labios.


  Cuando miró a Perla Armströng, se insinuaba un incipiente buen humor en sus pupilas.


  —Decididamente, mademoiselle, es usted una mujer afortunada…

  


  Casi simultáneamente, el coronel Abubakar Nupe releía el contenido de un mensaje parecido… sólo que procedía de Lagos. De un modo progresivo, el furor y la ira deformaban sus facciones.


  —¡Necios burócratas! ¿Qué saben ellos de la guerra? ¡Una investigación! ¡El Gobierno Federal y los rebeldes han acordado una tregua en el sector de Magapa para que una comisión averigüe lo sucedido respecto al avión de transporte del Socorro Internacional!


  Miró enloquecido a sus oficiales.


  —¿Sabéis lo que esto significa? ¡Intervendrán miembros de la Cruz Roja, de la prensa, personal de la «O.N.U.»! ¡Y los restos del aparato están en nuestras líneas!


  Uno de sus comandantes observó:


  —Esto no es definitivo. Alcanzado en el aire, pudo caer en cualquier parte.


  —¡Tienes razón! ¡Tienes razón! —admitió Nupe con frenesí—. ¡Pero todo esto inutiliza mi acuerdo con el enemigo! ¡Es preciso comunicarse con los camiones! ¡Que regresen! ¡En cuanto a los rebeldes evacuados…!


  El mismo comandante se arriesgó a comentar:


  —En mi opinión, coronel, interesaría no dar una orden de tal índole y sí, en cambio, proseguir la evacuación. Si como usted dice han de venir observadores a Magapa, la evidencia de que, precisamente nosotros, ponemos a salvo tanto a los heridos enemigos como a la población civil, se convertirá en un argumento indiscutible en favor de la teoría que usted esbozó en su comunicado. Quien es generoso con el adversario no tiene por qué mentir…


  Abubakar Nupe, ceñudo, se colocó frente al comandante:


  —Continúa.


  El otro, aliviado por la acogida que habían merecido sus palabras, prosiguió:


  —Si no recuerdo mal, en su comunicado, usted aseguró que el aparato había caído en territorio biafreño.


  —Pero, tú mismo has dicho…


  —Se trata de hacer retroceder nuestras líneas, de modo que los restos calcinados queden en tierra de nadie. La rectificación será insignificante, puesto que está en una zona no interesante estratégicamente. Cabe aducir que, por nuestra parte, el terreno en cuestión carecía de importancia bélica o bien que lo suponíamos en poder del enemigo. Cabe otra solución: minar todo el sector, utilizando explosivos capturados a los biafreños. Esto concedería una explicación absoluta. Los técnicos de la Comisión, aunque el aparato haya sido incendiado, no dejarán de percatarse de que recibió impactos de metralla. Pues bien… baste recordar que los pilotos efectuaron un aterrizaje forzoso en un terreno que les era completamente desconocido. Las ruedas aplastaron algunas minas y…


  —¡Espléndido! —aprobó Nupe—. Sólo que… antes de tomar tierra, el radiotelegrafista no cesó de transmitir «S.O.S.». ¿Cómo vamos a…?


  —Coronel, el radiotelegrafista ya no existe; y, en cualquier caso, presumo que en Lagos, más que la verdad, les interesa una justificación. El campo minado, la rectificación de líneas, un trato humanitario con los evacuados… suman un buen número de argumentos para que se intente desacreditarnos.


  —Queda la enfermera.


  —Hace media hora, coronel, no disponíamos de explicaciones. Las tenemos ahora, y por poco consistentes que sean, se tratará de nuestra palabra contra la de ella.


  —Entre los restos del aparato no serán hallados los cadáveres de los tripulantes.


  El comandante se encogió de hombros.


  —No sabemos nada. ¿No se salvó Mae Bérgêre? Tal vez, también, sus compañeros de vuelo tuvieron suerte, ¿no le parece? Escuche: posiblemente, no seremos creídos, pero tampoco desmentidos. Y Lagos apoyará firmemente nuestra versión de los hechos. Además… puede acelerarse la evacuación o formular nuevas ofertas al comandante rebelde para que nos entregue anticipadamente a la enfermera.


  Nupe dio la vuelta y, pensativo, dio cortos paseos por el barracón.


  No se hacía ilusiones. Aprobaba la idea de su subordinado, pero si, como temía por un misterioso motivo, la enfermera Bérgêre gozaba del favor del Gobierno de Lagos, aunque en apariencia nada afectase al comportamiento de su unidad de combate, intuía que él sería relevado… o eliminado tal vez.


  —Los componentes de la Comisión investigadora llegarán a media tarde. Que continúe el cese de las hostilidades. En el entretanto, se procederá a minar la zona del avión, seguirá el transporte de evacuados y…


  Entendió que la última faceta del plan debía dirigirla personalmente.


  —Necesitaré una docena de hombres entrenados.


  El coronel, con el atuendo de camuflaje y perfectamente armado, se arrastraba serpenteante entre la vegetación. De vez en cuando se inmovilizaba, tanto para cerciorarse de que no le acechaba ningún peligro como para persuadirse de que los soldados elegidos le seguían en su subrepticio trayecto hacia Magapa. Una vez más, se repitió que tenía la exigencia de eliminar a Mae Bérgêre, cerrarle la boca… antes de que aparecieran los miembros de la Comisión. Por supuesto, tendría infinito cuidado en que nadie consiguiese localizar el cadáver de la muchacha.


  Bruscamente, Abubakar Nupe se detuvo. Al apartar precavidamente unos matorrales, su mirada había tropezado con unas botas, unos pantalones militares… Reptó un poco más…


  Se trataba de un centinela federal.


  Estrangulado.


  El delgadísimo alambre utilizado para acabar con él estaba tan apretado y entrecruzado en su cuello, que parecía que la cabeza, apoyada como la espalda en el tronco de un árbol, iba a saltar de los hombros en cualquier momento. El centinela tenía los ojos desorbitados y la boca inauditamente abierta.


  Hasta alcanzar la primera trinchera biafreña, cuyos defensores fueron liquidados rápida y eficientemente con afiladas bayonetas, antes de que pudiesen dar la alarma, el coronel Nupe contó siete soldados federales asesinados en sus puestos de vigilancia.


  Asegurada aquella posición, Nupe oteó las fortificaciones de Magapa, preguntándose dónde estaría encerrada Mae Bérgêre. Se agazapó en la trinchera y señaló a dos de sus guerreros.


  —Traedme un prisionero… que no sea combatiente ibo. No conseguiría hacerle hablar, y matarle no significaría nada para él, puesto que sería exactamente lo que esperaría de mí. Buscad un europeo, un enfermero…


  Los elegidos se deslizaron fuera del parapeto.


  Los minutos transcurrieron con enervante lentitud. Ocultos en la trinchera, Nupe y sus federales, con las armas preparadas y el dedo en el gatillo, sudando angustiosamente, observaban las idas y venidas de los soldados biafreños por las inmediaciones. Si eran descubiertos y reconocidos, difícilmente podrían escapar. Y, por añadidura, su captura o muerte dentro del poblado rebelde demostraría a los comisionados que habían violado una tregua acordada y decidida por el Gobierno. El riesgo era enorme; mas para Abubakar Nupe resultaba mucho más peligrosa la supervivencia de la enfermera.


  De pronto, surgiendo de un callejón formado por barracones semiderruidos y carbonizados, aparecieron dos indígenas con blusones blancos, que transportaban en angarillas un cuerpo totalmente cubierto con una manta. Avanzaban cansinamente, con indolencia, como si la función de trasladar cadáveres para proceder a sepultarlos ya resultara un acto mecánico en ellos. ¡Y se dirigían hacia la zanja!


  —No van armados… —susurró el coronel—. Bastarán las bayonetas.


  Repentinamente, sonrió y tendió el brazo hacia atrás, apaciguando a sus hombres.


  —¡Son ellos! —susurró con satisfacción.


  En efecto; la creciente proximidad permitía identificar a los falsos auxiliares del cuerpo sanitario: eran los dos soldados que habían salido en busca de un prisionero.


  Pasaron al interior de la zanja, después de ladear la camilla y arrojar a los pies de Nupte el bulto porteado. La manta se desplazó y un hombre joven y rubio, amordazado y atado de pies y manos se retorció en el húmedo suelo, entre las metralletas, las cartucheras y las guerreras de quienes le habían capturado, los cuales, con presteza, recuperaron su armamento y, riendo, comenzaron a despojarse de los blancos blusones, que les habían permitido circular por Magapa al confundírseles con enfermeros del hospital.


  —Ha sido sencillo —comentó, lacónicamente, uno de los recién llegados.


  Nupe sonrió y, colocando una rodilla en tierra, inclinóse hacia el preso.


  —Escucha. Vas a contestar todas mis preguntas, ¿entendido?


  El asustado joven abrió mucho los ojos y asintió imperceptiblemente.


  Su pánico aumentó cuando Abubakar le colocó el filo de un cuchillo horizontalmente contra la garganta.


  —Te quitaré la mordaza; pero… si gritas…


  El enfermero europeo movió un poco la cabeza, a un lado y a otro, negando.


  Nupe, de un tirón, le arrancó la mordaza.


  —¿Dónde está Mae Bérgêre?


  —¿Se… se refiere a una muchacha china o japonesa…?


  —Sí. Oriental, exacto. Indícame con precisión en qué barracón está alojada. ¡Y no me engañes! ¡Piensa que no recobrarás la libertad hasta que hayamos dado con ella! ¡De nada te serviría…!


  El joven, estremeciéndose, protestó:


  —¡No me amenace! ¡Y es inútil que me interrogue! ¡Ella ya no está en Magapa!


  Abubakar Nupe sonrió cruelmente.


  —Decir tal cosa es una estupidez de tu parte. Nadie ha burlado el asedio. ¡Y menos una mujer!


  —¡Se la llevaron! ¡Mercenarios! ¡Mercenarios procedentes de Enugu!


  El coronel reprimió un exabrupto y entornó los párpados. Al momento, recordó los centinelas estrangulados. Un trabajo perfecto. Propio de profesionales. Comprendió que el europeo le estaba diciendo la verdad.


  —Llegaron esta misma… mañana y… y el comandante Ashembo les condujo al puesto de mando.


  —Y… ¿dices que se han marchado? ¿Hace mucho tiempo?


  —Una hora… Tal vez menos…


  Sin duda, los mercenarios, para huir, habían utilizado el mismo camino o ruta que les sirvió para llegar hasta Magapa. El sendero de los centinelas asesinados. Partiendo de él, sería relativamente fácil descubrir y seguir las huellas del commando, todavía frescas y recientes.


  —¡Suélteme! ¡No le he mentido!


  —Te creo —musitó Nupe.


  Fríamente, sin manifestar la menor emoción, degolló al prisionero.


  Ladeando la cabeza, dijo a sus hombres:


  —Vamos de caza. Estad alertas y al descubrir la presa no os confiéis. Es preciso matar. La presa es un commando de mercenarios. ¡Un puñado de alacranes… cuya picadura siempre es mortal!

  


  Avanzaban a través de la selva. Dos de los mercenarios marchaban delante, enfilando la vegetación con sus metralletas. Perla caminaba entre Carter Walsh y un belga de menudas proporciones. El resto, tres en total, seguían detrás. La marcha resultaba penosa. Todas las plantas tenían espinas. Los insectos se alzaban por todas partes. El rumor de sus zumbidos, el tamborileo de sus alas, y el largo y chirriante gemido, llenaban el pesado, ardiente, húmedo y fétido aire. Los pequeños trozos de cielo que podían ver por entre las copas de los árboles, sombríos y oscuros, fueron invisibles cuando los insectos les envolvieron. Perla Armströng notó cómo incontables agujas se clavaban ardiente y dolorosamente en cada trozo de su carne visible y al descubierto. A su derecha, el pequeño belga maldecía sin apenas mover los labios.


  —Nuestros «jeeps» han quedado a cinco horas de camino —explicó Walsh, cuyo inglés adolecía de un incorregible acento italiano. Y añadió—: Hemos sido más afortunados de lo que podíamos esperar, ¿no le parece, signorina? Me refiero a la tregua. No contábamos con ella y… y nos ha servido de mucho. Los gobiernos han colaborado involuntariamente con la orden de Scalisi. ¿Conoce usted a Scalisi?


  «005» movió la cabeza en sentido negativo.


  El mercenario le pasó una mano por los hombros.


  —Usted creará conflictos a Scalisi.


  —¿Por qué, Mr. Walsh?


  —¡Oh, sí! ¡Walsh! ¡A veces he de recordar que éste es mi nuevo nombre! Carter Walsh en vez de Cario Valachi… Cosas de la «Organización», ¿verdad? Y yo jamás discuto sus decisiones. Por cierto, estaba diciéndole que usted será un problema para Scalisi. Le fascinan las mujeres exóticas. Usted es raramente hermosa. ¿Está bien dicho? Pero Scalisi no ignora que usted pertenece al gran Ettore Siragusa y… y cuando la tenga delante se pondrá enfermo. Porque Siragusa es el «Dom» y él, como yo, un simple auxiliar, aunque, muy valiosos los dos; se lo garantizo.


  Walsh-Valachi era un latino absolutamente vulgar, si bien no se adivinaba ni un átomo de grasa en su cuerpo nervudo y musculoso; de cabello y ojos negros, muy moreno, sorprendentemente, en sus oscuras pupilas había constantemente el brillo amarillo de los tigres.


  —Ha sido divertido rescatarla, signorina. ¿Usted es muy importante, verdad? Los muchachos y yo estábamos en Nueva York cuando surgieron las primeras complicaciones. ¿Sabe quién era Louis? ¿Louis Reynolds?


  —No, Mr. Walsh.


  —Él viajó directo hacia El Cairo, y nosotros vinimos aquí. ¿Cuánto hace de esto? ¿Una semana? En seguida, Scalisi nos entregó los disfraces —el hombre se palmeó la guerrera—, y nos incluyó en un cuerpo de mercenarios. ¿Por qué? ¡Oh! Ya le he dicho que nunca discuto las órdenes de la «Organización».


  Se propinó una bofetada, aplastando un montón de mosquitos en su mejilla.


  —Pero no me quejo. He tenido más suerte que Reynolds. Según Scalisi, la policía cairota le encontró en una de las cloacas de la ciudad. Con otros fiambres. Desfigurados los tres. Uno de ellos era un negro… Todo muy raro… ¡Y, luego, ese coronel estúpido derribando aviones! ¿Dónde conoció a Siragusa, signorina?


  La mujer «Bang» dirigió una cálida sonrisa al mercenario, como si fuese suficiente respuesta. Le constaba que el «Dom» y Mae Bérgêre se habían tratado personalmente. Puesto que habían sido localizados los asesinos de El Cairo y también el cadáver de Nielsen, no importaba cómo, puesto que Walsh no lo revelaba, y atribuir el mérito a la policía egipcia podía ser una trampa, quedaba la duda de si, en Alejandría, la «Organización» también había rastreado y hallado el cuerpo de la vietnamita. Se tranquilizó pensando que tal posibilidad era inadmisible, puesto que la había enterrado entre las ruinas de una fábrica, bombardeada semanas antes por la aviación israelí.


  —¿No me responde?


  —¿Supone que le agradaría a Siragusa, Mr Walsh? El mercenario exhaló una desagradable carcajada. —¡Tiene razón, signorina! ¡Es malo ser demasiado curioso!— contuvo la risa para confiar alegremente: —Yo mismo he silenciado a varios tipos que no hicieron otra cosa que ser curiosos.


  Dejó de hablar al observar que los hombres de la avanzadilla se habían detenido, alzando un brazo.


  Se percibió el creciente rugido de motores.


  Silenciosamente, los mercenarios y la muchacha se ocultaron en la espesura.


  Poco después, ante ellos, traqueteando, pasaba un camión.


  Walsh contó hasta tres soldados federales en la cabina. En la caja del vehículo, se apretujaban heridos y nativos ibos, vigilados por un cuarto nigeriano.


  El belga se arrastró hasta Carter Walsh.


  —Podríamos alcanzar mucho antes los «jeeps», ¿no te parece?


  —Desde luego… Pero, no es un solo camión, sino una columna —guiñó un ojo a Perla—. Créame, signorina; Cario tiene el oído muy fino.


  El camión desapareció del campo visual de los emboscados y, casi en seguida, apareció otro.


  —La evacuación… —susurró la joven «Bang».


  Uno de los mercenarios que habían marchado en retaguardia apareció de pronto junto a la muchacha. Pero no la miró a ella y habló a Walsh.


  —En total, cinco camiones —informó.


  Carter Walsh, asintiendo, decidió:


  —Tomaremos el último. Di a los demás que se preparen…


  Dejó a un lado la metralleta, desenfundó una pistola y, meticulosamente, procedió a enroscar un silenciador en la boca de fuego.


  —Si hacen esto… Nupe pondrá fin a la tregua. Los evacuados… —objetó «005».


  —Signorina —le replicó Walsh—, permita que Carlo y sus muchachos compliquen la existencia al coronel.


  Cuando asomó en el claro el último de los camiones, el conductor no tardó en pisar la palanca del freno y quitar el contacto. Como por ensalmo, desde ambas ventanillas, él y sus compañeros eran amenazadoramente encañonados por mercenarios europeos.


  —Así me gusta —aprobó el menudo belga.


  El soldado que vigilaba a los heridos y a los civiles acababa de caer, sin un grito, fulminado por la bala que acababa de dispararle Carter Walsh, cuyo estampido había anulado el silenciador.


  El belga abrió la portezuela de su costado.


  —¡Baja! —ordenó al conductor.


  Los otros dos nigerianos salieron por la otra portezuela.


  Los evacuados, al ver a los mercenarios, se tranquilizaron y comenzaron a manifestar su júbilo. Walsh, sonriente, les hizo ademanes apaciguadores.


  —¿Quién de vosotros entiende el inglés?


  Un enfermero nativo se incorporó, dispuesto a descender del vehículo.


  Perla, demasiado interesada por la suerte que presentía para los nigerianos desvió su atención del camión.


  El belga y otro de los mercenarios, apuntándoles, les obligaban a desnudarse. Luego, hicieron que enterrasen armas y uniformes a cierta distancia del sendero. A continuación, empujándoles con las puntas de las armas, les condujeron hasta el lugar donde se apiñaban los ibos y los heridos que, siguiendo las instrucciones de Walsh, traducidas por el enfermero negro, habían bajado del camión. Parecían un tanto confundidos cuando vieron que los federales eran brutalmente empujados hacia ellos.


  Perla Armströng gritó. Pero el grito quedó absolutamente ahogado por el atronador crepitar de las metralletas.


  «005», mentalmente, sentenció a Carter Walsh.


  El belga corrió hasta ella.


  —¡Pronto! ¡Al camión, mademoiselle! ¡Tal vez a alguno de los que ruedan en vanguardia se le ocurra retroceder!


  Al sentarse junto a Walsh, en la cabina, «005» indagó:


  —¿Era necesario, Mr. Walsh?


  El otro, poniendo en marcha el vehículo, frunció el ceño y sonrió.


  —¿Lo pregunta usted, signorina? ¿Usted… cuyas diminutas, frágiles y finas manos convertirán un cargamento de medicamentos en veneno inapelable para los pacientes?


  Involuntariamente, la joven «Bang» se mordió el labio inferior.


  Carter Walsh, risueño, comentó:


  —Soy comprensivo, signorina. Usted no presenciará la agonía de sus víctimas. Claro. No es lo mismo ver la muerte con toda su crudeza… que sembrarla y no esperar el espectáculo de la cosecha. En el fondo, es usted muy femenina. A propósito… nos desviaremos hacia el Este. Daremos un prudente rodeo. De todos modos, los muchachos vigilan y nadie logrará interceptarnos. ¿Sabe qué es lo más divertido de todo esto? Cuando encuentren a aquellos infelices, nadie dudará que sus verdugos han sido los salvajes guerreros de Abubakar Nupe.


  La felicidad de Carter Walsh apenas duró quince minutos.


  Fatalmente, y sin que él lo advirtiese con la necesaria anticipación, el vehículo se internó por un profundo barrizal, donde las ruedas se hundieron por completo, rodando inútilmente.


  El camión, inmovilizado en el barro, transformaba la matanza en un crimen inútil por completo.


  —Carlo lo siente sinceramente, signorina —suspiró el mercenario—. Está visto que deberemos continuar caminando.


  Hasta alcanzar terreno seco, avanzaron por el barrizal con irritantes dificultades. Los compañeros de Walsh, con las armas en alto, por encima de sus cabezas, juraban furiosos. En algunos puntos, el lodo les llegó a la cintura.


  Carter Walsh tendió una mano grande y velluda a la muchacha «Bang».


  —No se preocupe. Esta misma noche podrá bañarse en el «Enugu-Hotel». Allí nos espera Scalisi.


  Obstinadamente, Perla ignoró aquella mano.


  CAPÍTULO VIII


  LA CAZA


  Durante varias millas, Abubakar Nupe y sus guerreros fueron rastreando en silencio la pista de los mercenarios, en la penumbra de la selva… hasta descubrir con estupor y espanto que las huellas de los perseguidos terminaban abruptamente, allí donde en confuso, sangriento y estático montón, los cadáveres de los evacuados y de sus guardianes conformaban el más horripilante y tétrico espectáculo.


  Sin embargo, los federales asesinados no fueron identificados al momento y el coronel Nupe se estremeció, pensando en las consecuencias, al considerar que sus soldados, una vez más, habían satisfecho sus crueles instintos.


  —¡Imbéciles! ¡Esto les costará muy caro! ¡Ordené claramente que se respetase a los heridos! ¡Sabían que tenían la obligación de entregarlos indemnes a…!


  Pero, en aquel preciso instante, los nigerianos acababan de reconocer a los sacrificados… a los únicos que aparecían enteramente desnudos.


  —¡Son ellos! ¡Son ellos, coronel!


  Entonces, Abubakar, con pavorosa nitidez, comprendió lo ocurrido.


  —¡Los mercenarios! ¡Se han apoderado del camión!


  —Pero… —objetó un sargento—, ellos combaten en favor de los ibos.


  —¡En favor de sus propias conveniencias, sargento! ¿No lo comprende? ¡Suponían que íbamos a perseguirles o sólo lo temieron! ¡Es indiferente! Sin embargo, debieron ocultar sus vehículos antes de internarse en el sector de Magapa y hacer el resto del trayecto andando. E igualmente retrocedían, a pie, hasta que tropezaron con el transporte de evacuados. ¡Con el camión llegarán mucho antes al punto donde escondieron sus vehículos!


  Mientras Abubakar Nupe temblaba de cólera, el sargento examinó minuciosamente el terreno. Se fijó, particularmente, en los surcos dejados por las ruedas de los camiones, que se confundían y entrecruzaban. Con una exclamación de alegría, descubrió los frescos surcos que se desviaban hacia la espesura de la selva.


  El hallazgo permitió al coronel obtener nuevas conclusiones.


  —Han decidido dar un rodeo, para evitar ser localizados en la carretera —una sonrisa maligna distendió sus labios—. Sin duda, los mercenarios utilizaron mapas y brújulas para viajar hasta Magapa, pero desconocen la auténtica naturaleza del territorio por el que transitan. Habiéndose dirigido hacia el Este, la arboleda será un obstáculo constante para su avance, lo cual les rezagará… hasta que el camión tenga ante sí la barrera de los pantanos. Entonces, tendrán que abandonarlo y retroceder hasta la carretera… o seguir adelante y hacer un trayecto mucho más largo que el imaginado. ¡Continuemos! ¡Les alcanzaremos!


  Una hora después encontraron el camión y huellas que les parecieron tan recientes que, según el sargento, los mercenarios y la joven enfermera se hallaban relativamente próximos. Como sabuesos furiosos, avanzaron por el lodazal; y, al caminar por tierra firme, volvieron a descubrir las huellas aún húmedas de los fugitivos.

  


  Sobre el fondo purpúreo de las montañas brillaba el sol, anaranjado e inmenso. Iluminaba una infinita selva ondulada, interrumpida de vez en cuando por largas y rojas fajas de tierra desnuda, que eran las cicatrices de las corrientes originadas por las torrenciales lluvias de primavera. Y en la confusión de las espesas y casi impenetrables plantas espinosas, había claros cubiertos de hierba áspera y amarillenta, entre las cuales se adivinaban algunas rocas de cuarzo blanco, que reflejaban de un modo especial la dorada luz del sol.


  El commando de mercenarios y «005» avanzaban por la salvaje región, adoptando toda clase de precauciones. Cada vez que se veían forzados a atravesar alguno de aquellos claros, con lo cual quedaban al descubierto y sin protección, temían oír el fatídico tableteo de una ametralladora y el alucinante silbido de los proyectiles. Si bien se consideraban al margen de inmediatos peligros, lanzarse a la carrera por franjas de terreno desnudo no dejaba de causarles un estremecimiento de aprensión que recorría sus cuerpos, cuantas veces llegaban a refugio seguro, sofocados y jadeantes. Y en tanto que el astro rey se asomaba entre las nubes y transformaba la hierba en llamas y los charcos en espejos a los pies de los árboles, presentían que la Muerte se aproximaba en alas del aire fresco, remota y fantasmal, penetrada de horrible invisibilidad. Era una martirizante y feroz promoción, que parecía contener cierta expresión de amenaza.


  Walsh y tres de sus hombres formaron un grupito, estudiando y comentando los planos. El resto, ligeramente distanciados, vigilaban la selva.


  El diminuto belga, agazapado junto a la mujer «Bang», comentó:


  —Esto no me gusta. Walsh parece desorientado. Pienso que debiéramos volver a la carretera.


  —¿Después de la matanza? A estas horas…


  —No es imprescindible regresar al mismo punto.


  De súbito, el viento, quejumbroso y profundo, suave como la nota de una campana, y como ella reverberando en el espacio, se propagó y se estremeció sobre los árboles.


  —Tengo la sensación de hallarme en una trampa —musitó el belga.


  Era la voz del destino, inspirada en todo el salvajismo y el antiquísimo misterio de las regiones inhabitadas.


  Perla Armströng miró a su alrededor. El mercenario más próximo, que estaba en pie, cambió de lugar, intranquilo. El que se hallaba en el borde de un matorral, empezó a alejarse despacio, en busca de un escondite mejor.


  «005» abrió por completo los ojos al ver, con escalofriante lucidez, cómo un soldado nigeriano surgía cautelosamente, detrás del mercenario, y tapándole la boca con una mano, acometiéndole por la espalda, le sepultaba la afilada bayoneta en el pecho. Todavía se estremecía el blanco, y el federal tiraba de la empuñadura para repetir el golpe, cuando Perla, arrebatando la metralleta de entre las manos del belga, se revolvió y disparó una corta ráfaga.


  El negro exhaló un alarido y cayó de bruces sobre su víctima.


  —¡Nos atacan! —gritó la muchacha.


  Simultáneamente, desde diversos puntos de la espesura, brotó un diluvio de proyectiles.


  Carter Walsh saltó de costado, en pos de su armamento. Dos de sus compañeros le imitaron con la rapidez de las fieras; pero el tercero, alcanzado en plena garganta por un certero disparo, cayó de rodillas, con el rostro demudado, tendiendo unos brazos implorantes hacia los camaradas que desaparecían entre una tormenta de balazos y explosiones… ¡puesto que los federales también les arrojaban granadas! Una de las granadas rebotó en la espalda del herido y estalló en el aire, descuartizándole.


  Con gritos y alaridos de victoria, en la seguridad de tener por fin acorralado al commando de mercenarios, varios nigerianos se precipitaron hacia el claro donde un segundo antes estaban los blancos.


  —¡Atrás! —Rugió Nupe.


  Frenético, les vio detenerse, como si acabaran de estrellarse contra un muro invisible… vacilar… y girar en extrañas contorsiones, en tanto de la espesura brotaba el ensordecedor canto de las armas automáticas.


  Pese a los uniformes, al adiestramiento y a las metralletas, los soldados federales continuaban conservando el instinto atávico del primitivo combate, que les impulsaba a lanzarse a pecho descubierto contra el adversario, cuando le suponían en inferioridad de condiciones. Pero… sus presas no eran ibos hambrientos con flechas y rifles inservibles. Eran hombres absolutamente entrenados para administrar la muerte en la forma más inesperada.


  Abubakar Nupe, sin embargo, adivinó la inmediata estrategia de los blancos y, habiendo fracasado el factor sorpresa, ordenó el rápido repliegue de sus soldados, decidido a perderse en la selva y atacar de nuevo, cuando la ocasión resultara propicia.


  El sargento se separó de su lado, para transmitir las instrucciones. Mas apenas se alejó una yarda. De pronto, quedóse inmóvil… hasta que, lentamente, dio la vuelta y quedó tendido cara al cielo, con un espantoso orificio entre los ojos y la sangre corriéndole por el rostro. A escasa distancia, el menudo belga empuñaba una pistola de cañón humeante.


  Abubakar reaccionó antes de que el belga le apuntase. Con la metralleta basculando en la cadera, apretó el gatillo. El mercenario saltó en el aire, como si las balas que traspasaban su endeble cuerpo le hiciesen volar. Fue una extraña pirueta que concluyó a los pies del cadáver del sargento. Abubakar continuó disparando hacia la vegetación, en semicírculo, tendiendo ante sí una barrera protectora, hasta agotar el cargador. Luego, dando una voltereta, se ocultó tras una roca de cuarzo y empalmó otro cargador, en tanto sus oídos, captando el furioso tableteo de las armas y el atronador reventar de las granadas, intentaban averiguar cuál era el curso del combate. Con sus propios ojos, había contado ocho bajas, incluyendo al sargento.


  Comenzaba a asomarse, cuando una lluvia de proyectiles arrancó esquirlas del borde superior de la roca. Nupe se desplazó al costado opuesto y, al instante, replicó al ataque.


  Al cambiar de posición en su parapeto, descuidó un área de visibilidad y no pudo percatarse de la verdadera intención de su enemigo.


  De su enemiga.


  Porque era Perla Armströng quien le acosaba.


  La ráfaga que llegó hubiera destrozado al coronel si éste, en cuanto se aplastó el primer proyectil contra la roca, no hubiese girado a la velocidad del rayo, desapareciendo de la trayectoria de las balas. No obstante, casi al momento comprendió que la suerte le acompañaba. La ráfaga no había sido completa y, por otra parte, pese a su celeridad en agacharse y mudar de posición, dando una vuelta en torno a sí mismo, la metralleta que le enfocaba unos instantes antes podía haber continuado disparando y, sin embargo…


  A ras del terreno, por entre las hierbas inmediatas, atisbó en dirección del atacante.


  Ahogó una exclamación de júbilo al distinguir la silueta de la muchacha «Bang», pegada a un tronco. Ella todavía apretaba el gatillo, pero la boca de fuego permanecía muda.


  Abubakar Nupe, riendo, abrió un infernal fuego contra el árbol; más para mantener fija y quieta a la presa que con la esperanza de matarla. Sin dejar de disparar, se incorporó, aunque quedando encorvado, con la metralleta en la cadera, y continuó lanzando cortas ráfagas, en tanto se desplazaba en semicírculo.


  Su maniobra forzó a «005» a recorrer un poco el contorno del tronco, sin separarse, puesto que la muerte zumbaba a escasas pulgadas de su persona. Su indefensión creaba una indudable situación de ventaja para el coronel.


  De súbito, la metralleta enmudeció.


  También Abubakar había descargado su arma.


  La joven «Bang» percibió sus pisadas.


  Arriesgándose, asomó media cara y divisó al nigeriano a escasa distancia, sonriendo feroz.


  —Hermoso día, mademoiselle. Usted y yo volvemos a encontrarnos, pero… —Ladeó la cabeza hacia la espesura, aunque sin dejar de observar a la muchacha—. ¿Oye? Se sigue combatiendo. Aunque triunfen los mercenarios, siempre será demasiado tarde para usted.


  Cambió la metralleta de mano y, sin dejar de sonreír, comenzó a desenfundar su pistola.


  —Usted me gusta realmente; mas… ¿entiende que ya no hay tiempo para el amor?


  La joven «Bang» se apartó completamente del tronco, al mismo tiempo que arrojaba la inútil metralleta a Nupe, quien, riéndose sonoramente, se limitó a dar un paso de costado.


  Pero, esquivar el cuchillo que voló cegador hacia él, representó dejarse caer violentamente y apartar la mano de la culata de la pistola. El coronel no había esperado que casi simultáneamente con la metralleta, la joven le lanzase un cuchillo que, increíblemente, brotó en su mano izquierda.


  Perla no desaprovechó la oportunidad y saltó felinamente sobre el caído. Sin transición rodaron por el suelo, ferozmente enlazados. Abubakar, frenético, consiguió tirar de la pistola, pero recibió un lacerante golpe de judo en el hombro y su brazo rígido, vibró como la cola de una flecha. El arma describió una curva en el aire y cayó a una distancia de doce pies.


  Nupe rugió cuando la muchacha, moviendo el puño con rapidez lo descargó contra su barbilla, demostrándole que tenía unos nudillos de acero; al mismo tiempo, tendió el otro brazo en un ademán que estaba destinado a rodear el cuello de «005» y al mismo tiempo, abrió la boca para morderla. Perla apartó su cara ligeramente y agarrando las orejas del coronel, le levantó la cabeza y la descargó fuertemente contra el terreno. Sus puños volvieron a caer de nuevo con energía sobre una boca de largos dientes, y estranguló el bramido del coronel. Luego, le atenazó la garganta con los dedos y apretó vigorosamente.


  —¡Piense en sus víctimas, Nupe! ¡Recuerde a mis compañeros de vuelo…! ¡Usted les asesinó…!


  En aquellos momentos, si hubiesen juzgado por los estampidos que hasta ellos llegaban hubieran comprendido que los nigerianos debían de haberse dispersado y los mercenarios emprendían la persecución para continuar la lucha en algún otro punto de la selva.


  Abubakar Nupe se debatió con desesperación durante unos momentos; luego, empleando ambas manos, intentó frenéticamente separar los dedos que le estaban asfixiando. No pudiendo conseguirlo, levantó una rodilla que elevó a Perla y la hizo caer a su lado.


  El coronel produjo en el fondo de la garganta un sonido ahogado y, jadeando, sonriendo siniestramente se llevó una mano a la boca.


  —Debí recordar lo sucedido en el barracón… su facilidad utilizando el cuchillo y su fascinante agresividad, mademoiselle. Sin embargo, usted ha desperdiciado su arma favorita y la pistola, aunque próxima, no la alcanzará… No, mademoiselle…


  «005» se irguió.


  —No la necesito, coronel.


  Tomó una resolución en el momento en que el nigeriano tendía las manos, como garras, hacia ella. Apretó contra el suelo los tacones de sus botas, levantó el pie derecho y descargó con él un fuerte golpe sesgado, lateral, semejante a la acometida de una hoz, con tanta rapidez como le fue posible. El escalofriante tajo rasgó la tela del pantalón militar e hirió la carne. Aun bajo el repentino dolor del cortante golpe, Abubakar Nupe supo esquivar el picotazo de la otra pierna y colocarse fuera de su alcance.


  Pero, el terror a la muerte, asomó locamente en sus pupilas. Reptó tumbado, de espaldas, intentando torpemente localizar la metralleta, la pistola, cualquier cosa… una piedra… para poder usarla como arma. Lo que más le sobrecogía era que el rostro de Perla Armströng no expresaba odio; sólo le centelleaban los ojos. Como los felinos… dispuestos a matar.


  —Dígame, coronel… ¿qué cree que sentían sus prisioneros, cuando usted les condenaba bárbaramente?


  Los dedos de Nupe se cerraron en torno al mango del cuchillo. Aquel detalle afortunado le devolvió un poco de la perdida serenidad. Decidido a recobrar la iniciativa, se incorporó dispuesto a saltar, blandiendo el acero… cuando la muchacha «Bang», levantándose como si un resorte la hubiera catapultado del suelo, trasladó el peso de su cuerpo a su pie izquierdo y dio a Nupe un formidable puntapié en el vientre.


  El coronel lanzó un alarido, al tiempo que dejaba caer el cuchillo y se llevaba ambas manos al taladrado vientre. Percibió cómo la sangre corría irrestañable por entre sus dedos. Separó las manos de la herida y las contempló incrédulo; a continuación, desvió la vista hacia Perla.


  Así estuvieron mirándose unos segundos.


  Luego, Nupe dobló las rodillas lentamente y quedó de hinojos ante «005».


  —¡Mal… di… ta…!


  Perla retrocedió unos pasos, se inclinó para recoger la pistola y, después, apuntó al coronel.


  —¡No! —gimió el negro.


  Como hipnotizado, no podía apartar los desorbitados ojos del maligno y negro orificio del cañón de la pistola.


  —¿Se da cuenta, coronel Nupe? ¡Esto es exactamente lo que sintieron Warwick, Sven, los enfermeros… y cuántos sufren la horrible tragedia de ser fusilados! ¡Esto!


  —¿Qué dice el oficial que manda el pelotón? Algo así como… «¡Apunten!», ¿no es cierto?


  —¡Es… cuche…!


  —Y, luego… «¡Fuego!».


  Abubakar, horrorizado, cerró los ojos.


  El disparo no llegó.


  Cuando entreabrió los párpados, vio esperanzado, cómo el brazo de la muchacha descendía y la pistola acababa encañonando el suelo.


  —¡Mademoiselle…! ¡Todavía podemos…!


  La mujer «Bang» le sonrió afablemente, interrumpiéndole con un ademán.


  —Coronel. ¿Es capaz de adivinar por qué no he apretado el gatillo?


  No dejó reflexionar al herido… que observó cómo la joven quitaba el cargador al arma y lo arrojaba entre unos arbustos.


  —Porque ningún cirujano puede salvarle.


  La pistola también fue a parar entre la vegetación.


  —La agonía será larga, coronel… y muy pronto… dolorosa. Pero soy sensible. ¿Comprende?


  Antes de darle la espalda, concluyó:


  —Cuando le resulte insoportable continuar en este mundo… ya ha visto dónde han caído las balas y dónde la pistola. El resto, coronel, es cosa suya.


  Abubakar Nupe, empavorecido, quiso gritar. Pero, un ramalazo de dolor le dobló por la mitad y, muy lentamente, cayó hacia adelante, de cara contra el suelo. Luego, se derrumbó de costado y comenzó a gemir.

  


  Encontró a Carter Walsh a media milla.


  El mercenario, al verla, emitió una exclamación de alegría.


  —¡Signorina!


  —Celebro que mi presencia le haga feliz, Mr. Walsh.


  —Feliz y vivo. Si regreso a Enugu sin usted, Scalisi no necesitaría la aprobación de Ettore Siragusa para… eliminarme. Así es la «Organización». Ciertos encargos no admiten el incumplimiento. La buscaba a usted y…


  —¿Dónde están los demás?


  Walsh se encogió de hombros.


  —Han muerto.


  —¿Está seguro? Tal vez alguno todavía…


  El hombre sonrió fríamente.


  —Todos. Nigerianos y blancos. Solamente quedamos usted y yo. Los nigerianos no debían repetir lo ocurrido y un herido nuestro hubiera retrasado excesivamente el retorno a Enugu, exponiéndonos a ser localizados por otra patrulla.


  Perla miró a la fiera.


  —Me sentiría más segura con un arma.


  La fiera con forma humana cambió la metralleta de mano y le entregó su propia pistola.


  —No nos entretengamos. No estoy muy seguro de poder llegar a la capital esta misma noche… ¿Tiene hambre?


  —Y sed, Mr. Walsh.


  —Apresurémonos. En los «jeeps» hay provisiones en abundancia.


  Reanudada la marcha, «005» procuró obtener información del mercenario, sirviéndose del ingenio para no despertar sus sospechas.


  —Me parecerá un sueño ver de nuevo a Ettore… Mejor dicho, un hermoso despertar después de un terrible sueño, porque lo sucedido ha sido una pesadilla.


  —Es más tranquilizador envenenar medicamentos, ¿verdad?


  Perla sonrió afablemente al hombre.


  —Cario… Voy a llamarle por su nombre, puesto que, habiéndonos quedados solos, es absurdo seguir… —La muchacha suspiró—. No crea que me regocija eliminar a mis semejantes. Pero, Ettore lo decidió y yo no voy a contrariar a Ettore. Haría conmigo exactamente lo que usted esperaba de Scalisi, si volvía a Enugu con las manos vacías. ¿Entiende?


  Walsh-Valachi asintió.


  —Con Scalisi sería distinto —comentó—. Él hubiera comenzado por no utilizar a una bella muchacha para esta clase de trabajo. Las chicas hermosas son para él, no para la «Organización». Pero… Siragusa es la «Organización».


  —¡Muy astuto! Nunca ha sido interrogado por la policía. Evita los fotógrafos, cualquier clase de publicidad… No es como otros. No. No lo es. En ningún aspecto… Dígame, signorina. ¿Se quedó con usted o pidió su consentimiento?


  Perla le miró con naturalidad.


  —Le amo.


  Carlo Valachi sonrió comprensivo.


  —De acuerdo. Esto es lo que usted debe repetir, y hace muy bien. No conviene que nadie «sople» a Ettore que su chica se siente disgustada a su lado.


  —Hablo en serio.


  Él dejó de sonreír.


  —Mire, nena. Hoy en día a nadie sorprende que las jovenzuelas se pirren por tipos que pueden ser sus padres. Los otoñales están de moda… Pero enamorarse de Ettore Siragusa me parece excesivo.


  —Le contestaré con una vulgaridad, Cario: no se manda en el propio corazón.


  —Entonces, todavía lo comprendo menos. No entiendo cómo el «Dom» ha arriesgado la vida de la única mujer incapaz de odiarle. Bien… No hablemos más. Tampoco conviene que él se entere de mis comentarios.


  —Utilizando su propia expresión, Carlo, le diré que… yo no soy una «soplona».


  —Lo celebro, porque he hablado demasiado. Y Siragusa no aceptaría con calma que yo me pregunte cómo una linda vietnamita es capaz de besar a un hombre… cuyo rostro apenas si recuerda el de una criatura humana. Tal vez por este motivo ha querido permanecer siempre en la sombra.


  —Su poderosa inteligencia me sedujo. A su lado, pierdo mi voluntad, mi capacidad para tomar una decisión… No sé cómo expresarlo.


  El mercenario, zanjando la cuestión, suspiró:


  —¡Si por lo menos pudiera dejarse la barba y, al propio tiempo, se le ocurriera ponerse unas gafas de sol… de esas grandes, que disimulan media cara!


  Por la tarde, localizaron los «jeeps».


  —Uno no va a servimos y me fastidia imaginar que los federales acaben dando con él —rezongó Valachi.


  —La suerte nos ha sonreído hasta ahora; no conviene decepcionarla con una estupidez —argumentó la muchacha «Bang», adivinando las intenciones del hombre—. Incendiarlo podría delatar nuestra posición, y lo mismo el trueno que retumbaría en la selva, si le arroja una granada. Olvide ese «jeep», Carlo.


  —¡Correcto! ¡Correcto, signorina! Usted tiene cerebro, ¿eh? ¡Como Siragusa! ¡Los dos son endemoniadamente listos y se compenetran! ¿Sigue hambrienta?


  —Y sedienta.


  Con la bayoneta, Carlo Valachi abrió una caja y tendió a «005» una lata de cerveza, después de haberla taladrado con el acero.


  —La encontrará muy caliente…


  —Deliciosa, puesto que es lo único que tenemos para beber.


  El mercenario abrió una lata para sí.


  Se disponía a llevársela a los labios… cuando vio que la bella oriental le encañonaba con la pistola.


  —Deje caer la bayoneta… y el bote, Carlo. No quiero sorpresas.


  —Pero…


  —Obedezca.


  Él abrió las manos, y el arma y la cerveza cayeron a sus pies.


  Perla retrocedió, hasta que su espalda rozó el «jeep».


  —Ahora, con muchísimo cuidado, arrójeme el silenciador. Olvidó pasármelo con la pistola. Cerca de mí… y lejos de usted.


  —¡Signorina! ¿Qué se propone?


  Con lentitud, para que ella no cometiera la equivocación de apretar el gatillo, Carlo Valachi sacó el silenciador del bolsillo de su pantalón militar y lo lanzó junto a las botas de la muchacha.


  —Vuélvase, Carlo.


  Él la obedeció a medias, y continuó mirándole por encima del hombro.


  —¿Quiere… eliminarme?


  Recoger el silenciador y enroscarlo en la pistola fue cuestión de un segundo… y la distancia entre los dos excesiva para que Valachi se arriesgara a salvarla con un salto.


  —¿Por… por qué… signorina?


  —Los evacuados. Me refiero a los heridos, a los civiles ibos y a los desarmados soldados federales. Es usted responsable de un crimen contra la Humanidad.


  El hombre la miró estupefacto.


  —¿Acaso… acaso adulterar medicamentos es una… labor benefactora?


  —¿Quién ha hecho tal cosa?


  —¡Usted tiene la obligación de…!


  Perla movió la cabeza a un lado y a otro, negando.


  —Exactamente yo, no, Carlo.


  —¿No… no es usted Mae Bérgêre?


  La joven «Bang» volvió a negar.


  Un mueca de odio barrió las facciones del mercenario.


  —Policía, ¿verdad? Está bien. Soy su prisionero. Pero, no se alegre. No conseguirá engañar a Scalisi. Y menos a Ettore Siragusa.


  —No soy policía, Carlo.


  Él se estremeció.


  —Entonces…


  —Louis Reynolds y su amigo negro… en El Cairo. La auténtica Mae Bérgêre y sus guardaespaldas… en Alejandría. Y, usted, Carlo… en un punto remoto de la selva biafreña. La «Organización» podrá puntear sus bajas con banderitas en el mapa del continente africano. ¿Sabe? Usted es infinitamente peor que el coronel Nupe. Él todavía estaba demasiado cerca de la Prehistoria, pero… ¿usted?


  Valachi, desesperado, propuso:


  —¡Lléveme a las autoridades! ¡Entrégueme! ¡Estoy dispuesto a hablar!


  —Y yo le escucho…


  Pero el mercenario sólo sabía que el representante de la «Organización» en Nigeria era Ettore Siragusa, y Mijail Scalisi un simple enlace.


  —El resto, Carlo, me lo confesará Scalisi.


  El arma chapoteó una sola vez.


  Una bala fue suficiente para truncar la vida del desalmado.


  «005» se acercó al cadáver y registró la guerrera, hasta dar con los planos y la brújula.


  A continuación sentóse al volante del «jeep», dio el encendido, cambió las marchas y arrancó.


  CAPÍTULO IX


  PREPARATIVOS


  Fue interceptada en la carretera por el primer control de tropas biafreñas. Perla mostró los documentos que la identificaban y, en breves palabras, explicó lo ocurrido en la selva, aunque variando sustancialmente la verdad. Un oficial y dos soldados subieron al vehículo para conducirla hasta Enugu, al objeto de que fuese convenientemente interrogada por el Servicio de Inteligencia Biafreño.


  Ya había anochecido cuando entraron en la capital, cuyas calles estaban desiertas y silenciosas, sumidas en la oscuridad. Sólo de vez en cuando se cruzaban con patrullas móviles de soldados, que circulaban veloces en pos de misteriosas emergencias.


  Desde su toma de contacto con los militares del control, «005» simuló hallarse bajo los efectos de un intenso shock nervioso. Durante el trayecto, fingió desmayarse en una ocasión, por lo que el oficial la relevó en el manejo del volante.


  Cuando compareció ante el capitán Stow Neham, en un despacho situado en los sótanos de un edificio del Gobierno, su aspecto inspiraba auténtica conmiseración. De nuevo, presentó sus documentos al militar, que la atendió afablemente, despidiendo a quienes la habían escoltado con evidente satisfacción y gratitud, asegurándoles que habían realizado un magnífico servicio al preocuparse de la seguridad personal de mademoiselle Bérgêre.


  Stow Neham era un ibo de anchos hombros y rostro cuadrado, cuyo rudo aspecto quedaba prontamente desmentido por el brillo inteligente de su mirada.


  —¿Dónde están los demás, mademoiselle? Me refiero al teniente Walsh. Según mis informes, él y su pelotón fueron especialmente recomendados por uno de los comandantes de las fuerzas mercenarias que combaten al lado de Biafra. ¿Tal vez se quedaron en el control?


  —Murieron, capitán.


  Neham frunció el ceño.


  —¿Tiene la amabilidad de aclararme tan dramática revelación?


  —Una emboscada en la selva… concebida y dirigida por el coronel Abubakar Nupe en persona.


  —¿Bromea usted? El coronel Nupe sitia Magapa. Es inconcebible que abandonara su puesto para…


  —No olvide que sus baterías antiaéreas derribaron el avión de Socorro Internacional… deliberadamente. Fui su prisionera y tuve ocasión… la espantosa ocasión de presenciar cómo eran fusilados los tripulantes del aparato y algunos miembros del personal médico, tras haber sido obligados a vestir el uniforme biafreño. Las otras enfermeras, capitán, fueron entregadas a la soldadesca.


  —¿Y usted sobrevivió?


  —El coronel Abubakar Nupe estimó que mi… aspecto era lo suficientemente exótico como para reservárselo sin competir con sus soldados.


  —Entiendo —suspiró Stow Neham—, pero aun no comprendo cómo pudo escapar…


  —Nupe me visitó. No… no quiso que ninguno de sus oficiales permaneciera cerca del barracón. Había bebido. Estaba embriagado. Aún le veo cruzando el umbral de la puerta, tambaleándose, con una malvada sonrisa en los labios. Al dar el primer paso hacia adentro se llevó la botella a la boca y engulló largos tragos, sin dejar de caminar, acercándose a mí. Yo… ¡estaba tan asustada! ¡Me resistí, luché…! En una de sus acometidas, el coronel perdió el equilibrio y quedó tendido en el suelo. Casi sin saber lo que hacía, le arrebaté la botella y, con todas mis fuerzas, le golpeé en la cabeza. Luego… Después… salí huyendo del barracón. A ciegas. Los disparos me orientaron hacia la línea de fuego… Sabía que solamente en Magapa podía encontrar seguridad. ¡Empecé a gritar, proclamando que era enfermera y neutral en aquella lucha! Todavía… todavía no sé cómo pude llegar a la primera trinchera biafreña.


  —Mr. Scalasi se alegrará de verla. Él removió cielo y tierra para que se enviase un commando a rescatarla. ¿Tan importante es usted?


  —¿Por qué supone que Abubakar Nupe, situándose voluntariamente al margen de la tregua acordada entre Lagos y Enugu, decidió salir de Magapa con algunos de sus hombres para perseguirnos?


  Stow Neham asintió.


  —Su declaración, por supuesto. Usted va a sernos sumamente Valiosa.


  La muchacha «Bang» se recostó en la silla, como si fuera a desvanecerse.


  —¡Desearía… desearía olvidarlo todo, capitán!


  —Por supuesto; sin embargo, usted dirá al mundo la verdad. Explicará qué clase de tratamiento aplican los nigerianos a los vencidos. Ha sido testigo de…


  —Un momento, capitán. Ante todo, soy estrictamente neutral. No puedo afirmar que sus adversarios se comporten como usted manifiesta. Únicamente me es factible repetir lo que he visto. Y lo que he visto ha sido el proceder de un asesino llamado Abubakar Nupe. No cuente conmigo para responsabilizar a Nigeria.


  El otro pareció disgustado.


  —Le prometo que nuestros enemigos no respetan las leyes de la guerra.


  —Soy una oscura enfermera, capitán.


  Neham sonrió comprensivo.


  —Está cansada. Muy cansada. En el hospital la atenderán debidamente.


  —Quisiera ponerme en contacto con el representante del Socorro Internacional en Enugu.


  —Por supuesto, mademoiselle. Claro que sí… —El jefe del Servicio de Inteligencia descolgó el auricular del teléfono y pidió comunicación con el hotel donde se alojaba Mijail Scalisi. Finalmente, sin dejar de sonreír, dijo—: Aguarde un momento, Mr. Scalasi…


  Y tendió el receptor a Perla.


  La joven «Bang» comenzó a hablar en francés, atropelladamente, como si, por fin, la histeria acabara apoderándose de ella. Pronto, no obstante, se expresó en inglés, dando a comprender al capitán que el delegado del Socorro Internacional no estaba muy versado en idiomas.


  —¡Cálmese, Miss Bérgêre! ¡Cálmese…! —exigía Scalisi, desde el otro lado de la línea.


  —¡Es que mataron a mis compañeros…! ¡Y yo misma estuve a punto de…!


  —Serénese, Miss Bérgêre. Pasaré a recogerla esta misma noche.


  —¡Oh, sí, Dios mío! ¡Hágalo, por favor!


  Fue Mijail Scalisi quien cortó la comunicación, aunque «005» no reveló haberse percatado de ello inmediatamente y continuó gritando entre ahogados sollozos, hasta que el capitán Neham, con delicadeza, le quitó el receptor y lo encajó en la horquilla del aparato telefónico.


  —Ha colgado, mademoiselle…


  —¡Viene a buscarme!


  Stow Neham arqueó las cejas.


  —Me temo que no podrá ser, mademoiselle.


  La muchacha le miró asustada.


  —¿Me detiene? ¿Por qué?


  Neham movió la cabeza, negando.


  —No suponga tal disparate. Sencillamente, usted se manifiesta neutral y yo respeto su resolución. No obstante, quiero que haga honor a su palabra y repita ante la Comisión de Investigación lo que ha visto en Magapa. ¡Será el fin de Abubakar Nupe!


  —El… el coronel Nupe ya no vive.


  El otro se envaró.


  —¿Cómo… cómo dice?


  —El teniente Walsh y él combatieron cuerpo a cuerpo. En realidad, se eliminaron el uno al otro.


  —¿De veras?


  —El teniente Walsh consiguió clavarle un puñal, pero Nupe no murió en seguida y tuvo tiempo para disparar… Cuando… cuando vi caer al teniente, me sentí tan desamparada que perdí el juicio y…


  Pero a Stow Neham no le interesaban las reacciones emocionales de la enfermera. La noticia era de suma importancia. Necesitaba ponerse urgentemente en contacto con sus superiores.


  —Está bien, mademoiselle.


  Pulsó un timbre y, casi al momento, dos soldados entraron en el despacho.


  —Sean cuidadosos y delicados con mademoiselle. Su vida es preciosa para nosotros. Llévenla al hospital. Desde ahora, les hago responsables de su seguridad.


  Perla se levantó y se inclinó enojada hacia el militar.


  —¡Pero… Mr. Scalisi viene hacia aquí!


  —Neham sonrió.


  —La verá esta misma noche. Firmaré una autorización. Tiene mi palabra.


  Aparentando un abatimiento absoluto, «005» se dejó conducir mansamente por los dos soldados.

  


  —¡Mademoiselle Bérgêre! ¡Mi querida niña, cuánto habrá sufrido usted!


  Perla, medio incorporada en el lecho, apoyadas la cabeza y la espalda en las almohadas, sonrió tímidamente al hombre que penetraba en la habitación, todavía con sus documentos de identidad en la mano. Exactamente detrás de él, uno de los soldados que custodiaban a la joven «Bang» parecía disgustado con aquella visita. Su compañero, sentado en la única silla de la habitación, se levantó al instante y rescató los documentos de las manos del recién llegado, pese a constarle que estaban en regla, puesto que de otro modo no hubiera entrado.


  —Scalisi… —susurró. Y añadió, devolviéndole el pasaporte y los documentos que asomaban de entre sus páginas—: Le esperábamos.


  Mijail Scalisi se ladeó hacia Perla, mirándola afectuosamente. Luego, volvió a posar la mirada en el soldado.


  —Por supuesto, permitirá que hablemos a solas… —las aletas de su nariz dilatábanse y se contraían, al compás de su respiración, como le ocurre a quien ha hecho un gran esfuerzo físico o que se halla excitado en exceso—. Entienda que la Organización de Socorro Internacional, que tantos beneficios aporta a Biafra…


  El soldado, inexpresivo, contestó:


  —Imposible. Por otra parte, el capitán Neham le autoriza tan sólo a que se cerciore de que está en perfectas condiciones.


  Scalisi pareció ofendido y escandalizado.


  —¡Me quejaré! ¡Protestaré enérgicamente!


  —El capitán decidirá cuándo la señorita podrá abandonar el hospital.


  El visitante miró abrumado a la muchacha «Bang».


  —¿Qué ha sido del producto y de las instrucciones?


  —Destruido.


  —¿Está segura, mademoiselle?


  —Por completo.


  Mijail Scalisi pareció aliviado.


  —¿He de entender…?


  El soldado, tomándole con firmeza de un brazo, le condujo hacia la puerta, sin consentirle continuar.


  —¡Suélteme!


  —Presente sus quejas al capitán Neham —insistió el biafreño—. Yo cumplo sus órdenes, precisamente.


  Scalisi se encontró en el pasillo, observado por el otro soldado con burlona curiosidad.


  Irguió la cabeza, procurando adoptar un digno aspecto, y se alejó de la habitación.


  Media hora después, encerrado en su suite del «Enugu-Hotel», habiendo adoptado toda clase de precauciones para no ser sorprendido, conversaba con Ettore Siragusa a través de la radioemisora.


  —Tu encantadora amiga se halla bajo custodia militar, Ettore. Estrictamente vigilada. ¡Oh, no se trata de que sospechen de ella! Es endiabladamente lista, aunque, al parecer, tuvo que desembarazarse del producto… Por cierto, ha armado un tremendo revuelo con sus declaraciones.


  Desde su estación secreta de Lagos, Siragusa inquirió:


  —¿Qué clase de declaraciones?


  —A causa de ellas, apenas me ha sido permitido cambiar cuatro palabras con Mae. Ha acusado al coronel Nupe de la matanza de la tripulación. Me pregunto si ha actuado correctamente.


  A través de los auriculares, le llegó la suave risa de Ettore Siragusa.


  —Claro que sí, Mijail. ¿No lo comprendes? Los biafreños la utilizarán para su propaganda, lo cual significa que ella gozará de su confianza y… podrá ejecutar su «trabajo» con todas las garantías de éxito. ¿Ha sido idea de ella presentarse a las autoridades? ¿Qué te ha dicho Carter Walsh?


  —Nada. No le he visto. Tampoco a los muchachos. Si me he enterado de la acusación formulada por Mae contra Abubakar Nupe, ha sido por boca del propio capitán Neham, quien, al margen de tal noticia, me ha despachado en cuanto he puesto los pies en su oficina.


  —Presumo que la Comisión Investigadora interrogará a Mae. Durante cuatro o cinco días no podremos contar con ella, a menos que te muestres altamente persuasivo en tus funciones de delegado del Socorro Internacional. Veamos… disponemos de veintiún días. Antes de una semana, un nuevo transporte de medicamentos aterrizará en Enugu, vía Zanonkabw. Incluirás a Mae entre el personal sanitario.


  —¿Y el producto?


  —Lo recibirás, con una reproducción de las instrucciones, antes de la llegada del avión. Todo lo entregarás a Mae… en el último momento. Ella, una vez en Zanonkabw, actuará con rapidez. La mayor parte de los combatientes, tanto mercenarios como biafreños, han de ser vacunados. Calculo que, en menos de quince días, las tropas federales habrán conquistado por completo la región petrolífera de Zanonkabw.


  —Tus planes son perfectos, Ettore.


  Hubo una pausa, antes de que Siragusa replicara:


  —Un maldito coronel ha estado muy próximo a pulverizarlos. Me satisface pensar que el testimonio de la propia Mae le hará pagar sus estupideces.


  Ettore Siragusa ignoraba, todavía, que Abubakar Nupe ya había saldado sus deudas con el Destino.

  


  Stow Neham preguntó:


  —¿Está dispuesta?


  «005» sonrió con cierta dureza al capitán biafreño.


  —Sólo impongo una condición: Hasta que no sea recogida por Mr. Scalisi, no quiero saber absolutamente nada con la prensa. Nada de fotógrafos ni documentales para las cadenas de televisión. Nada. Atestiguaré ante la Comisión, firmaré mis declaraciones, y esperaré a Mr. Scalisi. Pero usted mantendrá alejados a los periodistas.


  Neham arqueó las cejas, meditativamente.


  —Hacer tal cosa inducirá a sospechar que usted declara lo que nosotros hemos preparado. Y no deseamos tal cosa: sólo la verdad. Los informadores se mostrarán suspicaces y sarcásticos en sus crónicas. No veo la manera de evitarlo.


  Perla, acostada en el lecho, suspiró:


  —Dígame, capitán: ¿Servirá que acepte la presencia de los periodistas… pero sin cámaras fotográficas ni filmadoras? Un nombre se olvida pronto; un rostro, ya es más difícil. Y yo no quiero publicidad.


  El biafreño sonrió aliviado.


  —Concedido, mademoiselle. ¿Qué tal se siente esta mañana?


  —Fatigada.


  —Muy pronto se habrá restablecido. Bien… —Stow Neham la miró complacido—. Ahora le darán un uniforme de enfermera, prendas interiores, calzado, etcétera. Se entrevistará con los miembros de la Comisión después del almuerzo.


  —¿Y podré marcharme?


  —Me temo que la Comisión la retendrá… un poco más de lo que usted desearía. ¡Oh, no proteste! Hemos llegado a un acuerdo y ambos lo respetaremos. Usted se someterá a los interrogatorios el tiempo que se estime necesario y yo evitaré que su fotografía circule por los periódicos del mundo. ¿Entendido?


  Ella, resignada, asintió.

  


  La fotografía de Perla Armströng no apareció en la prensa internacional, ni su encantadora imagen en la pantalla de los televisores. Pero sí infinidad de lectores y telespectadores pudieron enterarse de las declaraciones del profesor Ernst Jitschrreiber, fotografiado, filmado e interviuado en el hospital de Magapa, explicando detalladamente el turbulento pasado del coronel Abubakar Nupe, cuyo cadáver había sido localizado en la selva, «junto con los de los hombres que le acompañaron y de los mercenarios que, valerosamente, lucharon por rescatar a la enfermera del Socorro Internacional».


  La teoría del campo minado, donde, según la versión oficial nigeriana, aterrizó el avión y estalló, adolecía de poca consistencia y, en rápida progresión, las pruebas que la Comisión acumulaba contra el desaparecido Nupe, resultaban abrumadoras.


  Perla Armströng fue autorizada a abandonar el hospital militar de Enugu al cuarto día de su llegada. Mijail Scalisi la esperaba en la escalinata de la salida.


  Fue entonces cuando una nube de reporteros dispararon sus cámaras.


  La joven, furiosa, se volvió hacia Stow Neham.


  —¡Usted prometió…!


  —Ya no depende de mí —contestó el jefe del Servicio de Inteligencia; y señalando a Scalisi, añadió—: Sino de él, mademoiselle Bérgêre.


  —¡Vamos! ¡Vamos, Miss Bérgêre! —La apremió Scalisi, rodeándola con sus brazos y protegiéndola de los periodistas que les asediaban.


  A empujones, se abrieron paso hasta el automóvil del delegado del Socorro Internacional.


  Mientras se instalaban en el asiento delantero, los reporteros y filmadores continuaron acosándoles desde las ventanillas y por delante del parabrisas.


  Finalmente, Mijail Scalisi pudo arrancar y alejarse del hospital.


  —Saludos de Ettore —fueron sus palabras de bienvenida.


  —Es muy amable.


  —Mae, no finjas conmigo —declaró Scalisi, tuteándola—. Él nunca ha sido amable con un ser humano. Por cierto… ¿decías la verdad al relatar que Walsh y los otros fueron liquidados por los nigerianos?


  Perla asintió.


  Él hinchó los carrillos y resopló.


  —Indudablemente, Ettore es un hombre de suerte: tú le interesabas y tú has sobrevivido.


  —¿Significa esto que continuamos adelante con el plan previsto?


  Scalisi hizo un gesto afirmativo.


  —En el hotel tengo el producto. Lo recibí ayer. También las instrucciones. He reservado una suite para ti. Seremos vecinos. Me complace tener muy cerca a una muchacha tan atractiva.


  La joven «Bang» no contestó.


  Si Scalisi era el auxiliar más inmediato del «Dom» en África, mantener la conversación podía resultar peligroso.


  —¿Desde cuándo os conocéis? Me refiero a Ettore.


  —Él te responderá.


  Mijail Scalisi torció el gesto.


  —¿Eres poco sociable?


  —Escucha, Scalisi. Me siento cansada. Supongo que, a la hora de la cena, habré recuperado mi gusto por la vida.


  —¿Tan duro fue?


  —Lo fue.


  El vehículo quedó en el aparcamiento subterráneo del «Enugu-Hotel», y ambos se trasladaron a sus habitaciones.


  —He de entregarte el sobre y el producto.


  —Más tarde —indicó «005»—. Prefiero tomar un baño y acostarme.


  —Muy bien, encanto —Scalisi le guiñó un ojo—. Me ocuparé de tu vestuario.


  Perla cerró la puerta, echó un rápido vistazo a la antecámara y pasó al dormitorio. Se sentó en la cama y descolgó el auricular del teléfono instalado en la mesita de noche.


  —Operadora…


  Un minuto después hablaba con el capitán Neham, quien no pudo disimular su sorpresa cuando la muchacha le confió:


  —He presentado mi dimisión, capitán. El delegado de Socorro Internacional, Mr. Scalisi, la ha aceptado, a la vista de las circunstancias que concurren en mi caso. No me siento segura en África y deseo regresar a Europa. Me pregunto si existirán dificultades, ahora que me he convertido en… en una especie de turista.


  El capitán Stow Neham le contestó:


  —Me siento muy obligado hacia usted, mademoiselle. Mañana por la noche, una comisión de miembros de mi Gobierno emprende el vuelo hacia Ginebra. Estoy en condiciones de ofrecerle una plaza.


  —Acepto, capitán. Y continúo temiendo a los periodistas.


  —De acuerdo, mademoiselle Bérgêre. No salga del hotel. Cuando llegue el momento, pasaré a recogerla.


  —Gracias, capitán.


  Tal y como había dicho a Scalisi, la joven tomó un baño y, luego, se acostó.


  Despertó a primera hora de la tarde, e inmediatamente se percató de que no estaba sola en la alcoba.


  Mijail estaba extendiendo sobre el diván una colección completa de vestidos.


  —Le diré a Ettore que has entrado en mi habitación —susurró Perla, sorprendiéndole—. Largo de aquí.


  Scalisi se volvió sonriente, mostrándole los preciosos modelos con un ademán.


  —¿Te gustan? ¡Incluso en una ciudad asolada como Enugu es posible adquirir las últimas creaciones cuando se dispone de dólares! Por cierto, he pensado que te agradaría que almorzáramos juntos.


  —Vete.


  —Te espero en el bar del hotel. Por cierto…


  El hombre se llevó una mano al bolsillo de la chaqueta y sacó un sobre.


  Desenfadadamente, lo arrojó encima del lecho.


  —Las instrucciones.


  Luego, señaló una caja.


  —No es una sombrerera, aunque lo parezca. Dentro, encontrarás el producto. No te retrases.


  Por primera vez, Perla le sonrió.


  —No lo haré, Mijail. No haré tal cosa…


  CAPÍTULO X


  MAL NEGOCIO


  Al día siguiente…


  Mijail Scalisi no recordaba exactamente el momento en que se sintió seguro de haberse ganado la confianza de «Mae Bérgêre».


  Estaban en el restaurante del «Enugu-Hotel». Indudablemente, después de veinticuatro horas, su pericia en el arte de la seducción había hecho mella en la sensibilidad de la exquisita muchacha oriental. Algunos de sus éxitos galantes acudieron a la memoria del gángster, motivándole tan peligrosa autoseguridad. La conversación discurría por cauces agradables y prometedores, y fuera lo que fuese el nexo existente entre la joven y el «Dom», él estaba persuadido de que no sería obstáculo para que la bella vietnamita le dedicase el resto de su tiempo en Enugu, del modo más encantador, adorable y cálido.


  Ambos se encontraban sentados a la mesa que había escogido el propio Mijail, durante el almuerzo y la cena del día anterior, vueltos de espaldas a la ancha ventana, a través de la cual penetraban los rayos del sol. La botella de Barsac estaba vacía y la hermosa muchacha parecía dispuesta a continuar bebiendo. Scalisi hizo señas al camarero nativo, reclamando su atención y señalándole significativamente la botella.


  —De pronto, has vuelto a descubrir el mundo, ¿verdad, Mae?


  —Supongo que así es —concedió «005», con una ensoñadora sonrisa.


  Mijail creyó comprenderla. Los peligros pasados, la proximidad de la muerte, el riesgo que encerraba la misión, los interrogatorios… todo, en conjunto, contribuía a que la mujer se sintiese arrullada por el ambiente tibio y acogedor del hotel, por la tenue música que llegaba hasta ellos, por el bienestar insólito que desmentía falsamente la existencia de una guerra cruel y atroz de la que estaban separados por el cristal de la ventana.


  Insensiblemente, Scalisi se mostró más locuaz. Habló de su reclutamiento en la «Organización», de sus implacables procedimientos para alcanzar puestos de confianza, de cómo se convirtió en el guardaespaldas de Siragusa y, luego, en su más directo auxiliar.


  —¡Se ha de ser especial para complacer a Ettore! ¿No te parece?


  La joven «Bang» se mostró conforme y ella misma volvió a llenar las copas. Iban ya por la tercera botella, y Scalisi no se percataba de que él y sólo él era el que comenzaba a embriagarse.


  Guiñó un ojo a la muchacha.


  —La caída de Zanonkabw y su ocupación por los federales representará un espléndido negocio para todos nosotros. ¡Cascadas de dólares en nuestros bolsillos! ¡El petróleo de la región para la «Minnesota Oil Standard Ltd.»; lo cual aumentará la gloria de su presidente en la «Organización»! Y… sin embargo, Ettore nos lo deberá a ambos. ¡A ti y a mí, primor! A los dos…


  —¿No crees que estás hablando más de la cuenta?


  Scalisi miró a la bella joven de un modo insolente y, con una sonrisa de jactancia, tendió una mano con la que prendió las dos de la joven.


  —¿Sigues pensando en Ettore?


  Ella fingió vacilar.


  —No…


  —Entonces… El silencio queda garantizado. Ni tú le dirás que, mientras estuviste en Enugu, encontraste más cómoda mi suite que la tuya; ni yo cometeré la torpeza de revelarle que su gatita tuvo una deliciosa debilidad conmigo. Nos costaría la vida.


  Los camareros contemplaron con cierta curiosidad cómo la pareja se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. Scalisi, tambaleándose, se detuvo un momento para encender un cigarrillo antes de salir. Ella, aparentemente, tampoco estaba muy segura de su equilibrio, y transpuso el umbral riendo y moviéndose al compás de la música.


  Al pasar por el bar, rodeó el mostrador y se apoderó de dos botellas de whisky; acción en la que le sorprendió Mijail Scalisi, aprobándola con lentas cabezadas.


  —Retirémonos, cielo…


  —¡Volemos a nuestro refugio! —propuso la joven, abrazando estrechamente las botellas y corriendo delante de Scalisi, sin dejar de reír, hacia el vestíbulo.


  El ascensor les trasladó a la planta donde estaban ubicadas sus habitaciones.


  Perla, con la barbilla entre las botellas, se detuvo ante la suite del gángster.


  —Vivo aquí —aseguró con voz ligeramente gangosa.


  Scalisi, dichoso, exhibió la llave, que encajó en la cerradura.


  Abrió la puerta, apoyándose en el batiente y retrocediendo con evidente torpeza.


  Perla Armströng exhaló una carcajada escandalosa y entró.


  «Estabas en lo cierto, Carter Walsh… El eficiente Scalisi tiene un punto totalmente vulnerable», pensó la joven, colocando las botellas sobre la mesa enana de la antecámara: «Las mujeres hermosas».


  Él acababa de despojarse de la chaqueta, quedando al descubierto la funda sobaquera, de la que sobresalía la culata de la pistola.


  —¡Oh, aguarda…! —le indicó la joven «Bang», con acento de reproche.


  —¿Qué ocurre?


  —Las armas me ponen nerviosa, Mijail.


  Scalisi, envanecido, desenfundó la automática y la arrojó encima del diván.


  Luego, sonriendo estúpidamente, con los brazos abiertos, acercóse a Perla Armströng…

  


  Si en estado normal, el rostro de Ettore Siragusa inspiraba temor y repulsión, en aquellos momentos, con un ejemplar de «Morning Star» en las manos, su expresión era una combinación de locura, odio y muerte. Hallábase en el quinto piso del edificio de la «Minnesota Oil Standard Ltd.» en Lagos, en un despacho espacioso y muy bien iluminado. Ante él había un cuadro de señales de original diseño y, junto a su cabeza, dos receptores que, hasta unos minutos antes, había acercado a sus oídos, al tiempo que tomaba notas con gran rapidez.


  Dejó de hacerlo cuando le pasaron las últimas ediciones de la prensa internacional.


  Finalmente, crónicas y reportajes se publicaban con fotografías de la «heroica enfermera», saliendo del hospital militar de Enugu, rodeada de funcionarios y soldados. Uno de los planos la mostraba en el instante en que Mijail Scalisi, empujando airadamente a los periodistas, abría la portezuela del automóvil para que la muchacha se introdujera en él.


  Siragusa aplastó el periódico contra la mesa. Consultó las fotografías del «Frankfurter Allgemeine Zeitung», las de «Die Stern», «The Times», «Kurier», «Corriere della Sera», «Starnpa» y «France Soir».


  La furia, creciente y helada, casi le dejó entumecido.


  ¡Aquella mujer no era Mae Bérgêre!


  ¡¡¡NO ERA MAE BERGERE!!!


  ¡Conocía perfectamente a la vietnamita y, pese a que entre ella y la muchacha que aparecía en los periódicos el parecido era notable, no lo resultaba hasta el punto de que pudieran confundirse!


  Colérico, sintonizó la radioemisora y estableció conmunicación con Enugu.


  —¡Scalisi! ¿Me oyes? ¿Me oyes, cerdo? ¡Contesta…!

  


  Los tenues pitidos de la emisora, reclamando contacto, truncaron el devaneo de Mijail Scalisi cuando éste suponía que se estaba aproximando el momento más feliz.


  —¡Oh, discúlpame, Mae…! ¡«El “Dom” me llama! ¿Por qué diablos no podía esperar hasta mañana?».


  Se trasladó a la alcoba, manipuló en la radioemisora y, después de encajarse los auriculares, se inclinó hacia el micrófono.


  —Mijail al habla.


  Siragusa le contestó con tono átono.


  —¿Dónde está la muchacha? ¿La tienes localizada?


  —Naturalmente, Ettore —respondió el gánster—. Ocupamos suites vecinas. Puedo ir a buscarla, si te interesa hablar con ella.


  —Mátala.


  Mijail Scalisi se sobresaltó.


  —¡¿Qué…?!


  —¡Hazla hablar! ¡Consigue que confiese para quién trabaja! ¡Te juegas la vida, Mijail!


  —¡Pero…!


  —¡Ella no es Mae Bérgêre, imbécil!


  —¡Yo no la conocía personalmente! —protestó Scalisi—. ¡Tú fuiste quien…!


  Se interrumpió al notar el frío contacto de una pistola en su nuca.


  —Despídete de Mr. Siragusa, querido —le susurró «005».


  El gángster quedóse paralizado.


  Había bebido con exceso y, ahora, el alcohol afloraba por sus poros convertido en sudor desagradable y frío.


  —Ettore… he… he de dejarte…


  Acentuando la presión del cañón del arma en la nuca de Scalisi, la joven «Bang» alcanzó el micrófono con la otra mano.


  —Buenas tardes, Mr. Siragusa. ¿Me ha encontrado favorecida en los periódicos?


  —¡Mijail! —chilló el hombre de Lagos.


  —Mijail no tiene nada que decirle, Mr. Siragusa. Yo, en cambio, puedo confiarle que el producto ha desaparecido por el desagüe de mi bañera y que las instrucciones han sido convertidas en cenizas. Gracias por llamar, Mr. Siragusa. Admito que esperaba su reacción. Contaba con ella. ¿Supone que, ahora, podrá disponer del petróleo de Zanonkabw? ¿Le será sencillo encontrar a otra enfermera tan poco escrupulosa como lo fue la auténtica Mae Bérgêre… en vida?


  —¿Quién es usted?


  Perla rió suavemente.


  —Lo sabrá, Mr. Siragusa. No le dejaré estancado en la duda. Lo averiguará por sí mismo.


  —¡Escuche…!


  —Adiós, Mr. Siragusa.


  «005» cortó la comunicación y retrocedió varios pasos, sin dejar de encañonar a Mijail Scalisi.


  —Volvamos a la salita, Mijail. Estábamos muy cómodos allí, ¿recuerdas?


  El aludido se levantó y, lentamente, se volvió hacia Perla.


  Vio que ella empuñaba la pistola que él mismo había abandonado en el diván.


  —¿Qué significa esto?


  Pasaron a la estancia vecina.


  La muchacha le indicó las botellas con un movimiento de la automática.


  —Continúa bebiendo, Mijail.


  El gángster la miró con odio.


  —Desearía averiguar…


  —Bebe. Hasta perder el sentido, Mijail. Entiende que he de salir de Enugu… libre de obstáculos. Y tú eres el único obstáculo que me queda. Bebe…


  El otro, con mano temblorosa, se sirvió una copa.


  —Tú… no dispararás, ¿verdad? ¡No tienes nada contra mí!


  —En tanto seas obediente, pensaré en la posibilidad de… de que sean los sicarios del «Dom» quienes acaben contigo, Mijail. Porque… has fracasado. Y, en tu «Organización», las derrotas siempre se pagan del peor modo, ¿no es cierto?


  Scalisi engulló el whisky de un solo trago.


  Cogió de nuevo la botella.


  —¿Por qué no bebes directamente de…?


  Volteando la muñeca, la arrojó furiosamente contra la muchacha, con tal acierto que la golpeó en el hombro, logrando que trastabillase. Al momento, se lanzó contra ella, antes de que pudiera recuperar el equilibrio. Pero estaba demasiado embriagado y en su acometida no tuvo la misma suerte que al tirar la botella.


  «005» no apretó el gatillo, consciente de que el estampido podía atraer al personal del hotel. Limitóse a aplicar un duro tajo, con el canto de la mano, contra la robusta nuca de Scalisi cuando él voló por su lado, catapultándole hacia el ángulo del tresillo, que barrió con su cuerpo hasta estrellarse brutalmente contra la pared.


  La inmovilidad del gángster hizo que Perla alzase interrogativamente las cejas.


  Se aproximó al caído y le aplicó los dedos en la garganta.


  Estaba muerto.


  Por la forma violenta en que había quedado torcida su cabeza, comprendió que Mijail Scalisi se había desnucado.


  En seguida, levantó los derribados muebles. Luego trasladó el cadáver al cuarto de baño, acostándolo en el suelo, cerca de la bañera. Cogió la pastilla de jabón, con la que frotó la suela de uno de los zapatos del muerto y, acto seguido, depositó la pastilla en el ángulo opuesto del cuarto.


  La botella que había quedado entera, la descorchó, vaciándola encima del cadáver.


  Después, pasó al corredor de la planta y entró en su suite, en espera de que el capitán Stow Neham pasara a recogerla.


  Cuando fuese descubierto el cuerpo de Scalisi, ella volaría rumbo a Ginebra.


  No tuvo dudas respecto a cuál sería la conclusión de quienes investigaran la muerte del «delegado del Socorro Internacional»: Accidente.

  


  Bernard Emec Abebe, alto funcionario de la Secretaría de Estado de Nigeria, miró preocupado a Siragusa.


  —¿Por qué se esforzó tanto en salvar a mademoiselle Bérgêre? ¡Sus declaraciones nos perjudican!


  Ettore sonrió triunfalmente y se ladeó hacia otro de los componentes de la reunión.


  —General Rwdoj, según los informes que usted mismo me ha facilitado, la presión de las tropas federales en la región de Zanonkabw dura más de lo previsto, sin que se pueda entrever su fin.


  —En efecto, Mr. Siragusa. Y lo más grave es que la situación evoluciona… muy desfavorablemente para nuestras fuerzas. Empiezo a sospechar que la «Minnesota Oil Standard Ltd.», perderá su privilegio de opción… lo cual nos coloca a cuantos estamos aquí en sus manos, Mr. Siragusa. No es cómodo, ¿comprende? Me refiero a nuestras cuentas bancarias en el extranjero. La operación, es evidente, está muy a punto de convertirse en un mal negocio y… usted, particularmente, presenta una amenaza y un peligro para nuestras vidas.


  —¡General! —exclamó el «Dom», con acento divertido, lanzando una mirada circular—. ¡Señores! ¿Suponen que iba a traicionarles… cuanto estamos tan cerca del triunfo?


  El consejero del Gobierno, Harold Youb Stembo, sorprendido, inquirió:


  —Dice usted… ¿triunfo?


  —Naturalmente, caballeros. El éxito vendrá a nosotros en un plazo no superior a dos semanas. Y entiendan que se deberá, por cierto, a la enfermera Mae Bérgêre.


  —Explíquese —rogó Sengor Okrana, jefe del Departamento de Relaciones Económicas del Gobierno Federal de Nigeria—; tal vez su optimismo resulte contagioso…


  Siragusa, sonriente, se acercó al mueble-bar.


  —¿Whisky, señores?


  Los nigerianos, intercambiaban entre sí interrogativas miradas, en tanto Siragusa les llenaba las copas.


  Después, alzó la suya y pronosticó:


  —Por una vida distinta, caballeros.


  Todos bebieron.


  Excepto él.


  Okrana, llevándose las manos a la garganta, fue el primero en derrumbarse hacia la mesa. Youb Stembo, con los labios supurantes de espuma sanguinolenta, resbaló de la silla, en tanto Bernard Emec Abebe, sin cambiar de postura, parecía reducirse de tamaño, consumido por un árido interior. Sólo el general James Adurko Rwdoj tuvo energías para soltar la vacía copa e intentar alzar la tapa de la pistolera. Pero la vida huyó de su rechoncho cuerpo antes de que hubiese logrado disparar contra su verdugo.


  —Una vida distinta… —murmulló Ettore Siragusa, contemplando fríamente a sus víctimas—… en el infierno. Por cierto, señores… ¿les mencioné en alguna ocasión cuáles eran los efectos de una sobredosis de arsénico?


  Suspiró aliviado, persuadido de que aquellos hombres no le hubiesen permitido salir vivo de Nigeria.


  Pulsó un timbre y, durante un minuto, aguardó con las manos cruzadas a la espalda.


  Tres hombres entraron en el despacho.


  Siragusa, en italiano, les ordenó:


  —Deshaceos de ellos. Y tened mucho cuidado en que no sean encontrados por las cercanías de este edificio.


  Luego salió de la habitación, pensando en el avión que le esperaba en el aeropuerto de Lagos, listo para partir hacia los Estados Unidos.

  


  El capitán Stow Neham estrechó suavemente la mano de Perla Armströng.


  —¿Qué hará usted ahora, mademoiselle?


  Estaban en el aeródromo de Enugu, casi completamente sumido en la oscuridad. Recientemente había sido bombardeado por la aviación federal y sólo eran practicables algunas pistas, cuya iluminación consistía en antorchas de petróleo, hincadas paralelamente en el terreno, a las que se prendía fuego tan sólo cuando despegaba o aterrizaba un aparato. Los alrededores del campo aparecían fortificados, habiéndose aumentado el número de piezas artilleras antiaéreas. Únicamente se divisaban uniformes, y los miembros de la comisión biafreña, que se disponían a trasladarse a Ginebra, con sus trajes de civiles, parecían intrusos. «005» era la única mujer en el campo de aviación.


  La joven «Bang» miró afectuosamente a Stow Neham.


  —Todavía no lo sé con exactitud, capitán. Dispongo de algunos ahorros. Pienso que tal vez me convenga disfrutar una corta temporada de vacaciones en Suiza. Por otra parte, tengo familiares y amigos en Norteamérica. Sí… Apostaría a que, en breve, me desplazaré a los Estados Unidos.


  Un ibo vestido como un europeo, con el cabello enteramente blanco, se acercó a la pareja.


  —Vamos a partir, mademoiselle Bérgêre…


  Neham pasó un brazo por los frágiles hombros de la muchacha, en gesto lleno de afecto.


  —En cierto modo, usted nos ha ayudado a ganar una batalla.


  Perla entornó sus sesgados ojos.


  —Por lo menos, a no perderla. Sin embargo, capitán, no olvide lo que siempre he afirmado: soy neutral. Si un coronel biafreño se hubiese comportado como Abubakar Nupe, también le hubiera denunciado ante el mundo.


  —Por favor —les instó el comisionado de blancos cabellos—, no nos retrasemos.


  Con cierta languidez, el capitán Neham saludó militarmente a Perla Armströng.


  —Pese a su obstinada neutralidad, mademoiselle… gracias. Y, ahora, adiós.


  Dio la espalda a la muchacha y se alejó de la Aduana de control escoltado por sus soldados.


  No quiso presenciar cómo el aparato corría por la pista y comenzaba a elevarse.


  Se trasladó directamente al centro de Enugu y se encerró en su despacho, situado en los sótanos de un edificio oficial. Aquella vietnamita exótica le había impresionado de un modo sumamente especial. Decidió entregarse a su ingente trabajo y borrar de su pensamiento la imagen de «Mae Bérgêre».


  Sin embargo, interrumpió su tarea cuando le notificaron que Mr. Scalisi había sido encontrado muerto en sus habitaciones del hotel.


  Stow Neham se caló la gorra militar, abandonó sus oficinas y, en «jeep», desplazóse hasta el «Enugu-Hotel» llegando justo a tiempo cuando un médico del Socorro Internacional, con los ojos nublados por el sueño, explicaba a los policías biafreños:


  —Resbaló, ¿entienden? Y tuvo la fatalidad de golpearse el cuello contra el borde de la bañera. Al parecer, había bebido más de la cuenta. Informaré a mis superiores y me ocuparé de las formalidades para el traslado del cadáver.


  Neham pasó a la alcoba, donde había sido acostado el cuerpo sin vida de Mijail Scalisi.


  Frunció el ceño, puesto que no encajaba la funda sobaquera, aunque vacía, en el atuendo de un pacifista.


  Retrocedió y, al llegar al umbral, escuchó cómo uno de los camareros confirmaba en cierta medida la hipótesis del médico… ampliándola.


  —Sí, en efecto… Mr. Scalisi había bebido con exceso. En realidad, si he de ser sincero, cuando los dos salieron del comedor estaban totalmente embriagados. ¡Y la señorita todavía se apoderó de dos botellas de whisky…!


  —Que hemos encontrado vacías —puntualizó el médico.


  Instintivamente, Stow Neham olfateó la anormalidad de la situación. Su experiencia policial le indicaba que las piezas de aquel rompecabezas estaban mal encajadas.


  Pensativo, se aproximó al camarero.


  —¿Asegura usted que mademoiselle Bérgêre también se había excedido en…?


  El otro asintió con firmeza.


  Stow se mordió el labio inferior.


  —¿Cree que pudo fingir?


  La pregunta desconcertó al camarero.


  —Bueno… yo… Parecían muy compenetrados, ¿entiende?


  —Compenetrados… —repitió el capitán, como un eco.


  Salió de la habitación, acariciándose meditativamente las mejillas.


  «Mi querida Mae… si es que verdaderamente te llamas Mae… Fuiste la única superviviente de un avión abatido y cuya tripulación ejecutaron las tropas de Nupe… Escapaste de las garras del coronel y un commando partió hacia Magapa para rescatarte… Sólo tú volviste a Enugu… No querías fotografías y… y cuando la prensa internacional las publica, dimites… Scalisi muere… y desapareces…».


  Stow Neham sabía muy bien cuál es el aspecto de una persona durante la resaca alcohólica.


  Y la joven que despidió en el aeropuerto de Enugu le pareció completamente lúcida, coherente y sin el menor síntoma de embriaguez.


  Suspirando, encogióse de hombros y descendió al vestíbulo.


  Al sentarse al volante del «jeep» encendió un cigarrillo y alzó la vista hacia el estrellado cielo.


  —Debí retenerte… pero, de todos modos, vuelvo a darte las gracias.


  Puso en marcha el vehículo y se alejó del hotel, habiendo tomado una decisión.


  No investigaría el asunto.


  No exigiría que la supuesta Mae Bérgêre fuese retenida en el aparato, impidiéndosele desembarcar en Ginebra.


  No ordenaría que fuese devuelta a Biafra.


  CAPÍTULO XI


  LA TRAMPA


  Perla Armströng, instalada en el lujoso «Hotel du Rhône» de Ginebra, explicaba a Jack Mac Canles, el agente «027», «Bang Alfa» de Europa, los promenores de su misión.


  —En realidad, el comienzo resultó trágicamente casual, Jack. Yo había entablado cierta amistad con un diplomático noruego, Bjor Nielsen, y frecuentamos algunos clubs nocturnos de El Cairo. Al parecer, Nielsen, había sucumbido a la tentación del dinero y valiéndose de su excepcional situación, contrató para la «Organización» a la enfermera Mae Bérgêre, de origen vietnamita.


  —¿Por qué la «Organización» no introdujo directamente a Mae en el Socorro Internacional, como había hecho con anterioridad respecto a Mijail Scalisi?


  —Porque cuando Scalisi fue adscrito al Socorro, su misión era otra: espionaje. De hecho, si la región petrolífera de Zanonkabw hubiese sido ocupada por los federales, según los planes previstos en el Estado Mayor nigeriano, Siragusa no hubiese concebido su espantoso plan. Entiende que, en principio, Scalisi ignoraba la verdadera naturaleza del proyecto de su jefe. Es más, si las baterías de Abubakar Nupe no hubiesen interceptado el avión de transporte, es seguro que Mijail Scalisi nunca hubiera sabido la verdad. Ésta solamente la compartían dos personas: Siragusa y la propia Mae.


  —Y… ¿Nielsen?


  —Tal vez, cuando ya había servido a la «Organización», hizo algunas averiguaciones. Lo exacto fue que decidió echarse atrás.


  —Y, entonces, le eliminaron.


  —Precisamente, Jack. Y éste fue el punto de partida. Porque yo estaba con él, frente a mi casa en El Cairo, cuando los asesinos dispararon. La fortuna estuvo de mi lado y casi en seguida pagaron su crimen. Bjor no murió inmediatamente y, de un modo confuso, antes de expirar, me proporcionó los datos que fundamentaron mi misión.


  —¿Te confió que había reclutado a Mae Bérgêre para el Socorro Internacional?


  —En realidad, me proporcionó los pormenores la vietnamita en persona, cuando la visité en Alejandría. Y muy oportunamente, por cierto, puesto que aquella misma noche ella tenía que partir con destino a Biafra. Siragusa le había proporcionado guardaespaldas. Pasaré por alto cómo acabé con ellos y con la enfermera. La suplanté y con éxito. Otros enviados del «Dom» me entregaron un producto tóxico y un sobre con instrucciones, que sólo podían ser leídas cuando el aparato hubiese aterrizado en Enugu. Desde luego, las leí durante el vuelo. Aparentemente, el contenido no era comprometedor. Se me indicaba que sólo yo conocía la naturaleza del producto y que, al llegar a la capital biafreña me pusiera en contacto con Mijail Scalisi, al objeto de tenerle debidamente informado de mis progresos en la región de Zanonkabw y reclamar su colaboración cuando la juzgase oportuna.


  Jack sonrió levemente.


  —Scalisi tenía que facilitar la retirada a Mae Bérgêre cuando hubiesen sido vacunados los soldados ibos y los mercenarios.


  —Exacto, Jack. Los efectos hubieran sobrevenido días después de su partida. La guarnición de Zanonkabw habría quedado diezmada y sin capacidad operativa ni de defensa. En cierto sentido, Ettore Siragusa había programado una guerra bacteriológica por su cuenta. Ocupada la zona petrolífera por los federales, la «Minnesota Oil Standard Ltd.» hubiese visto confirmada su opción para la explotación del oro negro. Siragusa no vacilaba en recurrir al exterminio más cobarde y alevoso con tal de satisfacer su ambición.


  «027» frunció el ceño.


  —Pero… él… está vivo.


  La joven sonrió con cierta rigidez.


  —Según los informes que me ha facilitado Hong-Kong, se halla de nuevo en Nueva York. Persuadido del fracaso de su plan, decidió abandonar Nigeria. ¿Te das cuenta? Un plan tan monstruoso, que sólo compartió con quien iba a ser el ejecutor material: Mae Bérgêre. Y no pienso que lo haya explicado, con posterioridad, a sus colaboradores, en primer lugar porque fracasó. Y, en segundo lugar, porque, según Carter Walsh, o mejor dicho, Carlo Valachi, él es la «Organización» y no ha de rendir cuentas a nadie. Valachi y Scalisi se enteraron del objeto de mi misión debido a la intervención de Abubakar Nupe. Al saber que yo había sobrevivido y que me encontraba en Magapa, Siragusa se vio forzado a obrar precipitadamente y, sólo entonces, reveló sus intenciones a Scalisi. Y éste las confió a Valachi. Ambos han muerto.


  —¿Qué hacía Valachi en Biafra?


  —Había llegado muy recientemente. Él y otros miembros de la «Organización». Todos ellos pistoleros, ejecutores, ¿entiendes? Por lo visto, debían actuar sincronizadamente con el aterrizaje de Mae Bérgêre en Enugu. ¿Por qué? No llegué a descubrirlo. Scalisi supo arreglárselas para que fuesen ellos quienes integraran el commando de rescate. La posterior persecución de Abubakar Nupe significó, prácticamente, su exterminio. Acabé con Valachi. Con Nupe. De distinta raza, sus corazones y mentes eran idénticos. El Crimen no se diferencia por el color de la piel. En cuento a Ettore Siragusa…


  El rostro de la bella joven se ensombreció, aunque no por ello perdió su sonrisa.


  Y Jack Mac Canles supo lo que su repentino silencio significaba.

  


  Una semana después…


  Ettore Siragusa, invariablemente, cenaba en el «Tipping», uno de los restaurantes más selectos de la ciudad de los rascacielos. Le agradaba el ambiente y sentíase secretamente orgulloso de ver a su alrededor, en las mesas vecinas, a grandes financieros, políticos y celebridades. El momento de la cena era una de sus íntimas satisfacciones y representaba para él, simbólicamente, la confirmación de su éxito personal, aunque sus finanzas procediesen del delito y sólo practicase la política del Crimen, importándole muy poco no ser famoso públicamente. Por el contrario, envanecíase de su habilidad en haber sabido pasar siempre desapercibido y no verse incluido entre los grandes hampones, cuyas efigies aparecían con harta frecuencia en los periódicos, junto a crónicas que lamentaban la inoperancia de los medios oficiales para extirpar el tumor que ellos significaban en la gran sociedad estadounidense. Jamás, ni en sus comienzos, había sido fichado por la policía de ningún Estado americano. Estaba seguro. Muy seguro y a cubierto de cualquier riesgo. La «Minnesota Oil Standard Ltd.» era un magnífico trampolín para sus actividades, y pese a que el recuerdo de los últimos acontecimientos en Nigeria agriaba su humor, decíase a sí mismo que no tardaría en otear nuevas oportunidades.


  Sólo le inquietaba la realidad de que, a causa de la torpeza de Mijail Scalisi —cuya muerte le constaba por la prensa y por sus enlaces en Enugu—, aquella joven hubiese desaparecido sin dejar el menor rastro.


  ¡Porque ella sabía su nombre…! ¡Lo había mencionado por la radioemisora, sin omitir una clara alusión a la «Minnesota Oil Standard Ltd.»! Aunque un nombre de persona y el de una entidad petrolífera no significaban ni probaban nada. Se tranquilizó, al estudiarlo. No había sido visto físicamente, y si bien estuvo en Nigeria durante los acontecimientos que le afectaban, siempre podía alegar que su nombre y su firma comercial habían sido suplantados; utilizados con propósitos que él desconocía absolutamente.


  Siragusa sonrió en silencio, felicitándose por su astucia. Siempre tenía a punto una respuesta convincente.


  Muy ufano, lanzó una distraída mirada hacia los comensales.


  De súbito, lo que vio con su penetrante vista, le hizo dudar de si no era todo una ilusión de los sentidos.


  
    ¡Estaba allí!


    ¡¡¡ERA ELLA!!!

  


  Tras los oscuros cristales de sus enormes gafas, sus párpados se agitaron incontrolados.


  No le cabía la menor duda.


  Era la joven cuya fotografía, un par de semanas antes, circuló por todos los periódicos del mundo. Era… la falsa Mae Bérgêre.


  Sin embargo… ¡resultaba tan insólita su presencia en el «Tipping»!


  A menos que…


  Decidió arriesgarse.


  Abandonó su mesa, circuló por la sala y se detuvo frente a Perla Armströng.


  La joven le miró con fingida curiosidad… y pensó que Carlo Valachi había sido sincero al afirmar que el rostro de Siragusa era una máscara detestable.


  —Disculpe mi atrevimiento —sonrió Ettore y, separando una silla de la mesa, rogó—: ¿Me permite?


  «005» correspondió a la sonrisa y asintió, preguntando:


  —¿Nos conocemos?


  —En cierto modo —admitió Siragusa, sentándose—, si es usted realmente la persona que he creído reconocer.


  Ella pareció incómoda.


  —¿De veras, Mr…?


  —Nichols. Temple Nichols… —Se apresuró a presentarse el «Dom», añadiendo—: Y usted, si no me confundo, es la valerosa Mae Bérgêre.


  La joven vaciló.


  Siragusa le tomó efusivamente una mano entre las suyas.


  —¡No sabe cuánto me asombró su odisea!


  —Verá… yo…


  El «Dom» sonreía con sorprendente dulzura.


  —No la delataré, si es lo que usted teme. Comprendo que ser identificada en un lugar tan concurrido puede resultarle embarazoso…


  Comprendió que sus palabras tranquilizaban a la muchacha.


  —¿Acaso… acaso me he equivocado? —susurró.


  La joven «Bang» acabó sonriendo francamente.


  —Es usted un fisonomista terrible, Mr. Nichols. Sí, soy Mae Bérgêre. Pero mucho le agradaría que no me recordase tiempos pasados. Ya no pertenezco al Socorro Internacional. He de confesarle que pasé un pánico espantoso y el fin filantrópico y humanitario que me propuse no ha tenido suficiente intensidad para neutralizar el miedo que experimenté en Biafra. Me propongo dar una nueva orientación a mi vida.


  —Me enorgullece haber estrechado su mano —aseveró Ettore, besándosela delicadamente.


  Luego, se levantó y regresó a su mesa.


  Desde allí, aliviado, presenció cómo la supuesta Mae continuaba cenando tranquilamente, sin dar muestras de nerviosismo ni revelar la intención de marcharse precipitadamente.


  De vez en cuando, sus miradas se cruzaban y ambos se sonreían, como cuando se comparte un secreto.


  «Sonríe, estúpida…», pensó Siragusa. «Hazlo. Muéstrate comprensivamente tolerante con ese inesperado admirador. Y, en tu fuero interno, ríete de él, ya que, según supones, él te cree una heroína…».


  Salió del «Tipping» antes que la muchacha.


  Se encerró en su automóvil, bajó el cristal de la ventanilla y clavó la mirada en la fluorescente pérgola del restaurante.


  En otras circunstancias y con distinto personaje, hubiese encomendado la realización material de sus intenciones a cualquiera de sus expertos. Pero, en aquella ocasión, no se trataba de ganar dinero ni de eliminar a un adversario molesto: era, sencillamente, complacer al intenso sentimiento de venganza que le atenazaba el cerebro.


  Su espera no se prolongó más de veinte minutos.


  La joven oriental salió al exterior y, sin descender de la acera, caminó hasta llegar a su coche, un llamativo «Jaguar» de color cereza.


  Confundido entre el tráfico nocturno, pero manteniendo invariablemente la distancia, Ettore Siragusa manejó el volante en pos del «Jaguar», siguiéndolo por Lafayette Street y la Fourth Avenue, para doblar inesperadamente en dirección a Broadway.


  El «Dom» recreábase anticipadamente, imaginando el desenlace.


  El final de la plácida persecución le conduciría al apartamento, domicilio u hotel donde se alojase la joven. Cualquier argumento serviría para que ella le facilitase la entrada, al piso o a la suite. Bastaría que entreabriese la puerta. Una pistola firmemente apoyada en su frente serviría para hacerla retroceder al interior. Desde luego, le recomendaría que no gritase. Tal vez la aturdiría con un golpe, al objeto de poderla atar y amordazar con mayor comodidad. Sobre todo, amordazarla, para anular, sofocar sus gritos… Siragusa, sonriente, con la mirada fija en el parabrisas, paladeaba la escena. Naturalmente, le explicaría quién era, por qué estaba allí y… por qué, refinadamente, la hacía agonizar.


  Tuvo que acelerar, cuando el «Jaguar» se desvió hacia Clinton Park.


  Allí, ante uno de los imponentes edificios, el deportivo automóvil se estacionó.


  Desde su vehículo, Ettore Siragusa, vio cómo la joven entraba en el vestíbulo y, después, en el ascensor.


  Cuando la puerta del ascensor se cerró automáticamente, Siragusa saltó de su coche, penetró en el edificio y se detuvo ante el indicador del elevador, consultando las lucecillas numeradas que, sucesivamente, se iban encendiendo, por un instante fugaz, mientras el ascensor continuaba su marcha hacia las alturas.


  —… Diecisiete… dieciocho… diecinueve… —Se impacientaba el «Dom».


  Una lucecilla se inmovilizó.


  —¡Veinte!


  Oprimió el pulsador de retorno y, en seguida, borró sus huellas dactilares con un pañuelo.


  Cuando la puerta automática se desplazó, pasó adentro y apretó el botón correspondiente a la planta vigésima, repitiendo con el pañuelo la operación de limpiar sus huellas.


  La cabina ascendía vertiginosamente.


  De pronto, se inmovilizó violentamente entre las plantas decimoctava y decimonovena. El brusco frenazo hizo brincar al «Dom», a causa de la fuerte inercia de la ascensión, desplazándole y haciéndole chocar contra la pared de acero, para rebotar y caer de rodillas… en plena oscuridad.


  Furioso, tanteó el suelo, maldiciendo la inoportuna avería del ascensor.


  Con una mueca de dolor, se apoyó de espalda en la pared de la cabina y hurgó en el bolsillo de su chaqueta, hasta encontrar el encendedor. Se puso de pie y merced a la minúscula llamita localizó el cuadro de mandos del ascensor. Pulsó el botón correspondiente a la planta vigésima. Luego, trasladó el dedo al botón siguiente. Después, con la mano, enfurecido, los prensó todos, prolongadamente. Tendió el oído con la esperanza de captar algún sonido. Nada. ¡Estaba atrapado de la manera más absurda!


  Colérico, cedió al irreprimible deseo de dar un puñetazo a la pared metálica, lastimándose los nudillos. Sacudió la mano, con los dedos separados, y, ahogando una maldición, masculló:


  —¡Calma, Ettore…! ¡Es cuestión de minutos; segundos tal vez…! ¡Esto volverá a funcionar…! ¡Desde luego que sí…!


  A consecuencia de su arrebato, el encendedor se le había caído en el piso de la cabina. Se puso en cuclillas y volvió a tantear la superficie del suelo… hasta percibir el frío y duro contacto del encendedor.


  Nuevamente, la llamita expandió su débil y azulino resplandor.


  Fue entonces cuando el «Dom» divisó el sobre…

  


  Perla Armströng miró fríamente la diminuta palanca empalmada con el conducto de distribución eléctrica del edificio.


  La joven se alumbraba con una linterna de mano.


  Separó un poco más la palanca, para persuadirse de que no se restablecería el contacto.


  Consultó su reloj de pulsera.


  Apenas hacía cinco minutos que había bajado la manivela y, como consecuencia, cortado la corriente.


  A continuación, se dirigió a la escalera y, una planta tras otra, a lo largo de veinte pisos, fue descendiendo hasta alcanzar el vestíbulo.


  Salió a la calle y, una vez en la acera, retrocedió unos pasos, de espalda a la calzada, con la mirada hacia arriba, como para calcular la impresionante altura del edificio.


  Aquel monstruo arquitectónico, de granito, acero, cristal y aluminio acababa de convertirse en un cadalso.


  Regresó a su coche y, una hora después, lo dejaba estacionado en el aparcamiento del aeropuerto Kennedy. Sabía que, a la mañana siguiente, Carla Fulbergh iría a recogerlo[1].


  Tenía sus documentos en orden y consiguió una plaza en el reactor de pasajeros que, en breve, despegaría hacia la primera etapa de la travesía LondresRoma-El Cairo.


  La misión de la joven «Bang» había concluido… definitivamente.

  


  Ettore Siragusa palideció al leer su nombre en el sobre.


  Ya no tuvo dudas.


  No se trataba de una avería.


  Ella había previsto que sería seguida.


  ¡Se había utilizado a sí misma como cebo!


  Se guardó el encendedor, rasgó el borde del sobre y, al ir a extraer la cuartilla que esperaba, sus dedos tocaron algo plano, suave y helado. Hizo brillar otra vez la llamita… y vio que se trataba de una cápsula. Maquinalmente, la dejó caer dentro del bolsillo superior de la chaqueta y, seguidamente, desplegó la hoja de papel.


  Con creciente horror, leyó:


  
    «DESDE ENUGU, CUANDO USTED, EN LAGOS, UTILIZABA LA RADIOEMISORA PARA HABLAR CON SCALISI, LE PROMETÍ QUE POR SÍ MISMO CONSEGUIRÍA ADIVINAR QUIÉN ERA YO. PUES BIEN, MR. SIRAGUSA: YA LO HA DESCUBIERTO. SOY… EL FIN».


    «PARA QUE SE HAGA PERFECTO CARGO DE SU SITUACIÓN, LE DIRÉ QUE ESTE EDIFICIO, DESDE HACE MESES, FUE DECLARADO RUINOSO SEGÚN EL DICTAMEN DE LOS ARQUITECTOS MUNICIPALES DE NUEVA YORK. LO ADQUIRIÓ EN PROPIEDAD UN IMPORTANTE HOMBRE DE NEGOCIOS, EL CUAL, A PRINCIPIOS DEL PRÓXIMO AÑO ORDENARA SU DEMOLICIÓN PARA QUE SE LEVANTE OTRO RASCACIELOS DE LÍNEAS SÓLIDAS Y MODERNAS, MAS A TONO CON LOS NUEVOS TIEMPOS. POR CIERTO… ¿CUANTOS MESES FALTAN PARA AÑO NUEVO?».


    «SI ES CAPAZ DE REFLEXIONAR, SE DARÁ CUENTA DE QUE LA VIDA EXISTE. MUY PRÓXIMA. LE BASTARÍA SALIR DE SU ANGOSTO ENCIERRO PARA COMPROBARLO. LA VIDA EXISTE, MR. SIRAGUSA, PERO… USTED NO, PORQUE, AUNQUE RESPIRE Y PERCIBA LOS LATIDOS DE SU CORAZÓN, NADIE VENDRÁ EN SU AUXILIO CUANDO LOS LATIDOS SEAN MAS DÉBILES…».


    «USTED ES DE LOS POCOS CADÁVERES QUE TIENEN EL PRIVILEGIO DE CONTEMPLAR EL INTERIOR DEL ATAÚD. PORQUE ESTO QUE PISA Y EN QUE SE APOYA, MR. SIRAGUSA, ES SU FÉRETRO. ESAS PAREDES METÁLICAS QUE LE RODEAN, DURANTE MESES, SERÁN SU SEPULTURA».


    «IMAGINO QUE EL PROPIETARIO DEL EDIFICIO SE LLEVARA UNA DESAGRADABLE SORPRESA CUANDO LOS OPERARIOS QUE HAGAN DESCENDER LA CABINA ENCUENTREN EL BARBUDO CADÁVER DE UN HOMBRE QUE OCULTABA LA MALDAD DE SU MIRADA TRAS UNAS GAFAS DE CRISTALES AHUMADOS».


    «COMO DISTRACCIÓN, SI ES QUE DECIDE ESPERAR PACIENTEMENTE EL GÉLIDO BESO DE LA MUERTE, PIENSE EN LOS BENEFICIOS QUE HUBIESE OBTENIDO CON EL PETRÓLEO DE ZANONKABW… SI SU PLAN EXTERMINADOR HUBIESE PREVALECIDO, ANIQUILANDO A MILLARES DE SERES QUE LUCHAN POR UNA CAUSA QUE NO ES LA DE USTED NI LA MÍA. ES MÍA, SIN EMBARGO, LA QUE CONSISTE EN LIBERAR A LA HUMANIDAD DE SERES QUE CON SU CONDUCTA CRIMINAL DESMIENTEN SU CONDICIÓN DE HOMBRES».


    «SUPONIENDO QUE SU IMPACIENCIA POR TERMINAR DE UNA VEZ SE IMPONGA, ME HE PERMITIDO ADJUNTARLE UNA CÁPSULA, CUYO CONTENIDO, DECIDIDAMENTE INDOLORO, SÓLO TIENE EL DEFECTO DE UN SABOR QUE RECUERDA IRRITANTEMENTE EL DE LAS ALMENDRAS AMARGAS: ÁCIDO CIANHÍDRICO, MR. SIRAGUSA. ME APRESURO A SUBRAYARLE, PESE A ELLO, QUE NO LO NOTARA… CASI, DEBIDO A SUS FULMINANTES, YO DIRÍA INSTANTÁNEOS EFECTOS».


    «CABE, EN LO POSIBLE, QUE, IRÓNICAMENTE, IMAGINE USTED QUE LA POLICÍA, CUANDO LE DESCUBRAN, INICIE UNA INVESTIGACIÓN, BASÁNDOSE EN ESTAS LINEAS… NO SUPONGA TAL COSA, MR. SIRAGUSA. EL SOBRE ES DE FIBRA DE AMIANTO, CON LO QUE QUIERO DECIRLE QUE LA HOJA QUE TIENE ENTRE SUS DEDOS, QUIZÁ TEMBLOROSOS, HA ESTADO ABSOLUTAMENTE AISLADA DEL EXTERIOR. LA HOJA EN CUESTIÓN HA SIDO TRATADA QUÍMICAMENTE CON UNA SOLUCIÓN DE FÓSFORO, DE MANERA QUE, TARDE O TEMPRANO, A CAUSA DE SU CONTACTO CON EL AIRE, ACABARA ARDIENDO. POR CIERTO, SI LA VUELVE A COLOCAR DENTRO DEL SOBRE, COMO ES MATERIALMENTE IMPOSIBLE VOLVER A CERRARLO HERMÉTICAMENTE, SÓLO RETRASARA DURANTE HORAS, DÍAS TAL VEZ, LA COMBUSTIÓN».

  


  La llama se apagó nuevamente.


  El «Dom», enloquecido, gritó.


  Y su propio chillido rebotó entre las angostas paredes de la cabina, ensordeciéndole.


  Arrugó el papel, hasta prensarlo y, luego, con frenesí, localizó la puerta automática, introdujo la mano, hasta herírsela, junto al borde y, con todas sus fuerzas, lentamente, entre prolongados chirridos, el batiente comenzó a ceder.


  Tendió la otra mano por la abertura de sus dedos chocaron contra un muro impenetrable.


  Encallada exactamente entre dos plantas, la cabina había quedado rodeada de liso y frío cemento.


  Un sudor dañino bañó su cuerpo.


  Se desplomó pesadamente, sentándose sobre los tobillos.


  En gesto automático, acercó la sanguinolenta mano al pañuelo del bolsillo superior.


  Tiró de él y percibió un ruido insignificante.


  La cápsula.


  Abrumado por la noción de la espantosa realidad, el «Dom» estalló en sollozos, arañando frenéticamente el suelo, chillando como una rata…

  


  En Hong-Kong…


  Alan Nolan, el agente «000», «Bang Supremo» de la «Organización Géminis», escuchaba pacientemente la disertación de Starky Mac Leod, teniente de la policía colonial británica, acerca de los postreros acontecimientos en la guerra de Nigeria.


  —No supongas, ni por un momento, que el Gobierno de Lagos tiene la contienda ganada, Alan. La población empieza a estar harta de guerra y de sacrificios. En Ibadan han habido sangrientas sublevaciones.


  «000», con la mente puesta en el último mensaje de Perla Armströng, notificándole que había llegado a El Cairo sin novedad, indagó distraídamente:


  —¿Por qué, Starky? ¿Otra secesión?


  —¡Impuestos, amigo mío! Los nigerianos se han cansado de pagar impuestos, cada vez más crecidos, al Gobierno Central. ¡Y éste, por su parte, ha de exigirlos, ya que la duración de la contienda está dañando gravemente sus economías! Las compañías petrolíferas, sean estadounidenses o británicas, han disminuido la producción a causa de la eficacia de las guerrillas biafreñas en las zonas donde se explotan las concesiones y, como consecuencia, también han disminuido los derechos que percibe Lagos. ¡Te diré más! Los biafreños incluso se han apoderado de pozos y zonas petrolíferas que, ahora, explotan en su provecho. ¡Si el conflicto no es solucionado por la «O.N.U.», el Continente Negro acabará abocándose a la catástrofe! ¿Y cuáles pueden ser las consecuencias? ¡Una tercera guerra mundial! ¡Ten presente que los rusos ya están intentando filtrarse en Nigeria…!


  Por favor, Starky, no seas tan pesimista. La guerra es una tremenda locura y por lo que hemos de rogar es para que todos recobren la lucidez…


  La mirada de Alan Nolan perdióse hacia el maravilloso jardín de Cowloon Street.


  No le preocupaba la eventualidad de otra conflagración mundial.


  Porque él llevaba a cabo, implacablemente, su propia guerra.


  Y sus enemigos, los grandes del delito, extendían los tentáculos del Mal en todas direcciones.


  «000» se sonrió, confortado.


  Porque, muy recientemente, la bella, frágil y exótica Perla Armströng había amputado uno de aquellos tentáculos.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] El agente «001», «Bang Alfa» de América. (N. del E.). <<
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